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			Ésta es una época oscura, una época sangrienta, una época  de demonios y de brujería. Es una época de luchas y de  muertes, y del fin del mundo. En medio de todo el fuego,  las llamas y la furia, también es una época de poderosos  héroes, de intrépidas gestas y de extraordinaria valentía. 




			 




			En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el  más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Célebre por sus ingenieros, hechiceros, comerciantes y soldados,  es un territorio de montañas imponentes, ríos caudalosos,  bosques tenebrosos y grandes ciudades. Y desde su trono de Altdorf reina el emperador Karl Franz, sagrado descendiente  de Sigmar, el fundador de estos territorios y portador del  martillo de guerra mágico. 




			 




			Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. A lo largo  y a lo ancho del Viejo Mundo, desde los caballerescos  palacios de Bretonia hasta la gélida Kislev en el extremo  septentrional, resuena el fragor de la guerra. En las altísimas  Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se agrupan  para lanzar un nuevo ataque. Bandidos y renegados arrasan  las convulsas tierras meridionales de los Reinos Fronterizos.  Corren rumores de que los skavens, hombres rata, emergen  de las cloacas y de los pantanos de todo el territorio.  Y desde los desérticos territorios del norte acecha la perpetua amenaza del Caos, de demonios y de hombres bestia  corrompidos por los repulsivos poderes de los Dioses Oscuros. El momento de la batalla se aproxima, y el Imperio  necesita héroes ahora más que nunca. 
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			Durante la huida de la ciudadela perdida de Karag-Dum, yo me sentía emocionado por la perspectiva de volver a ver a Ulrika y de reposar un poco después nuestras aventuras. Ni por asomo sospechaba yo que nuestros peligros no habían hecho más que comenzar. Pronto nos tropezaríamos  con  viejos  y  nuevos  enemigos,  así  como  con  uno  de  los monstruos más poderosos que he tenido el infortunio de conocer jamás. 




			 




			Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek, Vol. III, 




			impreso en Altdorf, 2505 




			

	    


	 	

	    

             




			
PRÓLOGO 




			
LA NOCHE DEL SKAVEN 




			 




			«Pronto atacarán mis valientes guerreros», pensó Vidente Gris Thanquol. 




			Thanquol se frotó las zarpas con fruición. Todos sus planes y negociaciones estaban a punto de fructificar. Se acercaba el momento de cobrarse su venganza del enano Gotrek Gurnisson y de su detestable secuaz humano, Félix Jaeger. Muy pronto, ambos lamentarían haberse interpuesto en los planes de un hechicero tan poderoso. Pronto oiría sus chillidos y sus súplicas mientras les daba su bien merecida muerte. Pronto. 




			Las fuerzas ocupaban sus posiciones en torno a él. Filas y más filas de extraordinarios guerreros skavens, la flor y nata de los ejércitos de hombres rata, se desplegaban en la oscuridad. Sus ojos rosados brillaban en  las  tinieblas;  sus  largas  colas  se  agitaban  con  reprimidas  ansias  de matar;  sus  colmillos  recubiertos  de  saliva  destellaban.  Justo  detrás  de él, su monstruoso guardaespaldas, la tercera rata ogro que respondía al nombre de Destripahuesos, gruñó con sed de sangre. 




			La rata ogro superaba en tamaño a cualquier humano; lo doblaba en estatura y era diez veces más pesada. Su cabeza era una aterradora combinación de rata y lobo. Sus dos ojos rojos ardían con ira arrebatada; garras monstruosas remataban unos dedos cortos y recios; y su larga cola parecía un gusano que se agitaba en el aire con frenesí. Thanquol había pagado una pequeña fortuna en piedra de disformidad por la nueva rata ogro, que sustituía a la que Félix Jaeger había matado en la batalla de la Torre Solitaria. No era lo único que le había salido caro a Thanquol durante su reciente visita a la vastísima madriguera del Clan Moulder en Pozo Infernal. Había tenido que prometer a los deformes gobernantes del  clan  que  les  entregaría  más  de  la  mitad  de  su  fortuna  personal  y una parte del botín de la inminente victoria a cambio de su ayuda. No obstante, Thanquol le restaba importancia, pues la recompensa que obtendría por su inevitable victoria compensaría sobradamente los gastos. No le cabía duda alguna. 




			Pensó en las fuerzas que se habían trasladado apresuradamente hasta aquel solitario lugar de acuerdo con su brillante plan. Además de los guerreros alimaña y las ratas de clan con la librea del Clan Moulder, también había ratas ogro y manadas de ratas enormes aguijoneadas por los Señores de las Bestias. En total, casi un millar de efectivos. 




			Con un ejército semejante, Thanquol no dudaba de la victoria. Sobre todo porque sus adversarios eran meros humanos. ¿Cómo podrían oponer resistencia a los verdaderos herederos del mundo, a la progenie de la mismísima Rata Cornuda? La respuesta era simple: no podrían. La cola de Thanquol se crispó de orgullo cuando se recreó en la magnitud de su inminente victoria. 




			El vidente gris olfateó el aire con su largo hocico de rata y sus bigotes se erizaron de emoción. Quizá fuera la proximidad de los Desiertos del Caos lo que percibía, y la presencia del gran filón de piedra de disformidad, la esencia misma del poder mágico. Por enésima vez se asombró de lo estúpido del decreto del Consejo de los Trece que prohibía que los ejércitos skavens se adentraran en aquel territorio poblado por demonios. No cabía duda de que el valioso tesoro de piedra de disformidad que conseguirían compensaría la pérdida de unos cuantos esclavos skavens, ¿no? Era consciente de que en épocas pasadas los Desiertos del Caos se habían tragado ejércitos enteros de hombres rata. Sin embargo, ese hecho no justificaba la timidez del Consejo, ¿verdad? Thanquol estaba  convencido  de  que  una  hueste  de  guerreros  alimaña  encabezada por él, o al menos comandada desde la distancia —pues no tenía sentido arriesgar la vida de un skaven de su inconmensurable intelecto—, saldaría con éxito la misión. 




			Y la cosa no acababa ahí. Si además se apoderaba de la aeronave que esos malditos enanos habían construido para Gurnisson y Jaeger, y que hasta  el  momento  su  estúpido  subalterno  Acechador  Lenguadelatora no  había  sido  capaz  de  capturar,  podría  utilizarla  para  buscar  piedra de disformidad en los Desiertos del Caos. Sacudió brevemente la cola con frustración al recordar la ineptitud de Acechador; pero enseguida se frotó las zarpas con fruición mientras pensaba en la aeronave. Las posibilidades de aquel artefacto una vez que fuera suyo eran infinitas. 




			La nave transportaría rápidamente al vidente gris y a su guardaespaldas a cualquier lugar del Viejo Mundo. Llevaría las tropas tras las líneas enemigas. Se emplearía como prototipo para construir una flota aérea. Con una armada semejante Thanquol y, se apresuró a añadir lealmente, el Consejo conquistarían el mundo. 




			Naturalmente, lo primero de todo era poner sus zarpas encima de la aeronave. Ese pensamiento hizo que devolviera su atención a los asuntos más apremiantes. Examinó a través del catalejo la mansión fortificada de los aliados kislevitas del enano. Se trataba de una casa solariega fortificada,  típica  de  los  clanes  humanos  de  la  zona,  defendida  por  una empalizada alta y un foso. En el interior de la estacada, la casa consistía en una tosca estructura de piedra y troncos con ventanas estrechas, que en  muchos  casos  eran  meras  troneras.  Las  puertas  de  la  casa  y  de  la empalizada  eran  recias.  La  fortificación  estaba  concebida  para  resistir los ataques de las monstruosas criaturas que abundaban en la zona, tan próxima a los Desiertos del Caos. En el interior había establos, puesto que los humanos de aquellos parajes sentían un gran afecto por sus caballos. Thanquol nunca había entendido ese amor, porque él pensaba que aquellas bestias sólo servían como alimento. 




			«La mansión es típica en todos los aspectos menos en uno», advirtió con satisfacción. Junto al edificio principal había una gran torre de madera rematada por una plataforma metálica. Al margen de los materiales que se habían empleado en su construcción, era idéntica a la torre de amarre que Thanquol había visto en la Torre Solitaria antes de que la aeronave escapara de sus zarpas volando. No cabía duda de que aquel era el lugar donde la aeronave, en ruta hacia el norte, en dirección a los Desiertos del Caos, había hecho escala para reponer combustible o provisiones. A la aguda mente de Thanquol no se le escapaba que, por consiguiente, el vehículo tenía una autonomía limitada. Era algo que había que tener en cuenta. Pero ¿por qué allí? ¿Por qué tan cerca de los Desiertos del Caos? 




			Thanquol reflexionó brevemente sobre lo que eso podría significar. ¿Por qué los enanos, y en particular el maldito Matatrolls Gotrek Gurnisson, habrían decidido introducir un aparato tan valioso en los Desiertos  del  Caos?  ¡Si  al  menos  ese  estúpido  de  Acechador  lo  hubiese averiguado! ¡Si al menos hubiese informado tal como le ordenó...! A Thanquol  no  le  había  sorprendido  que  no  lo  hubiese  hecho.  Estaba condenado a tener por subordinados bufones que sólo sabían arruinar sus ingeniosos planes. Thanquol sospechaba a menudo que la culpa era de sus tortuosos enemigos de Plagaskaven y sus maquinaciones. La complejidad de la política skaven era intrincada e indescifrable, y un líder del genio de Thanquol tenía muchos y muy celosos rivales corroídos por la envida que no descansarían hasta que él cayera en desgracia. 




			Cuando capturara a Gurnisson, podría obligarle a revelarle su misión mediante los diversos y astutos métodos de persuasión que conocía. Y si éstos fallaban, haría cantar al secuaz de Gurnisson, el malvado humano Félix Jaeger. En realidad, Thanquol pensaba que seguramente sería más sencillo sonsacar al humano. No porque temiese un enfrentamiento con el demente enano de un solo ojo, ni mucho menos. El vidente gris era, y lo sabía, intrépido en todas las áreas de la vida, y en modo alguno tenía miedo de un bruto ridículamente violento como Gotrek Gurnisson. Lo había demostrado una y otra vez en sus encuentros con el Matatrolls. Sólo era que hacer hablar a Jaeger le exigiría menos esfuerzo. 




			Pero ahora que lo pensaba, Thanquol tuvo que admitir que el propio Jaeger hacía gala de una estúpida terquedad en esa clase de situaciones. Quizá lo más sencillo sería capturar a unos cuantos humanos de la mansión e interrogarlos acerca de los propósitos del enano. Evidentemente, tenían que conocer su secreto, ¿cómo les habrían permitido sus aliados construir aquella torre en medio de la desolada estepa si no había compartido con ellos la naturaleza de su misión? Debía asegurarse de que su ejército  hiciera  unos  cuantos  prisioneros  humanos  para  interrogarlos. De hecho, daría la orden ahora mismo. 




			Thanquol rio disimuladamente. El plan de los enanos tenía que ser algo importante si le dedicaban tanto tiempo y esfuerzo y ponían en riesgo  la  aeronave  para  su  ejecución.  Tal  vez  buscaban  oro  o  tesoros mágicos en los Desiertos del Caos. Conocía a los enanos, y esa era la explicación más plausible. En cuanto se llevara a la práctica su plan extraordinariamente brillante, todos esos tesoros reunidos por sus enemigos caerían en las zarpas de largas garras de Thanquol. 




			Repasó mentalmente el plan: tan simple y tan enrevesado a la vez; tan directo y, no obstante, lleno de subterfugios; tan inteligente y, sin embargo, a prueba de estupideces, como debían serlo todos los grandes planes skavens para evitar que subalternos imbéciles los echasen a perder. Ciertamente era una prueba, como si eso fuera necesario, del genio sin par de Thanquol. Lo repasó paso a paso y su lógica lo deslumbró. 




			En primer lugar, conquistarían la mansión. Luego, cuando la aeronave regresara, cosa que sin duda ocurriría, esperarían a que atracara y pillarían a los enanos por sorpresa. Inmovilizarían la nave antes de que pudieran huir mediante la superior hechicería skaven, con un encantamiento que Thanquol había preparado de propósito para esa ocasión especial. Y después sólo tendrían que recoger su recompensa por la victoria. 




			Por supuesto, había algunas cosas que podían salir mal. Thanquol se enorgullecía de que parte de su genialidad residiera en un capacidad para reaccionar a los imprevistos. Como solía ocurrir en todos los ejércitos skavens, siempre cabía la posibilidad de que los subalternos liaran las cosas. Además había que tener en cuenta la mínima probabilidad de que los enanos prefirieran destruir la nave a permitir que cayera en las zarpas skavens. Cosas parecidas habían sucedido en el pasado, porque los enanos eran una raza estúpidamente orgullosa y de una terquedad que iba más allá de lo racional. También había la muy ligerísima posibilidad de que regresaran por otra ruta. 




			Un escalofrío recorrió a Thanquol. Todas sus habilidades adivinatorias le decían que eso era casi imposible. Había leído sus propios excrementos después de haber comido sólo cuajada aderezada con piedra de disformidad durante trece horas seguidas. Con ello, aparte de unas espantosas flatulencias, había demostrado su devoción a la Gran Rata Cornuda. Las deposiciones santificadas le habían asegurado el éxito de su plan y que allí encontraría a los enanos. Naturalmente, como era habitual en todas las profecías, debía tenerse en cuenta un cierto margen de error. Aun así, Thanquol confiaba en su vasta experiencia en el ámbito de la adivinación. Otros videntes inferiores habrían permitido que sus deseos y sus esperanzas nublaran su capacidad de juicio, pero él había leído las señales con una rigurosa imparcialidad; una demostración más de su infalible genio. 




			Tenía la certeza de que el maldito Gurnisson regresaría de los Desiertos del Caos. Francamente, dudaba que nada pudiese impedírselo. Thanquol  sabía,  gracias  a  los  augurios  que  había  leído,  que  el  enano estaba destinado a un final grandioso; la clase de destino que sólo podía truncar el poseedor de un destino más grandioso aún; y, naturalmente, Vidente Gris Thanquol sabía que ese individuo era él mismo. Pese a ello, más valía no subestimar al Matatrolls. 




			En sus sueños inducidos por la piedra de disformidad, Thanquol había tenido muchas visiones extrañas mientras buscaba indicios del paradero de sus enemigos. Había visto una fortaleza descomunal enterrada en las profundidades de una montaña, y una lucha con un demonio de poder verdaderamente aterrador, un ser dotado de un poder tan funesto e ilimitado que Thanquol prefería no pensar en ello. Borró ese pensamiento de la cabeza. El enano regresaría y traería consigo la nave voladora, pues su destino era caer ante el titánico intelecto de Thanquol. Su final no podía ser más grandioso. 




			Thanquol advirtió que los jefes de garra del Clan Moulder estaban observándolo y maldijo para sus adentros. 




			—¿Cuáles son tus instrucciones, Vidente Gris Thanquol? —preguntó con voz atronadora el más corpulento de ellos—. ¿Qué deseas que hagamos? 




			—Mis órdenes —respondió Thanquol— son que vosotros y vuestros skavens procedáis de inmediato de acuerdo con el plan. Apoderaos de la mansión y capturad a tantos humanos como sea posible para interrogarlos. Poned especial atención en preservar a las criadoras y sus cachorros. Las cosas-hombre se vuelven particularmente maleables cuando las amenazas con hacerles daño. 




			—Ya teníamos pensado preservarlos para nuestros experimentos, Vidente Gris Thanquol. 




			Thanquol ladeó la cabeza y consideró las palabras del jefe de garra. ¿Qué había querido decir? ¿Su clan estaría trabajando en algún nuevo programa de cría, uno que implicara la mutación de humanos? Valía la pena averiguar algo más. El skaven pareció darse cuenta de que había hablado demasiado, porque dio la espalda a Thanquol y bajó pesadamente por la ladera para transmitir las instrucciones a sus tropas. Thanquol estaba impaciente. Sólo quedaban cinco minutos para el comienzo del ataque. 




			 




			Ulrika Magdova contemplaba las lejanas montañas desde las almenas de la fortificación. Iba ataviada con la armadura de cuero de los guerreros kislevitas. Era una mujer alta y con el cabello largo y de color rubio ceniza, de rostro ancho y una peculiar belleza. Jugueteaba distraídamente con la empuñadura de la espada. 




			La aurora resplandecía intensamente en el cielo, detrás de las montañas. Por la noche, la luz parpadeante de los Desiertos del Caos iluminaba en contraluz los picos, que parecían los descomunales y afilados dientes de un monstruo lejano que tuviera la intención de devorar al mundo. 




			Ulrika se preguntó si el monstruo habría engullido a Félix Jaeger y a sus compañeros. No habían tenido noticias de ellos desde hacía semanas, y ni los poderes adivinatorios del hechicero, Max Schreiber, habían arrojado luz sobre la suerte que podían haber corrido. Se preguntó si alguna  vez  volvería  a  ver  a  Félix;  se  preguntaba  si  en  verdad  deseaba volver a verlo. 




			No era que quisiese que muriera; más bien, todo lo contrario: deseaba de todo corazón su seguro retorno. Sin embargo, la presencia del joven le resultaba tan... turbadora... Se sentía más atraída por él de lo que le convenía. A fin de cuentas era un aventurero del Imperio, un proscrito y un revolucionario confeso, y ella era la hija y heredera de un boyardo de la Marca, uno de los nobles que guardaban la frontera septentrional de Kislev contra las criaturas de los Desiertos del Caos. Su deber era casarse de acuerdo con los deseos de su padre para consolidar alianzas con los vecinos y mantener pura y fuerte la sangre de su clan. 




			«Idiota —se dijo—. ¿Por qué le das siquiera importancia a eso? Sólo te acostaste con un hombre que te gustaba y al que deseabas. Lo habías hecho antes y volverás a hacerlo.» Su comportamiento no era insólito ni censurado en Kislev, donde la vida era breve y a menudo acababa de una manera violenta. La gente aprovechaba cualquier oportunidad de conseguir placer. «¿Por qué debería importar que te acostaras con un aventurero vagabundo? Es una relación sin futuro.» Y sin embargo, no había pensado en otra cosa desde la partida del joven. Siempre le pasaba lo mismo con los hombres: se marchaban adonde sólo los dioses sabían y ella se quedaba hecha un lío. 




			No obstante, sabía que Félix Jaeger tenía sus razones para hacerlo, pues había jurado acompañar al Matatrolls Gotrek Gurnisson durante su búsqueda de la muerte, por larga que ésta fuese y aunque acabara con su propia vida. Ulrika procedía de una cultura que respetaba los juramentos como sólo podía hacerlo un pueblo apenas civilizado que imponía el respeto de sus leyes por medio de la espada. Allí, en la Marca, no había los abogados ni los contratos escritos tan corrientes en el Imperio. Allí uno cumplía sus juramentos; de lo contrario, la deshonra caía sobre él y su familia. 




			«Y fíjate en lo que ha hecho el juramento con ese tontorrón.» Se lo había llevado en la gran máquina voladora hacia los Desiertos del Caos, en busca de Karag-Dum, la ciudad perdida de los enanos. Ulrika había tenido la tentación de suplicarle que no fuera, que se quedara con ella, pero el orgullo la había vencido y no lo había hecho por temor a que él se hubiera negado... lo que le habría generado una vergüenza que no estaba dispuesta a soportar. 




			Mantuvo la vista fija en las montañas, como si su insistencia en mirarlas le permitiera ver a través de la roca. En cualquier caso, no tenía ni idea de lo que él sentía por ella. Tal vez para el joven no había sido más que una aventura de una noche. Sabía que los hombres eran así. Podían prometerte el mundo por la noche y no tener siquiera una palabra amable al amanecer. 




			Sonrió. Dudaba que Félix no fuera capaz de encontrar una palabra amable, o cualquier clase de palabra. Era lo que le gustaba de él. Sabía hablar; todo lo contrario de sus austeros compatriotas kislevitas. En el fondo le envidiaba ese don, porque ella era bastante torpe a la hora de expresar sus sentimientos. Además tenía la sensación de que Jaeger, a su manera, era un hombre bueno. En caso de necesidad, luchaba como el que más, pero su vida, a diferencia de la vida de los hombres entre los que ella había crecido, no se reducía a eso. 




			Había habido momentos en los que pensó que Félix era un blando, y otros en los que la sorprendió lo frío y lo despiadado que podía llegar a ser. Ciertamente, sólo un hombre peligroso podía asociarse con Gotrek Gurnisson. Por lo que le habían contado los enanos que construyeron la torre, el Matatrolls ya tenía una oscura leyenda entre su pueblo. 




			Sacudió la cabeza. Todo esto no la llevaba a ninguna parte. Ella tenía unas obligaciones; era la heredera de su padre y la necesitaban allí para patrullar la frontera y liderar a los jinetes. Y cumplía ese deber de forma tan capaz como cualquier hombre, e incluso mejor que la mayoría. 




			Oyó un ruido de pasos que se acercaban. Se volvió y vio que Max Schreiber avanzaba por el parapeto. 




			—¿No puedes dormir? —preguntó él con una sonrisa—. Puedo prepararte una poción. 




			—Compruebo cómo están los centinelas —replicó Ulrika—. Es mi deber. 




			Miró al mago. Era alto y de cabello oscuro, y poseía la palidez del erudito y unos ojos grandes. En los últimos tiempos había comenzado a dejarse una barba de chivo que le sentaba bien. Iba vestido con la ropa formal de los magos de su escuela: una túnica dorada, larga y holgada, sobre un jubón verde y unos pantalones amarillos. Un extraño gorro se sostenía precariamente sobre su cabeza. «Es un hombre apuesto», pensó ella; sin embargo, se sentía incómoda en su compañía, y no sólo de la manera como la turbaban los hombres guapos. El poder que tenía y la formación que le permitía manejarlo hacían de él un caso aparte. No acababa de fiarse de Max, pero suponía que era común entre las personas normales recelar de los magos. Las preguntas que generaban eran infinitas, como si eran capaces de leerte la mente, de doblegarte a su voluntad mediante un hechizo o de atraparte en ilusiones. Y uno temía decir esas cosas en voz alta o pensarlas siquiera en presencia de ellos, por si acaso podían captarlas y se sentían ofendidos. 




			Schreiber nunca le había dado ninguna razón para dudar de sus buenas intenciones. Era sólo que... 




			—Estabas pensando en la aeronave —comentó él. 




			—Entonces, ¿lees el pensamiento? 




			—No,  sólo  estudio  la  naturaleza  humana.  Cuando  oigo  suspirar  a una mujer joven y veo que está mirando hacia los Desiertos del Caos, sumo dos y dos. Y os he visto juntos a Félix y a ti. Hacéis buena pareja. 




			—Creo que vas demasiado lejos con tus suposiciones. 




			—Tal vez. —A Ulrika le pareció ver asomar una sonrisa amarga a sus labios—. Herr Jaeger es un hombre afortunado. 




			—¿Qué hay de afortunado en tener que atravesar los Desiertos del Caos? 




			—No me refería a eso, y lo sabes. 




			—Tampoco yo leo el pensamiento, herr Schreiber. ¿Cómo pretendes que sepa a qué te refieres si no me lo dices? 




			—¿Por qué te caigo mal, Ulrika? 




			—No me caes mal. 




			—No parece que me tengas mucha simpatía. 




			—Es que eres... 




			—¿Un hechicero? 




			—Sí. 




			—Estoy acostumbrado —afirmó él, y esbozó una sonrisa triste—. La gente suele desconfiar de nosotros no nos tiene mucho aprecio. Hasta ayer como aquel que dice nos perseguían en el Imperio. 




			—Aquí todavía quemamos a las brujas, a veces. Y también a los brujos. Estoy segura de que a más de uno le gustaría verte arder. 




			—Ya me he dado cuenta. 




			—Estamos cerca de los Desiertos del Caos. La gente es suspicaz. Si yo fuera tú, no me lo tomaría como algo personal. 




			Schreiber  sacudió  la  cabeza  con  aire  afligido  y  su  sonrisa  triste  se ensanchó. Ulrika se dio cuenta de que, si se daba el caso, aquel hombre podría llegar a gustarle. 




			—No veo de qué otro modo que no sea personal podría ver que les apetezca quemarme vivo. 




			—Tienes razón, la verdad. 




			—Gracias —repuso él con un leve rastro de ironía. De repente ladeó la cabeza y pareció que aguzaba el oído. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Ulrika, repentinamente asustada. 




			—¡Chsss! Creo percibir algo. 




			Schreiber cerró los ojos y los músculos de su cara se relajaron. Ulrika sintió que los poderes se reunían en torno al hechicero y vio un resplandor a través de sus párpados, como si sus globos oculares se hubiesen transformado  en  soles  diminutos  cuya  luz  traspasara  la  piel.  A  continuación se tensaron los músculos de la mandíbula de Schreiber, quien murmuró unas palabras en una lengua arcana. 




			Los ojos del mago se abrieron de golpe, y Ulrika vio que la luz que emitían se desvanecía como las brasas de un fuego agonizante. Schreiber le agarró un brazo con una fuerza sorprendente para un erudito.  




			—Mantén la calma y no cambies la expresión de la cara —dijo—. He percibido algo y debemos alejarnos del parapeto. 




			—Hay que dar la alarma. 




			—No podremos dar ninguna alarma si nos mata un francotirador —repuso él en voz baja. 




			—¿Quién podría abatirnos en medio de esta oscuridad? 




			—Créeme —insistió él mientras la guiaba a lo largo del parapeto—. Camina con normalidad y  luego  sube  por la  escalerilla  y  entra en la torre de vigilancia. 




			—¿Qué está pasando? —preguntó Ulrika, contagiada por la urgencia de la voz del mago. 




			—Ahí afuera hay skavens. Hombres rata seguidores del Caos. 




			—¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, pero al instante se maldijo, pues ya conocía la respuesta. Schreiber era un mago. Modificó ligeramente la pregunta inicial para disimular su error—. Que son skavens, quiero decir. 




			—He estudiado a fondo a los adláteres del Caos —respondió él en voz baja, y Ulrika se dio cuenta de que el tono calmado de su voz estaba destinado a tranquilizarla a ella, a mantenerla serena. La irritó que él pensase que lo necesitaba, pero si él lo advirtió, no dio muestras de ello—. Después de todo, por eso me contrataron los enanos. 




			Llegaron a la escalerilla. 




			—Sube. Yo iré dentro de un momento. Toca la campana de alarma en cuanto llegues a la torre. No tenemos mucho tiempo. 




			A  pesar  de  la  desconfianza  que  le  inspiraba  Schreiber,  Ulrika  no dudó ni por un momento de que hablaba en serio. Al menos en eso tenía una fe ciega en el hechicero. Le pareció detectar con el rabillo del ojo una masa de criaturas que se acercaba con rapidez. Sintió un hormigueo mientras trepaba por la escalera. Imaginaba que la apuntaban con un arco o una ballesta, o con una de aquellas extrañas armas de brujería que Félix le había contado que poseían los skavens. Notó un sudor frío corriéndole por la espalda. Se asombró del valor de Schreiber, que esperó al pie de la escalera manteniendo una conversación despreocupada y en un tono relajado como si aún estuvieran juntos, y sólo comenzó a subir por la escalera cuando ella llegó arriba. 




			Ulrika subió todo lo rápido que pudo y nada más poner el pie en la torre aferró la cuerda de la gran campana, de la que tiró con todas sus fuerzas. Sabía que el nítido sonido resonaría en la noche y se oiría en todos los rincones de la casa solariega, desde las más profundas bodegas hasta las habitaciones más altas. 




			—¡Despertad! —gritó la muchacha—. ¡Enemigos en el exterior! 




			El tañido de la campana apenas había comenzado a apagarse cuando Ulrika oyó un descomunal rugido feroz, y supo, sin asomo de duda, que los skavens habían alcanzado la empalizada. Los guerreros ya emergían de la casa solariega, con las armas prestas. Vio la corpulenta figura de su padre recortada en la oscuridad, con el pecho ceñido por una coraza a medio abrochar, bramando órdenes a sus soldados mientras un criado le ayudaba a ajustarse las correas. 




			—¡Oleg, al parapeto con tu sección! ¡Standa, quiero arqueros en las cuatro murallas hasta que veamos de dónde procede el ataque! ¡Marta, reúne a las mujeres del servicio y sacad agua del pozo por si se produce un incendio! ¡Preparad vendas y ungüentos para los heridos! ¡Vamos! ¡Un poco de brío! 




			Ulrika se alegraba de que su padre estuviese allí. Era veterano de mil batallas a lo largo y a lo ancho de la peligrosa frontera. Su sola presencia resultaba alentadora para todos sus seguidores, y para ella. 




			Miró al otro lado de la empalizada desde la torre de vigilancia y vio la horda que se les echaba encima. Un centenar de skavens avanzaban como una marea peluda por el terreno yermo hacia la defensa; se preguntó si su padre dispondría de hombres suficientes en casa para contenerlos. Lo dudaba, pues la mayoría de los jinetes estaban patrullando la frontera en respuesta a los informes que hablaban de la presencia cada vez más numerosa de seguidores del Caos en los pasos montañosos. Era una coincidencia desgraciada, o tal vez una prueba de la astucia skaven, que los atacaran cuando tantos jinetes se hallaban ausentes de la fortificación. 




			Ulrika desenvainó la espada y volvió a preguntarse si alguna vez volvería a ver a Félix. Entonces, la primera ola de skavens arremetió contra la muralla, y ya no tuvo tiempo de pensar en otra cosa que no fuera luchar para salvar la vida. 
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EL REGRESO 




			 




			Félix Jaeger miró hacia abajo desde el puente de la Espíritu de Grungni. Era un hombre alto, rubio, ancho de espaldas y estrecho de caderas. Tenía el rostro bronceado y de la comisura de sus ojos partían unas arrugas de preocupación impropias en el semblante de una persona tan joven. Sin embargo había que tener en cuenta que, como Félix habría sido el primero en reconocer, en su vida había soportado más preocupaciones de las corrientes. 




			Giró la gran rueda que gobernaba la aeronave para realizar una corrección  en  el  rumbo  y  dirigir  el  impresionante  aparato  hacia  donde creía que se encontraba el paso que los sacaría de los Desiertos del Caos. Todavía le dolía la quemadura que le había hecho el Martillo de Barbaflamígea en la mano al empuñarlo. Sin embargo daba gracias por poder utilizarla.  Había  tenido  suerte,  y  el  ungüento  curativo  de  los  enanos había sido de gran ayuda. 




			Sondeó con su afilada vista los tumultuosos territorios que sobrevolaban y el árido desierto que dejaban atrás a bordo de la Espíritu de  Grungni. A lo lejos creyó distinguir una nube de polvo que se elevaba del suelo y se estremeció. Con independencia de lo que la causara, no auguraba nada bueno. Nada allí lo hacía. 




			Miró la brújula a pesar de que sabía que en los Desiertos del Caos no siempre era fiable. En varias ocasiones había visto la aguja de piedra imán girar en círculos por la influencia de una magia diabólica. Por fortuna, ya se aproximaban a la frontera de aquel territorio maldito, donde el cielo no siempre estaba cubierto por nubes de tormenta de extraños colores, y donde era frecuente ver las estrellas en la noche y a la pálida luz del día. Eso le proporcionaba un punto de referencia para la navegación. En varias ocasiones se habían desviado del rumbo y no habían podido corregirlo hasta que habían encontrado una estrella para guiarse, de manera que el viaje se había alargado varios días respecto a lo previsto. 




			Félix  resopló.  Estaba  exhausto  y  ya  no  se  alegraba  tanto  de  que Malakai Makaisson le hubiese enseñado a pilotar la nave... Si bien eso le proporcionaba una distracción y le impedía preocuparse por cosas que no escapaban a su control. 




			El morro de la nave giró con una lentitud exasperante y nada sorprendente. La Espíritu de Grungni iba cargada hasta los topes. Los supervivientes de la comunidad de enanos de Karag-Dum, los que habían sobrevivido al último y fatal enfrentamiento con el demoníaco Devorador de Almas y sus adláteres, ocupaban todos los camarotes y rincones de la aeronave. La bodega estaba a rebosar de tesoros que habían sacado de la ciudadela perdida. Félix se preguntó si Hargrim y su gente se acostumbrarían a su nueva vida fuera de los Desiertos del Caos. 




			Los motores zumbaban con fuerza en su lucha por impulsar la nave con el viento en contra. Félix maldijo para sí, pues los mismísimos elementos parecían haberse confabulado contra ellos en el viaje de salida de los Desiertos del Caos. Además sospechaba de la intervención de magia diabólica. En aquel lugar había varias docenas de magos que habían jurado fidelidad a los Poderes Oscuros, y era fácil imaginarse a uno de ellos invocando un viento que frenara la marcha de la aeronave, o una tormenta que la derribase. La Espíritu de Grungni estaba protegida contra los efectos directos de la magia, pero sólo un mago podía contrarrestar unos efectos indirectos como aquéllos. 




			Félix hizo un esfuerzo para desterrar de su mente esos pensamientos y sustituirlos por otros más alegres. Se preguntó qué estaría haciendo Ulrika en ese momento y si lo echaría de menos o si pensaría siquiera en él. Tal vez lo había olvidado por completo; tal vez él sólo había sido una aventura de un día para ella. Una retahíla de blasfemias que oyó a su espalda borraron de un plumazo todos esos pensamientos. 




			Gotrek Gurnisson entró en la cubierta y anunció su llegada de una manera rotunda. Recorrió con pesados pasos el puente de mando mientras fulminaba con la mirada a los aprendices de ingeniero y se asomaba con gesto iracundo a las ventanas, como si esperase descubrir a un enemigo volando hacia ellos. Si se tenía en cuenta que apenas unos días antes Gotrek había estado cerca de la muerte debido a las heridas que había sufrido en su batalla contra el Devorador de Almas de Khorne, el enano se había recuperado con una rapidez sorprendente. Aún no había recuperado su mejor aspecto, pues llevaba vendado el voluminoso torso y la enorme cresta teñida de rojo le asomaba a través del turbante de vendas que le envolvía la cabeza y le cubría el parche que le tapaba la cuenca vacía del ojo izquierdo. A pesar de que llevaba un brazo en cabestrillo, se las arreglaba para transportar el hacha descomunal en la mano derecha. Teniendo en cuenta que levantar el arma con ambas manos habría exigido a Félix un esfuerzo mayúsculo, la proeza era digna de mención. 




			En realidad, el hecho de que el Matatrolls pudiera ponerse en pie y caminar constituía una prueba de su robustez física. Félix sabía que si él, o cualquier otro hombre, hubiese sufrido las mismas heridas que Gotrek, habría quedado postrado en cama durante meses, y eso en el improbable caso de haber sobrevivido. 




			—¿Te sientes mejor? —preguntó Félix, a pesar de que las imprecaciones de Gotrek ya le habían respondido a esa pregunta. 




			—Me siento como si me hubiese pisoteado una manada de burros, humano. 




			—¿Un poco mejor, entonces? 




			—Sí. Ayer me sentía como si hubiese perdido una competición de cabezazos con Snorri Muerdenarices. 




			—Bueno, tienes suerte de estar vivo. Es lo que dice Borek. 




			—¿Quién puede considerarlo suerte, humano? Si hubiese caído en combate con ese maldito demonio, yo habría expiado mis crímenes y tú estarías escribiendo el poema de mi muerte. Pero como eso no ha ocurrido,  tengo  que  oír  a  Snorri  Muerdenarices  roncar  y  jactarse  de todos los hombres bestia que mató. Créeme, hay destinos peores que la muerte. 




			Félix arqueó una ceja. Para entonces ya conocía al enano lo suficiente como para saber cuándo bromeaba, y, cosa extraña en él, habida cuenta de que su propósito en la vida era hallar una muerte heroica en batalla, no parecía demasiado pesaroso por seguir con vida. Félix incluso creía haber advertido una nota de amargo placer en la voz del Matatrolls, si bien le pareció conveniente no mencionarlo. 




			—Si hubieras muerto, nadie habría escapado de Karag-Dum. El Martillo de Barbaflamígea habría caído en manos de los adoradores del Caos y el Devorador de Almas habría consumado su venganza de la raza de los enanos. Estoy seguro de que eso es algo de lo que deberías estar orgulloso. 




			—Quizá tengas razón, humano. 




			—Sabes que la tengo. Además, gracias a nosotros, Borek ha demostrado su teoría respecto a la ubicación de Karag-Dum. Hemos encontrado la ciudad perdida y recuperado el Martillo sagrado. 




			—No es necesario que insistas. 




			—Y frustramos los planes de los Poderes de la Oscuridad y nos llevamos una buena cantidad de oro y... 




			—He dicho que... 




			—Félix  Jaeger  tiene  razón,  Gotrek,  hijo  de  Gurni  —dijo  una  voz profunda y dulce. 




			Félix se volvió justo en el momento en el que entraba en el puente de  mando  el  anciano  enano  Borek  el  Erudito.  La  edad  lo  encorvaba hasta casi doblarlo y tenía que ayudarse de un bastón para caminar, pero transmitía una vitalidad y una emoción que Félix no había visto nunca antes. Estaba lleno de vida y júbilo. El éxito de Karag-Dum, si es que podía considerarse un éxito a una batalla que había acabado con la mayor parte de la población de enanos de la ciudad, había dado sentido a su vida. Se había recuperado el Martillo de Barbaflamígea para el pueblo de los enanos. Félix sabía que Borek pensaba que habían llevado a cabo una fabulosa proeza, aunque él no estaba tan seguro de ello. Junto al erudito entró su sobrino, Varek, que había acompañado a Félix, Gotrek y Snorri al interior de la ciudad perdida y había redactado la crónica de la gesta; los cristales de sus gafas reflejaban la luz que se filtraba del exterior. Dedicó una sonrisa seña de alborozo a Félix y al Matatrolls. 




			«Ya puede sonreír —pensó Félix—. No son muchos los enanos que pueden afirmar que han sobrevivido a un enfrentamiento con un demonio del Caos.» 




			Detrás de ellos apareció Hargrim, el hijo de Thangrim Barbaflamígea, con la barba teñida del mismo negro riguroso que la ropa de duelo por la muerte de su padre. Tras la muerte de Thangrim, él era ahora el líder del pueblo de Karag-Dum. La expresión de su rostro poseía la severidad de la muerte, y sus ojos mostraban una tristeza como sólo puede verse en los ojos de un enano que ha perdido a la vez el padre y el hogar. 




			Félix reparó en la mirada que le dirigía Borek, a todas luces inapropiada para un anciano que arrastraba la blanca barba por el suelo. En ella se adivinaba un brillo de admiración que incomodó a Félix. Desde su regreso de Karag-Dum, la mayoría de los enanos de la aeronave lo miraban así. Él había levantado el Martillo de Barbaflamígea y había invocado su poder en la batalla contra el gran demonio. Al parecer, era el primer y único humano de la historia desde los tiempos del hombre-dios Sigmar que ejecutaba una hazaña semejante, y los enanos lo consideraban desde entonces bendecido por los dioses. Sin embargo, Félix no se sentía especialmente bendecido. El solo hecho de invocar el poder del Martillo había estado a punto de matarlo, y luchar contra el demonio era una proeza que esperaba no tener que repetir nunca más en toda su vida.  




			—¡Mirad allí abajo! —dijo Félix para distraerlos. 




			Sus afilados ojos habían captado movimiento en el desierto, cerca del borde de la inmensa nube de polvo. Por todos los dioses, era enorme. Si la hubiese levantado un grupo de hombres, Félix habría sospechado la presencia de un ejército. Allí, en los Desiertos del Caos, ¿quién sabía lo que significaba? 




			A medida que la aeronave se acercaba a ella, Félix distinguió un grupo de figuras empequeñecidas a causa de la altura; cabalgaban por la superficie levantando a su paso una gigantesca nube de polvo policromado. 




			Borek miró abajo a través de los quevedos. 




			—¿Qué es? ¡Decidme! No veo tan bien como vosotros. 




			—Es un rastro de polvo —respondió Gotrek—. Allí abajo hay jinetes, muchos jinetes. 




			—Calculo que varios centenares. Caballeros del Caos de armadura negra. Se dirigen hacia el sur, como nosotros. 




			—Tus ojos son mejores que los míos, humano. Creeré en tu palabra.  




			—Es el décimo grupo que vemos desde que partimos de Karag-Dum. Todos van en la misma dirección. 




			Poco a poco fue formándose la evidencia en la cabeza de Félix. Sintió que el corazón empezaba a aporrearle el pecho y que se le secaba la boca. Ahora sobrevolaban la nube de polvo y veía muchas más figuras; miles de ellas, tal vez decenas de miles. Creyó distinguir la figura deforme de un hombre bestia, así como la de otras cosas más inquietantes. Era obvio que los adoradores del Caos que habían visto antes eran los rezagados de un ejército mucho más poderoso, o su retaguardia, que se dirigía en línea recta hacia las tierras de los hombres. 




			—¡Por Grungni, es un ejército en marcha! —exclamó Varek. El joven enano miraba por un catalejo con gran concentración—. Este ejército es más numeroso que el que asediaba Karag-Dum. ¿Qué está ocurriendo? 




			—Temo que los Poderes del Caos estén planeando una nueva incursión en los territorios de los hombres —dijo Hargrim—. No habrá lugar seguro para mi gente. 




			El miedo atenazó a Félix. Lo último que deseaba nadie en los territorios humanos era una invasión a gran escala de los seguidores de los Poderes Malignos. Eran numerosos y poderosísimos, y Félix sospechaba, a raíz de lo que había visto en los Desiertos del Caos, que sólo sus constantes conflictos internos evitaban que borrasen del mapa la civilización humana. 




			—Perfecto. Ahora me vendría de perlas una lucha decente —dijo Gotrek. 




			—Pensaba que ya habías tenido suficiente —replicó Félix con acritud. 




			—Un Matatrolls nunca sacia su sed de sangre, Félix Jaeger —repuso Borek—. Ya deberías saberlo. 




			—Por desgracia, lo sé. —A Félix lo asaltó una nueva preocupación, una que sabía que había estado intentando mantener apartada durante todo el día—. Si nos invaden, las hordas del Caos cruzarán el paso del Mordisco de Hacha. 




			—¿Y qué, humano? 




			—Que la mansión de Ivan Straghov está justo en su camino. 




			—En ese caso, más vale que nos demos prisa y les avisemos, ¿no os parece? 




			 




			La emoción y la tensión dominaban a Félix. Habían cruzado el paso y las tierras de Kislev se extendían ante ellos. Dentro de pocas horas volvería a ver a Ulrika. Se sentía más nervioso de lo que estaba dispuesto a admitir; tan nervioso como se sentía antes de una batalla, o quizá más. Se preguntaba si ella se alegraría tanto de verlo a él como él se alegraría de verla a ella. Se preguntaba qué diría la muchacha, qué diría él, cómo iría vestida. Sacudió la cabeza. Estaba comportándose como un colegial enamorado y lo sabía, pero no podía evitarlo. Hacía mucho tiempo que no sentía lo mismo por alguien; concretamente desde la muerte de Kirsten en el fuerte Von Diehl, de la que parecía haber pasado una eternidad. Era una pena que fuese portador de tan malas noticias. 




			Se llevó el catalejo al ojo y oteó el horizonte con la esperanza de ver la mansión. Su insistencia fue recompensada con el avistamiento de lo que le pareció la torre de amarre. «Ya queda poco —pensó—; muy poco.» 




			—¿Impaciente por el regreso? —dijo una voz a su lado, y cuando bajó la vista vio a Varek. 




			El joven enano lo miraba con una incómoda expresión de reverencia ante un héroe. Félix no entendía que lo hiciera, pues Varek había vivido los mismos peligros que él durante el descenso a Karag-Du, y había contribuido en la misma medida al éxito de la misión. No existía ninguna razón para que idolatrara a Félix, pero era evidente que lo hacía. Varek llevaba puestos un saco de cuero y unas gafas de piloto. Durante el viaje de regreso, Makaisson había estado enseñándole a pilotar un girocóptero y al parecer acababan de volver de un paseo de instrucción. 




			—Es evidente que el joven Félix está deseando llegar —intervino Snorri Muerdenarices—. Incluso Snorri se da cuenta. Va a ver a su amiga. 




			Snorri dirigió a Félix un guiño de complicidad que resultó de lo más perturbador. Aun vendado de pies a cabeza, Snorri Muerdenarices era el único enano que conocía Félix cuya apariencia le resultaba más aterradora que la del mismo Gotrek, y ni las heridas sufridas en Karag-Dum habían conseguido arrebatarle tan dudoso honor. Como Gotrek, Snorri pertenecía al Culto de los Matadores, cuyos miembros habían jurado buscar una muerte heroica en batalla. Y como en el caso de Gotrek, su simiesco cuerpo, bajo y ancho, estaba cubierto de tatuajes. A diferencia del otro Matador, sin embargo, llevaba tres clavos hundidos en el cráneo rasurado en lugar de la cresta de pelo característica de los Matadores. Snorri no era el más inteligente de los enanos, pero, para ser un Matador, era cordial. 




			Félix enfocó el catalejo hacia la casa solariega y advirtió algo raro. En un primer momento no supo con certeza de qué se trataba, pero poco a poco se le hizo evidente. Le pareció escasa la gente que vio en los campos que la rodeaban. De hecho, no había nadie. Debería haber estado llena de criados, carros, percherones, soldados, centinelas, jinetes que fueran y vinieran con mensajes. Recorrió el horizonte con el corazón en un puño para confirmar esa primera impresión, y de repente sintió que el sudor le empapaba las palmas de las manos y se le hacía un nudo en el estómago. Tuvo un mal presentimiento. ¿Ya habrían pasado por allí las fuerzas del Caos? 




			Musitó una plegaria a Sigmar para pedirle que no le hubiese sucedido nada a Ulrika, seguida por otra para su padre y el resto de las personas de la hacienda, pero no estaba seguro de que sus plegarias fuesen atendidas. Cuando observó la casa desde más cerca, distinguió los signos del desastre. 




			La puerta de la fortificación parecía derribada por un ariete y en las piedras se advertían señales de incendio. Tramos enteros de la empalizada yacían derrumbado. La imagen le recordó los espantosos momentos posteriores a la masacre del fuerte Von Diehl. 




			—No, otra vez no —murmuró. 




			—¿Qué sucede, humano? ¿Qué ves? —preguntó Gotrek. 




			Félix no respondió. Lo único que le permitía abrigar esperanzas era el hecho de no ver cadáveres. Sin embargo, no estaba para nada seguro de  que  eso  fuese  una  señal  esperanzadora.  No  había  el  más  mínimo rastro de vida, ni ningún signo de batalla salvo por los destrozos en los edificios y en las fortificaciones. «Tiene que haber cadáveres, o al menos indicios de sepulturas recientes.» Recorrió la zona con frenesí buscando una pira funeraria o un túmulo colectivo. Quizá aquel montículo de allá era nuevo. 




			—¿Qué ves, humano? —repitió Gotrek, esta vez con una nota amenazadora en la voz. 




			—La mansión ha sido atacada —respondió al cabo Félix, sorprendido por la firmeza de su voz—. Y da la impresión de que todo el mundo han desaparecido, sin más. 




			—¿La gente se ha esfumado en el aire?  




			—Eso parece. 




			—No me gusta —repuso Gotrek—. Huele a trampa. 




			Félix no pudo menos que reconocer que estaba de acuerdo con el Matatrolls. En el escenario había algo extraño que no le gustaba ni una pizca. Por otro lado, necesitaba con desesperación averiguar qué le había sucedido a Ulrika. «Ojalá siga viva.» 




			La aeronave estaba cada vez más cerca de la mansión aparentemente abandonada. 




			 




			Vidente Gris Thanquol vio que la aeronave se aproximaba a través de su periscopio. Una vez más, se sintió más impresionado de lo que estaba dispuesto a reconocer por el ingenio de los enanos. El hecho de que una cosa tan grande pudiese volar era una prueba de la existencia de una magia más grandiosa que la suya. De todos modos sabía que no era magia lo que mantenía la enorme nave en el aire, sino la arcana tecnología de los enanos. 




			Comenzó a masticar unos trozos de piedra de disformidad en polvo que había atesorado con afán, pues sabía que se acercaba el momento en el que precisaría de todo el poder de hechicería que la piedra pudiese proporcionarle. Se sentía un poco débil, puesto que el duelo mágico de la noche anterior con el hechicero humano lo había dejado exhausto. ¿Quién iba a esperar que los humanos contasen con un mago tan fuerte? Había estado a punto de desbaratar sus planes cuidadosamente trazados. No obstante, Thanquol, como no podría haber sido de otra manera, había acabado ganando el duelo. El poder de un verdadero siervo de la Gran Rata Cornuda siempre se impondría a la débil magia de la humanidad, de la misma manera que los aguerridos soldados skavens habían acabado apoderándose de la fortificación humana. A Thanquol lo colmaba de orgullo su victoria a pesar de que sólo superaban a los humanos en una proporción de diez a uno. El hecho de haber obtenido la victoria en unas circunstancias tan adversas era una prueba su genialidad como líder. 




			Incluso habían capturado a algunos prisioneros, que sin duda servirían como adecuados sujetos para los experimentos del Clan Moulder una vez concluida la expedición. Thanquol todavía lamentaba no haber dispuesto de tiempo suficiente para interrogar de verdad a los cautivos. Nada lo relajaba más que someter a un puñado de humanos aterrados. Sobre  todo  lo  complacía  tener  al  hechicero  humano  en  su  poder.  El pobre hombre había perdido el conocimiento a causa de un contragolpe mágico al tratar de disipar el último hechizo de Thanquol. Cuando volviera en sí y Thanquol tuviese tiempo, el vidente gris lo torturaría hasta sonsacarle el secreto de sus hechizos. 




			También  habían  capturado  a  unas  cuantas  criadoras;  sin  duda,  un regalo inesperado. Habían encerrado a los supervivientes en las bodegas, salvo a la más joven y, suponía Thanquol, la más atractiva de las criadoras, a la que pretendía utilizar para atraer a Félix Jaeger y a Gotrek Gurnisson a una trampa. 




			Incluso el momento de la llegada de la aeronave parecía favorecerlo. Estaba oscureciendo, y eso ayudaba a ocultar a los soldados que aguardaban en el edificio y en las bodegas para saltar por sorpresa sobre los enanos. Mientras observaba la nave, Thanquol pensó que quizá Acechador seguía vivo y que tal vez tendría la posibilidad de ponerse en contacto con él. «Probaré —se dijo Thanquol—. No pierdo nada por intentarlo y me puede resultar muy útil disponer de un agente vivo y leal allí arriba.» Por lo tanto, decidió que intentaría comunicarse con él. 




			 




			Acechador  sentía  que  le  iba  a  estallar  la  cabeza.  No  era  una  sensación nueva últimamente. Llevaba unos cuantos días soportando más tormentos que cualquier skaven de la historia del mundo. ¡Qué injusticia! Él no había pedido que lo metieran de polizón en aquella maldita aeronave. No había pedido que se produjeran aquellos cambios en su cuerpo. Culpó de todos sus sufrimientos a la piedra de disformidad y a los rayos que habían caído sobre la aeronave hacía... parecía que hacía siglos. Ellos habían provocado los cambios. Había oído decir que el vidente había experimentado unos cambios similares después de consumir la piedra durante un tiempo prolongado, y sólo la Gran Rata Cornuda sabía cuánto polvo de piedra de disformidad había inhalado él desde que esos imbéciles de los enanos habían conducido su estúpida nave a los Desiertos del Caos. 




			¡Ojalá se hubiese quedado dentro de la barquilla, donde habría estado  a  salvo!  Allí  el  aire  era  filtrado  por  pantallas,  había  abundancia de comida y la magia de humanos y enanos lo hubiera protegido de los  efectos  del  Caos.  Pero,  ¡ay!,  eso  no  había  sido  posible.  Su  señor, trece veces maldito, Vidente Gris Thanquol, había insistido en que le transmitiera informes regulares, y la magia del vidente gris no llegaba hasta su subalterno cuando éste se encontraba dentro del área protegida. Así pues, Acechador había tenido que abandonar la protección de la barquilla para complacer a su condenado señor, y de ese modo se había visto expuesto al polvo mutador. Y ahora, con la barquilla llena a reventar de canijos, Acechador se las veía y se las deseaba para encontrar un escondite abajo. Sólo habría sido cuestión de tiempo que descubrieran su presencia. y dudaba que ni siquiera un skaven de su fabulosa fuerza pudiese vencer a tantos guerreros enanos. 




			No sabía qué era peor, si el dolor de cabeza o el hambre que le quemaba el estómago. No recordaba haber pasado nunca un hambre igual, ni siquiera después de una batalla, el momento de mayor necesidad de alimentarse de todos los skavens. El hambre estaba relacionada con los cambios que había sufrido su cuerpo; nunca había sido tan grande ni tan corpulento. Sus músculos eran como los de una rata ogro y su cola, como un trozo de cable de acero. Su cuerpo prácticamente había doblado su tamaño y sus garras parecían ahora dagas. En su cabeza habían empezado  a  aflorar  unos  tocones  de  cuerno  similares  a  los  que  tenía Vidente Gris Thanquol. «¿Estaré convirtiéndome en un vidente gris?», se preguntó Acechador. ¿O sería un signo de alguna otra bendición de la Gran Rata Cornuda? En ese preciso momento, Acechador no se sentía particularmente bendecido, sino cansado, famélico y subyugado por la autocompasión. También lo invadía una justificable precaución ante el enemigo, que algunos, erróneamente, llamarían miedo. Y ahora ese extraño zumbido dentro de su cabeza, un zumbido que comenzó a mutar en voz. 




			«¡Acechador! ¡Estúpido! ¿Eres tú?» 




			Acechador se preguntó si sería sólo una alucinación causada por el hambre, o si los horrores soportados habrían acabado por volverlo loco. Sin  embargo  advirtió  unas  cualidades  en  la  voz  que  le  resultaban  familiares: una arrogancia vejatoria y un desprecio por todos los que no fueran su emisor. «¡Acechador! ¡Respóndeme! ¡Sé que estás ahí! ¡Puedo sentirte!» 




			Acechador  se  llevó  una  zarpa  hasta  el  amuleto  que  Vidente  Gris Thanquol le había dado. «¿Es posible que después de tantos días Thanquol haya conseguido restablecer el contacto?», se preguntó. 




			«¡Puedo ver la nave, idiota! Y siento tu mediocre mente. Como no me  respondas,  me  comeré  tu  patética  alma  y  le  alimentaré  a  Destripahuesos con tu repugnante cadáver.» 




			Un primer y pálido asomo de rebeldía cruzó la mente de Acechador. ¿Quién se creía que era Vidente Gris Thanquol para hablarle así después de todo lo que él había soportado? ¿Acaso él se había aventurado alguna vez en los Desiertos del Caos? ¿Alguna vez había viajado hasta un lugar tan remoto a bordo de un vehículo experimental tan peligroso? ¿Acaso Thanquol había estado expuesto al polvo de piedra de disformidad y había mutado de un modo tan incontrolable como él? «Que intente alimentar conmigo a Destripahuesos —se dijo Acechador mientras la furia crecía descontroladamente en su cerebro—. Descuartizaré a esa rata ogro miembro a miembro, me la comeré, le partiré los huesos para sorber el tuétano y te escupiré los cartílagos a ti, Vidente Gris Thanquol. Ya verás como lo hago.» Sin embargo, lo que en realidad hizo fue tocar el cristal. 




			—¡Oh, tú, el más poderoso de los señores! —chilló—. ¿De verdad eres tú? ¿Ha logrado tu omnipotente hechicería superar al fin los tremendos obstáculos que los malvados enanos pusieron en tu camino y restablecer la comunicación con tu fiel Acechador? 




			«¡Sí, idiota!» 




			El funesto mensaje salió disparado a través del aire y se clavó en el cerebro  de  Acechador,  que  se  asombraba  de  que  sus  labios  y  cerebro frontal pudiesen expresar unos halagos tan enormes e hipócritas cuando su cerebro posterior y todo su espíritu bullían de rebeldía. Sabía que si algún día se le presentaba la más mínima oportunidad, no dudaría en matar a Thanquol, y que el mundo no empeoraría por ello. El vidente gris era un loco incompetente y merecía morir para que alguien mejor lo reemplazara. De hecho, ese alguien era el propio Acechador. En ese momento se dio cuenta de que la piedra de disformidad no había alterado sólo su cuerpo, sino también su mente y su espíritu. Se había vuelto más inteligente y se le habían abierto los ojos ante muchas cosas. Ahora sabía que era más inteligente que Thanquol y que podía llegar a ser un jefe mucho mejor que él si le daban la oportunidad. No obstante, decidió que, por el momento, la natural prudencia skaven era la estrategia más adecuada. 




			—¿Dónde estás, oh, el más poderoso de los señores? 




			«Estoy debajo de ti, en la fortaleza humana, preparado para que esos canijos idiotas caigan en mi trampa. ¡Ahora, infórmame! ¿Dónde habéis estado? ¿Por qué no has respondido a mis poderosos hechizos de comunicación?» 




			«Porque nunca llegaron hasta mí, paleto despótico», pensó Acechador. 




			—Tal vez mi débil cerebro fue incapaz de captar unos hechizos tan poderosos, ¡oh, el más magistral de los magos! —respondió. 




			«¡Infórmame! ¿Hay muchos enanos a bordo de la aeronave? ¿Está dañada? ¿Dónde habéis estado? ¿Transportáis muchos tesoros?» 




			«¿De qué está hablando este skaven loco? ¿Tesoros? ¿Qué tesoros podría haber?» Quedaba claro que Vidente Gris Thanquol no tenía ni idea de lo que había sucedido allí arriba. ¿Es que se pensaba que Acechador estaba al mando de la nave? ¿Que los enanos lo habían recibido con vítores y habían respondido a todas sus preguntas? La falta de respeto que le inspiraba Thanquol aumentaba con cada minuto que pasaba. 




			—¿Qué pregunta queréis que os responda primero, oh, el más inteligente de los jefes? —dijo su boca. 




			«¡Responde lo que quieras, pero responde pronto-pronto! Quizá no tengamos mucho tiempo antes...» 




			—¿Antes de qué, oh, el más perspicaz de los soberanos? 




			«No importa. Tú sólo prepárate para actuar cuando te dé la orden.» 




			—Como siempre, ¡oh, el más soberbio de los comandantes! 




			Si cerraba los ojos podía imaginarse a Vidente Gris Thanquol de pie delante de él, con las rojas pupilas brillantes de conocimiento demente y con la espuma del polvo de piedra de disformidad, al que era adicto, colgándole de los labios. Nada le habría gustado más a Acechador que tener a su lado al vidente gris en ese preciso momento para retorcerle el descarnado pescuezo. Flexionó las zarpas recreándose en la escena. 




			«¡Pronto la aeronave atracará y se pondrá en ejecución nuestra trampa! ¡Prepárate para sembrar el caos y la confusión entre los canijos, pero cuídate de no dañar la aeronave!» 




			«Querrás decir que me prepare para hacer que me maten a fin de poner en práctica tus planes dementes.» A Acechador no se le pasaba por la cabeza poner en peligro su vida para mayor gloria de Vidente Gris Thanquol. Ya lo había hecho demasiadas veces y no había necesidad de aumentar la cuenta de agravios por la que Thanquol estaba en deuda con él. 




			—Naturalmente, señor; vivo para obedecerte —respondió. 




			«¡Bien-bien! ¡Asegúrate de hacerlo y serás recompensado! Fállame y...» 




			—No digas más, ¡oh, el más persuasivo de los predicadores! No te fallaré. 




			«¡Respóndeme! ¿Hay muchos enanos a bordo?» 




			Acechador respondió de acuerdo con el dogma, poniendo buen cuidado  en  exagerar  la  fuerza  de  los  enanos  en  todos  los  aspectos.  Con Vidente Gris Thanquol era mejor tener preparadas las excusas por anticipado; era algo que había aprendido del propio vidente gris. 




			 




			Félix escrutó la mansión. Sus temores se confirmaban. No se veía signo alguno de vida. ¡No! ¡Un momento! ¿Qué era eso? ¿Un movimiento en la ventana? Enfocó el catalejo en ella, pero cuando lo hubo logrado, el movimiento había desaparecido. 




			—Supongo que lo mejor será que bajemos a investigar —dijo Gotrek con tono malhumorado mientras sacaba el brazo del cabestrillo y flexionaba los músculos para comprobar su estado. 




			—¿Y si es una trampa? 




			—¿Qué quieres decir, humano? ¿Qué pasa si es una trampa? 




			Félix escogió con cuidado sus palabras. El Matatrolls continuaba decidido a buscar la muerte, eso resultaba obvio; pero por una vez Félix estaba deseoso de acompañarlo. Necesitaba averiguar qué había sucedido, y necesitaba desesperadamente saber qué había sido de Ulrika. «Y de su gente», añadió al sentir el aguijón de la culpabilidad, aunque admitió para sí que sólo le importaba de verdad la suerte que podía haber corrido una sola persona. 




			—Bajaremos juntos —dijo Félix 




			—Snorri os acompañará —intervino Snorri. 




			—Creo que los demás deberíamos permanecer en la nave —dijo Borek—.  No  tiene  sentido  arriesgarlo  todo  y  a  todos  cuando  ya  hemos conseguido llegar hasta aquí. 




			El anciano erudito tuvo al menos la elegancia de adoptar un gesto ruborizado, aunque Félix no le reprochaba su prudencia. Si él hubiese estado al mando de la nave, habría prohibido que nadie bajara a excepción de los Matadores, y únicamente porque tenía la certeza de que era inútil darles órdenes a esos dos. 




			—Atracaremos en la torre y bajaréis —dijo—. Por lo menos sigue en pie y no parece que haya sufrido daños. Es una suerte. 




			—¿En serio? —preguntó Félix, desenvainando la espada con la empuñadura en forma de dragón—. Dudo que la suerte tenga algo que ver con ello. 




			 




			Vidente Gris Thanquol rio entre dientes con malicia. Todo estaba transcurriendo de acuerdo con su plan. Los peones estaban en sus puestos e incluso había conseguido comunicarse con el imbécil de Acechador. «Quizá aún pueda ser útil ese pequeño canalla », pensó Thanquol, aunque no se hizo demasiadas ilusiones. Acechador ya había demostrado en demasiadas ocasiones que no era precisamente una joya como colaborador; no obstante, nunca se sabía. 




			Miró a la criadora de pelaje rubio. Había ordenado que la sacaran de las bodegas. Suponía que era atractiva según el canon humano, y quién sabe, tal vez podría utilizarla como moneda de cambio en una negociación. Sólo la Gran Rata Cornuda sabía por qué los machos humanos eran tan ridículamente protectores con sus criadoras. 




			Enseñó los dientes con gesto amenazador a la criadora y, para su sorpresa, ella no manifestó el más leve asomo de miedo ni consideración. Por el contrario, le escupió a la cara. Thanquol se lamió el escupitajo con su larga lengua rosada y flexionó aviesamente las zarpas. La criadora volvió a sorprenderlo cuando su mano se deslizó hacia la empuñadura de la espada que, para contento de Thanquol, ya no tenía envainada a la cintura. Aquella criadora parecía verdaderamente peligrosa. 




			—¡Ahora, calladita! —gritó con unos chillidos graves y amenazadores—. O despídete de este mundo. Te lo advierte Vidente Gris Thanquol. 




			La criadora no ofreció ninguna muestra de haber reconocido el nombre. 




			—Siempre es agradable conocer el nombre de la rata a la que tienes intención de matar —dijo la criadora. 




			Thanquol abrió los ojos para que la muchacha viera el poder que ardía en ellos, y esta vez se amilanó un poco, como le sucedería a casi todo el mundo al enfrentarse con el resplandor sobrenatural. 




			—No seas estúpida, criadora. Matarme no podrás. Vives sólo porque yo quiero. Morirás si me molestas. 




			—Eres ese hechicero skaven del que habló Félix —murmuró ella en voz tan baja que Thanquol casi no la oyó; casi. —¿Conoces al maldito Félix Jaeger? —preguntó. 




			Ella pareció darse cuenta de su error porque cerró la boca de golpe y no dijo nada más. Thanquol le mostró los dientes en una sonrisa. 




			—Interesante. Mucho-mucho. 




			Meditó sobre la nueva información que había obtenido y se preguntó qué partido podría sacarle. ¿Qué clase de relación tendrían aquella criadora y Félix Jaeger? ¿Se habrían apareado? Era una posibilidad. Los humanos  parecían  permanentemente  en  celo;  se  trataba  de  su  forma de ser. ¿Tendrían cachorros? No; no había pasado el tiempo suficiente. Thanquol maldijo para sí. De haberlo descubierto antes, quizá podría haber aprovechado esa información, pero ahora ya no tenía tiempo. Tenía que preparar su mente para el gran hechizo de retención. 




			—¡Destripahuesos! —gritó—. Vigila a la criadora. No permitas que escape. 




			Se sintió observado y reparó en que el jefe de garra Moulder más próximo lo miraba atentamente. «¿Habrá oído la conversación que acabo de mantener con la criadora?», se preguntó Thanquol, aunque era irrelevante. Ya se acercaba el momento de entrar en acción. Tenía a sus enemigos casi al alcance de las zarpas. 




			 




			Félix observaba mientras la nave maniobra para acercarse a la torre. Los enanos lanzaron los rezones y tiraron de los cables hasta que colocaron la nave en la posición correcta para que la rampa de abordaje tendida desde la torre coincidiera con la escotilla. Félix desenvainó la espada con la empuñadura en forma de dragón y se preparó para el largo descenso. Estaba hecho un manojo de nervios y se sentía vigilado por unos ojos malignos. «Sólo son imaginaciones», se dijo, pero sabía que no era cierto. 




			—¿Preparado, humano? —preguntó Gotrek. 




			—No podría estarlo más. 




			—Snorri también está preparado —dijo Snorri Muerdenarices. 




			—Entonces, vamos. 




			Mientras avanzaban por la rampa, Félix no pudo evitar fijarse con inquietud en la manera como el suelo cedía bajo el peso de los tres y de la altura a la que estaban. El viento, gélido como sólo podía serlo en las estepas septentrionales, sacudía su larga capa roja y le revolvía el cabello. 




			Gotrek  y  Snorri  habrían  tenido  un  aspecto  cómico  envueltos  en las vendas si no hubieran estado tan serios. Nadie en su sano juicio se atrevería a reírse de dos Matadores con semejante estado de ánimo. Ni siquiera él tenía muchas ganas de reír. Félix reparó en que tanto Gotrek como Snorri se movían lentamente y resintiéndose de las zonas heridas, y esperó que allí abajo no los atacara nada. Sabía que un Gotrek en plena forma era capaz de medirse con cualquier cosa que caminara a dos patas y con casi cualquiera que lo hiciera a cuatro, pero ahora sufría múltiples heridas, y eso sería una desventaja si había lucha. 




			—Yo iré delante —dijo Félix, adelantándose hasta la escalerilla, pues dudaba de que la jaula elevadora funcionase; y en cualquier caso no le apetecía que un ataque lo sorprendiese encerrado dentro. Se parecía demasiado a una trampa mortal. 




			—Será en tus sueños, humano —replicó Gotrek. 




			—Snorri también tiene que encontrar su fin —protestó Snorri—. Tu trabajo es dejar constancia de él, joven Félix. 




			—Sólo acordé hacer eso por Gotrek —respondió Félix, herido en el orgullo. 




			—Bueno, si da la casualidad de que Snorri está presente cuando yo encuentre el mío, sin duda podrás dedicarle algunos versos, humano. 




			Félix bajó la vista hacia el suelo. Estaba convencido de que había visto movimiento tras las ventanas de la casa solariega. 




			—¿Hay alguien ahí abajo? —gritó, pues no procedían las sutilezas. Si el enemigo estaba allí, ya habría visto y oído llegar a la Espíritu de  Grungni. 




			—Sin duda hay alguien, humano —dijo Gotrek—. Lo oigo. 




			—Snorri huele skavens —comentó Snorri. 




			—Genial —masculló Félix—. Es justo lo que necesitábamos. 




			—Me alegra que pienses así, joven Félix —dijo Snorri—. Snorri piensa como tú. 




			—Tengo cuentas pendientes con esos hombres rata —señaló Gotrek. 




			—Y estoy seguro de que ellos las tienen con nosotros, Gotrek —le recordó Félix. Después de lo ocurrido en Nuln, tenía la certeza de que los skavens ni siquiera se plantearían conversar con ellos. Se obligó a continuar el descenso por la escalerilla. 




			 




			Acechador avanzó por el gigantesco globo. Sabía que la aeronave acababa de detenerse, pues había oído apagarse el ruido de los motores. Había notado que el vehículo se sacudía al chocar contra algo y había percibido un desplazamiento lateral cuando la amarraban. Había llegado el momento de dedicarse a sus asuntos. Sus asuntos, no; los de Vidente Gris Thanquol. Si quería escapar de aquella maldita nave llena de canijos, ninguna oportunidad sería mejor que durante el ataque de Thanquol. Eso mantendría entretenida a la tripulación mientras él huía. Ya tendría tiempo después para inventar las excusas que le presentaría a Thanquol. Acechador se preparó para entrar en acción. 




			 




			Ulrika miró detenidamente las pequeñas figuras que salían a la plataforma que había en lo alto de la torre. Distinguió a Félix entre ellas y se le hizo un nudo en el estómago. No se había sentido tan mal desde que el ejército skaven arrasó como una ola las murallas y comenzó a asesinar a su gente. Únicamente hallaba consuelo en el pensamiento de que ella había matado al menos a media docena de aquellos monstruos antes de que la golpearan con una cachiporra por la espalda. 




			Aunque esa media docena no había cambiado nada porque las tropas asaltantes eran demasiado numerosas. Pese a ello, calculaba que los suyos habían acabado con más o menos la mitad de los skavens. La preocupación no le había dado un respiro en todo el día. La habían encerrado en las bodegas; parte de su casa se había convertido en una cárcel y no sabía si su padre y sus amigos estaban aún vivos. Y encima ahora la obligaban a mirar mientras ese hechicero albino de cabeza cornuda que se regodeaba se disponía a tender una emboscada a Félix y a la tripulación de la aeronave. No albergaba esperanza alguna de que pudiesen repeler a los hombres rata. Dentro de la nave no había enanos suficientes para plantar cara a hordas de chillonas criaturas. 




			Miró a su alrededor mientras echaba de menos sus armas. Sus probabilidades de victoria contra la gigantesca rata ogro que actuaba de guardaespaldas de Vidente Gris Thanquol eran escasas, aunque ella hubiese estado armada hasta los dientes. Aun así, con sus armas podría haber tenido alguna. No obstante, según estaban las cosas, no había la más mínima esperanza. Deseó poseer los poderes mágicos de Max Schreiber, ya que en ese caso habrían importado las armas. ¡Qué estragos había causado el mago la noche anterior antes de que algún hechizo del demente hombre rata que ahora tenía delante lo hubiese dejado inconsciente! Schreiber, por sí solo, debía de haber matado a medio centenar de skavens. 




			Esos  pensamientos  no  la  llevarían  a  ninguna  parte.  «Si  los  deseos fuesen caballos, todos montaríamos corceles de guerra», solía decir su padre. Tenía que haber algo que ella pudiese hacer, algún modo de alertar a Félix y a los demás, o incluso de escapar. Pensó en ello. Aunque no pudiera huir, quizá podría advertirlos de la trampa. Era la dura hija de una tierra dura. Si estaba condenada a morir, pues que así fuese. 




			Recorrió con los ojos la sala y el mar de caras de rata. Era una lástima que fuesen lo último que iba a ver en su vida. Vaciló por un momento, pero luego abrió la boca y se preparó para gritar. 




			 




			Vidente Gris Thanquol sentía cómo se concentraba el poder en su interior.  Su  momento  estaba  a  punto  de  llegar.  Gurnisson,  Jaeger  y  la hermosa, hermosa aeronave ya casi estaban en su poder. 




			Metió la mano en el zurrón y sacó los elementos necesarios: un trozo  de  piedra  de  disformidad  imantada,  una  placa  metálica  con  runas grabadas y el amuleto de trece caras inscrito con las trece runas fatales del poder absoluto. Tenía cuanto necesitaba, y estaba preparado para comenzar. Esta vez no había escapatoria para sus enemigos; de eso, estaba seguro. 




			Flexionó las zarpas, dejó que su espíritu se expandiera para reunir el poder de los vientos de la magia, y se preparó para liberar su hechizo. 
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EMBOSCADA EN LA MANSIÓN STRAGHOV 




			 




			Félix miró abajo y no le gustó lo que vio. De las muchas cosas que detestaba y temía en esta vida, seguramente los skavens ocupaban el primer lugar en la lista. Había detestado a aquellas viles alimañas desde que él y el Matatrolls se habían tropezado con ellas por primera vez en las cloacas de Nuln. Y lo que era aún peor: daba la impresión de que aquellos asquerosos seres les seguían los pasos desde entonces, hasta el punto de haber atacado la Torre Solitaria antes de la expedición a los Desiertos del Caos. Sin embargo, ¿quién iba a pensar que se presentarían allí? Las provincias más septentrionales de Kislev estaban remotamente lejos de cualquier lugar. ¿Tan largo era el brazo de la Gran Rata Cornuda? 




			No obstante, ¿por qué había de sorprenderse por algo en esta vida? A veces le parecía que él y el Matatrolls eran las criaturas más desgraciadas que hubiesen pisado la faz de la tierra. Allá donde iban encontraban a los servidores del Caos, el desastre y la destrucción. Otro pensamiento aún más funesto e insoportable reemplazó esa idea en su cabeza. ¿Sería posible que Ulrika estuviera viva y allí abajo, en las zarpas de los hombres rata? 




			—¿Seguro que debemos continuar bajando? —preguntó Félix. 




			Estaban en la escalerilla a la altura de la quinta plataforma, a mitad de camino del suelo. 




			—¿Y por qué no? —replicó Gotrek—. Eras tú el que quería averiguar lo que les había sucedido a los kislevitas. 




			—Dadas las circunstancias, creo que me hago una idea. 




			—No basta con hacerse una idea, humano. Podrían quedar humanos supervivientes, y ellos nos obsequiaron fuego y cobijo. 




			—Fuego, cobijo y un cubo de vodka para Snorri —añadió Snorri en un tono agradecido. 




			—Eso zanja el asunto, pues —respondió Félix con acritud—. Regalaré alegremente mi vida a cambio de un cubo de vodka. 




			Félix sabía que se quejaba por vicio. Quería pensar que él habría continuado de todas maneras para averiguar qué suerte habían corrido Ulrika y su familia aunque ninguno de los Matadores lo hubiese acompañado. Rodeado por Gotrek y Snorri, no tenía modo de volverse atrás. Lo consoló pensar que si abajo había skavens, muchos de ellos morirían. 




			Sin embargo, tal vez tuvieran alguno de esos terribles francotiradores,  o  incluso  algunos  ballesteros.  «Dispararnos  desde  lejos  es  lo  más fácil del mundo.» O tal vez no: no, con esta luz; no, con todos aquellos listones de madera entrecruzados por en medio. Además, la corta estatura de Snorri y Gotrek los convertía en blancos difíciles. Por supuesto, eso dejaba un solo blanco obvio para cualquier francotirador. Intentó borrar ese pensamiento de su cabeza mientras reanudaba el descenso por los peldaños de la escalerilla. 




			 




			Un resplandor envolvió a Vidente Gris Thanquol. Ulrika se quedó momentáneamente inmóvil mientras se preguntaba qué nuevo horror estaba a punto de obrar el hechicero skaven. El aura de poder que rodeaba al hombre rata era casi insoportable. El skaven levantó en alto dos objetos que había sacado del zurrón y comenzó a recitar algo en su lengua de tonos agudos. Todos los ojos skavens de la habitación se mantenían fijos en él. La rata ogro gruñó al percibir el aumento de la intensidad del poder. Ulrika resolvió que a ella ni le iba ni le venía lo que el skaven se trajera entre manos y que no dispondría de una oportunidad mejor para hacer  algo  que  lo  importunara.  Cualquiera  que  fuese  la  fechoría  que Thanquol estuviese a punto de cometer, ella se lo impediría. 




			Dio un salto hacia delante y descargó una bota contra la entrepierna de Vidente Gris Thanquol. El skaven profirió un chillido de dolor y se dobló por la mitad; sus instrumentos de hechicería escaparon de sus zarpas. Un extraño olor a almizcle impregnó repentinamente el aire de la sala. La rata ogro rugió y lanzó las zarpas hacia ella, pero Ulrika se zafó de ellas, se escabulló entre las recias piernas abiertas del monstruo y corrió hacia la puerta. 




			Los skavens chillaban presa de la confusión. Ulrika quitó la barra que trababa la puerta y entró en la sala contigua. La rata ogro bramó de furia a su espalda. La muchacha se topó de cara con un skaven sorprendido y, con una fuerza infundida por la desesperación, le propinó un puñetazo en el hocico. La criatura chilló de dolor y dejó caer la cimitarra. Entonces Ulrika le dio un pisotón en una pata trasera y recogió el arma del suelo mientras la criatura se alejaba gimoteando. No era la clase de acero al que estaba habituada, pero se sentía mejor con un arma en la mano. 




			Miró a su alrededor: a la izquierda estaba la escalera que descendía hasta las bodegas donde mantenían encerrados a los suyos; a la derecha se extendía un largo pasillo atiborrado de skavens. Así pues, no tenía elección. Con un poco de suerte liberaría a algunos de los suyos. Si eso fallaba, un pasillo estrecho era un lugar mejor para la última batalla que un salón abierto. Dadas las circunstancias, no tenía ninguna alternativa. 




			 




			—¿Qué  ha  sido  eso?  —preguntó  Félix  al  oír  un  rugido  lejano  que  le sonó demasiado conocido y que llegó apenas segundos después de un estridente chillido de dolor. 




			—A mí me parece el rugido de una de esas grandes y monstruosas ratas —dijo Gotrek—. Sea lo que sea, me lo pido. 




			—¿Snorri también puede pedirse uno? —preguntó el otro Matador con tono plañidero. 




			—Te doy el mío —respondió Félix mientras se detenía en la plataforma inferior y se disponía para la lucha. 




			—Gracias, joven Félix —repuso Snorri, en verdad agradecido. 




			 




			Vidente Gris Thanquol maldijo mientras se sujetaba sus partes delicadas. Juró que la estúpida criadora pagaría por tamaña inmoralidad. Había osado poner sus repulsivas zarpas sobre el más grande de los hechiceros skavens. Y lo que era peor aún, lo había interrumpido justo cuando estaba a punto de liberar el hechizo que iba a proteger la emboscada contra los necios, un hechizo extraordinariamente poderoso que habría retenido la aeronave hasta que él la hubiese liberado. 




			Pero no había por qué preocuparse; aún tenía tiempo suficiente y contaba con el factor sorpresa a su favor. 




			Sólo entonces, cuando las lágrimas de dolor se secaron en sus ojos, se dio cuenta del increíble error de sus subordinados, que habían confundido su grito de dolor con la señal de ataque y habían salido en tropel de los edificios para cargar contra Gotrek Gurnisson, Félix Jaeger y el otro Matatrolls. 




			—¿Es que nunca aprenderán a obedecer órdenes? —se lamentó Thanquol. 




			Entonces descubrió que sus peores pesadillas se habían hecho realidad. Al ver la horda de hombres rata que se precipitaba hacia la base de la torre, los cobardes enanos habían soltado amarras y la nave ganaba altura sobre el campo de batalla ante sus ojos. El aparato podría escapar antes de que él pudiese usar la magia. Era un pensamiento horrible. 




			Thanquol  juró  que  la  criadora  humana  pagaría  por  todo  aquello cuando le pusiera las zarpas encima. Ahora, sin embargo, otro problema requería su atención. Debía tomar las riendas del ataque antes de que acabara en un monumental fiasco. 




			 




			Acechador Lenguadelatora sintió que la aeronave ganaba altura de repente. Oyó el rugido de los motores y su agudo oído percibió las órdenes que los enanos bramaban a través de los tubos de comunicación. Por un momento deseó comprender aquella espantosa lengua gutural, pero enseguida se dio cuenta de que no era necesario, pues era obvio lo que había sucedido. Los enanos habían descubierto que Vidente Gris Thanquol les había preparado una emboscada y ahora escapaban de sus zarpas. Aquello sólo era una prueba más, si es que se necesitaba otra, de la rotunda incompetencia de Thanquol. Por supuesto, tal circunstancia no beneficiaba mucho a Acechador. Continuaba atrapado dentro de la nave y sus posibilidades de escapar prácticamente se habían volatilizado. Oyó a los enanos que subían por las escalerillas interiores de la bolsa de gas para llegar a las torretas instaladas en la parte más alta de la aeronave. Daba la impresión de que se preparaban para la lucha. 




			Una ira irracional invadió por un momento el cerebro de Acechador y amenazó con destruir todo pensamiento racional. Subiría allí arriba y los descuartizaría miembro a miembro, para después comerse su sangrante carne caliente. Les partiría el cráneo y les sacaría los sesos para tomar un sabroso bocado que saciara su hambre. Hundiría el hocico en sus entrañas y lamería sus intestinos mientras chillaban de dolor. 




			Pero la prudencia skaven regresó rápidamente y se hizo de nuevo con el control de su mente. Quizá lo mejor sería subir a echar un vistazo por si acaso había alguna manera de aprovecharse de la situación. Ni siquiera se planteó la opción de bajar a la barquilla, ya que en ella había demasiados enanos, incluso para un skaven de la fuerza incomparable de Acechador. Aun sumido en su atribulado estado, recordaba perfectamente lo mortífera que era el hacha de Gotrek Gurnisson. 




			Se escurrió con agilidad hasta la escalerilla y comenzó a subir por ella. 




			 




			—¡Aquí vienen! —gritó Gotrek. 




			«Esa exultación sobra», pensó Félix, pero se reservó el comentario. Sabía que pronto la lucha le exigiría todas las fuerzas, pues una apretada masa de guerreros skavens acababa de emerger de la casa solariega, espada en mano y espumajeando por la boca. Parecían salidos de una pesadilla especialmente espantosa, y toda esperanza de que Ulrika siguiese viva se esfumó de inmediato. «Al menos vengaré su muerte», se dijo. En los siguientes minutos iba a morir una buena cantidad de skavens. 




			La torre dio una sacudida. Félix, temiéndose lo peor, levantó la mirada, y su sospecha se confirmó. Los motores de la nave se encendieron con un rugido y ésta inició la maniobra para alejarse del amarre. De inmediato tuvo que descartar la opción de regresar al interior de la Espíritu  de Grungni. 




			«Gracias, chicos —pensó Félix—. Era justo lo que necesitaba para que el día quedara completo.» 




			—¡Venid a morir! —rugió Gotrek. 




			—Snorri tiene un regalo para vosotros —gritó Snorri, blandiendo el hacha con una mano y el martillo con la otra. 




			Félix se colocó detrás de uno de los postes que apuntalaban la torre con la esperanza de ponerse a cubierto de cualquier proyectil que pudieran dispararle los skavens. La marea de hombres rata ya había alcanzado el pie de la torre, y algunos subían por la escalerilla mientras otros trepaban por las patas de la estructura. Había tantos que era imposible contarlos. Félix vio que la monstruosa forma de una rata ogro salía de la casa solariega. Teniendo en cuenta la de veces que Félix había estado a punto de perecer a manos de esa clase de monstruos, su visión lo inquietó. 




			—Este combate no va a ser nada del otro mundo —se quejó Gotrek.  




			—Pan comido —añadió Snorri. 




			Félix lamentó su incapacidad para compartir la confianza de aquellos dos maníacos. En ese momento tenía el estómago revuelto a causa del miedo que siempre lo visitaba antes de una batalla, aunque lo cierto era que nada deseaba más que enzarzarse en la lucha con el enemigo y poner fin a la espera. Una parte de él incluso llegó a plantearse la posibilidad de saltar en medio de la masa de skavens, pero sabía que era un suicidio. La caída era demasiado alta y aterrizaría en mitad del enemigo. Acabaría muerto. 




			Gotrek recibió con un hachazo el primer hocico peludo que asomó por la parte superior de la escalerilla. La sangre negra roció el vendaje del enano. El skaven se precipitó al vacío y arrastró en la caída a los que subían detrás de él. En ese momento, Félix comenzó a darse cuenta de que  sus  probabilidades  de  supervivencia  serían  altas  mientras  permaneciesen allí. No serían muchos los skavens que los acometerían a la vez, y la mayoría los atacaría en la incómoda postura de ascensión a la plataforma, lo que los haría vulnerables durante unos momentos vitales. 




			—Esto es demasiado fácil —dijo Gotrek. 




			—Snorri piensa que deberíamos bajar y comenzar a matar como es debido —propuso Snorri. 




			«Ni se os ocurra», pensó Félix, al mismo tiempo que advertía que unos ojos rosados lo miraban con una ira irrefrenable. Un skaven estaba ascendiendo por el poste metálico. Félix le lanzó un golpe con la espada, pero el skaven, desesperado, saltó directamente hacia su cuello con los colmillos por delante. 




			Un latido del corazón después, estaba demasiado ocupado en conservar la vida como para preocuparse por la precariedad de la situación en la que se encontraban. 




			 




			Varek recorrió a toda prisa los pasillos de la Espíritu de Grungni y entró apresuradamente en en la cubierta del hangar donde estaban estacionados los girocópteros. Trepó hasta la cabina de uno de ellos y accionó la manivela de ignición. El motor se encendió con un rugido y el viento generado por los rotores le azotó el rostro. Un puñado de ingenieros enanos ya estaba abriendo las puertas posteriores de la barquilla, y los girocópteros avanzaron y salieron a la noche de uno en uno. Varek se congratuló por haber aprovechado el tiempo de viaje a través de los Desiertos del Caos en desempaquetar y ensamblar las máquinas voladoras que habían subido a bordo dentro de cajones. Ahora daba la impresión de que no sobraba ninguna. Varek sintió una sensación de vértigo en el estómago cuando su girocóptero salió de la nave y cayó en picado, pero entonces los rotores batieron el aire y el vehículo comenzó a ganar altitud. Metió la mano en el zurrón que tenía a su lado y hurgó en su interior buscando una bomba. 




			«Esto resulta casi tan emocionante como el viaje a Karag-Dum», se dijo. 




			 




			Ulrika corrió escalera abajo. Un skaven se volvió hacia ella y le enseñó los colmillos, pero la muchacha le partió el cráneo de un golpe con la cimitarra que había robado. El sorprendido compañero del muerto gruñó, y un extraño olor acre colmó el aire. Ulrika reparó en que la criatura estaba segregando una especie de almizcle por unas glándulas situadas junto a la cola. Lo atacó con la cimitarra y saltaron chispas cuando el arma del skaven detuvo el golpe. Se produjo un chirrido de metal mientras ella deslizaba la hoja a lo largo de la su oponente. Las guardas de las dos armas se encontraron. Ella giró la cimitarra y arrancó la cimitarra de la zarpa de su rival, que dio un salto atrás y le imploró clemencia con unos chillidos; pero Ulrika no se la concedió. 




			—¿Qué está ocurriendo ahí afuera? —oyó que bramaba una voz potente, y reprimió un grito de alivio al reconocerla. 




			—Padre... ¿Eres tú? —preguntó mientras abría las puertas. 




			—¡Ulrika! —exclamó su padre, Ivan, con los brazos extendidos para estrecharla en una abrazo efusivo. La espesa barba de Ivan le hizo cosquillas en la cara. Ulrika vio que en la bodega había otra media docena de hombres harapientos y magullados—. ¿Qué sucede? 




			—La aeronave ha regresado. Los skavens le habían preparado una emboscada —jadeó la muchacha. 




			—¿Cuántos más quedan con vida? 




			—No lo sé, pero creo que en las bodegas hay más prisioneros. 




			Ivan se agachó para recoger la cimitarra de uno de los guardias skavens muertos y se la lanzó a su alto y delgado teniente de aspecto cadavérico, Oleg; luego recogió para sí la cimitarra que había empuñado el  otro  skaven.  Su  otro  favorito,  Standa,  bajo,  fornido  y  de  pómulos prominentes, pareció decepcionado por el hecho de que no hubiese un arma para él. 




			—Son unas armas repugnantes, pero tendremos que conformarnos con ellas. 




			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Ulrika. 




			—Liberaremos  a  tantos  prisioneros  como  podamos,  armaremos  a nuestros guerreros con cimitarras y, dependiendo de la situación, lucharemos o escaparemos. 




			—Esperaba algo más concreto —repuso ella, sonriente. 




			—Lo siento, hija, pero no se me ocurre nada mejor dadas las circunstancias. 




			—Esperemos que salga bien. 




			 




			Vidente  Gris  Thanquol  se  mordía  el  labio  inferior  mientras  contemplaba la ascensión de sus guerreros por la torre. Era consciente de que las cosas no estaban yendo bien. Sus valientes skavens contaban con la ventaja numérica, pero la posición de los enemigos era fuerte. Gotrek Gurnisson se mantenía firme en lo alto de la escalerilla y despedazaba cualquier cosa que se le acercara. El otro Matatrolls y Félix Jaeger se paseaban por la plataforma y abatían a cualquier hombre rata que trepara por la fachada de la torre. Thanquol se debatía entre ayudar a sus soldados e impedir que escapara la Espíritu de Grungni. 




			La indecisión le duró un instante. Luego tomó la determinación de atenerse en la medida de lo posible al plan inicial. A fin de cuentas, su plan fabulosamente concebido debía salir bien a pesar de la incompetencia de sus subalternos. Abrió la boca y comenzó a entonar las palabras del hechizo. 




			Los vientos de magia aullaron en sus oídos mientras él absorbía su energía.  El  poder  de  la  piedra  de  disformidad  lo  colmó  de  un  placer indescriptible. 




			 




			Félix se agachó para esquivar la acometida de una cimitarra skaven y lanzó un golpe al hombre rata que lo atacaba. El skaven saltó hacia atrás y raspó con las garras la superficie de metal al darse cuenta de lo cerca que se encontraba del borde de la plataforma. Félix maldijo para sí. Había tenido la esperanza de que la criatura, presa del pánico, se arrojara al vacío. Bueno, siempre podía ayudarlo. Dio un salto hacia delante y embistió con todo su peso al hombre rata. El skaven era mucho más ligero que él y salió despedido de espaldas desde el borde de la plataforma. «Buen viaje», dijo Félix para sus adentros. Pero entonces advirtió que la monstruosa criatura había logrado asirse con la cola a un poste y se balanceaba bocabajo colgada de él. Félix esbozó media sonrisa y cortó de un tajo la cola pelada, y el skaven se precipitó hacia una muerte segura chillando algo en su incomprensible lengua. Félix tuvo tiempo de proferir un breve gruñido de satisfacción antes de que un repiqueteo de patas sobre la superficie metálica de la plataforma le revelara que tenía otro skaven a su espalda. Dio media vuelta con la espada en alto para encarar a su rival. 




			 




			Acechador asomó el hocico a través de la escotilla y echó un vistazo a su alrededor. Los enanos habían tomado posiciones detrás de las extrañas armas montadas en las torretas giratorias que había en la parte superior de  la  aeronave.  Había  visto  suficientes  ingenios  del  Clan  Skryre  para saber que muy probablemente aquellas armas de fuego lo destrozarían si intentaba atacar a los enanos. A pesar de que era un poderoso e invencible guerrero skaven, era absurdo coquetear con una muerte innecesaria. Allí arriba no encontró nada que le interesase. 




			Oyó un rugido estrepitoso debajo de él, y de pronto vio aparecer una especie de máquina voladora que se elevaba por encima de la nave. Acechador agachó la cabeza cuando el artilugio pasó zumbando justo por encima de él. «Ahí hay hechicería poderosa», pensó mientras observaba el pequeño aparato. Si hubiese sabido antes lo que era, quizá la habría robado y huido con ella. 




			—¡Eh! ¿Qué es eso? —oyó que gritaba uno de los enanos. 




			¡Que la Gran Rata Cornuda devorara sus almas! ¡Los enanos lo habían descubierto! Se escabulló y bajó la escalerilla mientras trataba de decidir qué hacer. Quizá podría esconderse entre las pequeñas bolsas de gas que llenaban el globo. No; eso era una estupidez. 




			Antes o después habría tantos enanos ocupados en su búsqueda que su muerte sería segura. A pesar de que eso, sin lugar a dudas, colmaría los deseos de Vidente Gris Thanquol, pues crearía una distracción en el interior de la nave, él no sacaría ningún provecho de la situación. Si no tenía más remedio que ayudar a Thanquol para que el vidente gris lograra la victoria, quería conservar la vida para reclamar la parte que le correspondía en el éxito. 




			«No esperes que Thanquol comparta la gloria», susurró una pequeña parte amargada de su cerebro. 




			Continuó descendiendo hasta la base del globo de gas y vio que un enano alzaba la vista hacia él desde la escotilla que conducía al interior de la barquilla. Allá donde mirara veía enemigos, así que no le quedaba más opción que luchar. No habría sido su primera elección, pero al parecer no tenía otra alternativa. 




			Dejó al descubierto los colmillos y extendió las zarpas. El aterrorizado enano volvió al interior de la barquilla y cerró la escotilla. Acechador sintió una punzada de dolor y se dio cuenta de que se le había quedado atrapada la cola en la pesada escotilla. Se juró que alguien pagaría por ello. 




			 




			Ulrika avanzaba a tientas por las tenebrosas bodegas. La mezcla del tufo a skaven con aromas que le eran familiares desde la infancia casi disimulaba el olor de demasiadas personas hacinadas en un espacio demasiado reducido. No obstante, la alegró que fuera así, pues significaba que muchos de los suyos aún seguían vivos, más de los que se había atrevido a esperar. Los skavens los habían encerrado con los barriles de vodka y en las despensas que sus hambrientos captores habían vaciado de provisiones. 




			Echó de menos una linterna. Echó de menos disponer de más armas. Pero borró de un plumazo esos pensamientos, puesto que era ridículo lamentarse por carecer de cosas que no podía obtener. Debería conformarse con lo poco que tenía. Aguzó el oído y oyó ruidos de lucha a través de la tierra muy apisonada; también percibió los rugidos de la rata ogro, los chillidos de los skavens heridos... y algo que no fue incapaz de identificar de inmediato. 




			Parecían explosiones. ¿Qué estaba sucediendo allí arriba? ¿El brujo skaven habría hecho algún espantoso hechizo? Abrió de un empujón la puerta de la última bodega y se encontró de cara con dos skavens agazapados. 




			Era obvio que los habían apostado allí con un propósito concreto, y ese propósito se hizo evidente al instante. Uno de ellos sujetaba un cuchillo contra la garganta de Max Schreiber, que estaba inconsciente y tenía su bonita túnica dorada arrugada y mugrienta. El otro skaven, un monstruo enorme de pelo negro, se incorporó para batirse con ella. 




			—Prepárate  para  morir,  estúpida  criadora  —chilló  en  un  Reikspiel con marcado acento. 




			 




			Félix veía que las cosas comenzaban a volverse contra ellos. A pesar de sus  esfuerzos,  el  número  de  skavens  que  llegaban  a  la  plataforma  no paraba de crecer. Entorpecidos por las heridas, Snorri y Gotrek no combatían con la contundencia que habrían demostrado en circunstancias normales, y, puesto que sólo eran tres, no alcanzaban a cubrir todas las posibles rutas de acceso a la plataforma. Además de la escalerilla central, había cuatro pilares, uno en cada esquina de la torre, de modo que aunque lograban custodiar tres de los accesos, había dos de entrada libre para los skavens. Y a medida que conseguían subir más, ni siquiera esas tres vías de acceso podían cubrirse del todo. 




			Miró a su alrededor. Pese a sus dificultades, los Matadores estaban causando estragos. El suelo de la plataforma estaba resbaladizo de sangre y tripas, lo que hacía que resultase cada vez más difícil mantenerse de pie sobre él. Temía perder el equilibrio en cualquier momento y precipitarse al vacío. Pese a la escasez de luz, veía aquí y allá cuerpos que habían sido  literalmente  cortados  en  dos  por  las  hachas  de  los  Matadores,  y huesos, pulmones y otros órganos desparramados sobre la plataforma. 




			En un fugaz destello de lucidez, Félix cayó en la cuenta de que la disposición de las entrañas de los skavens difería de la del cuerpo humano, y se asombró de no haber reparado antes en eso pese a haber visto tantos cadáveres de hombres rata abiertos en canal. Un movimiento atrajo su visión periférica hacia Gotrek. El Matatrolls se erguía sobre una montaña de cuerpos mutilados y sujetaba en alto a un skaven con el brazo extendido mientras lo estrangulaba, a la vez que barría el aire con el hacha para impedir que sus camaradas se acercaran. La negra sangre skaven empapaba los vendajes de Gotrek, que espumajeaba por la boca y bramaba como un poseso, sofocando los agudos chillidos de guerra y los alaridos de sus rivales. Cerca de él, Snorri repartía golpes con sus dos armas; cortaba y aplastaba como un carnicero enloquecido en un matadero infernal, sin perder la sonrisa y con una expresión de profundo deleite, ajeno por completo a la proximidad de la muerte. 




			El hedor era abominable, mezcla del olor a pelaje mojado de skaven, al almizcle que segregaban cuando tenían miedo, a excrementos, a cuerpos desgarrados y a sangre. En cualquier otro momento habría provocado arcadas a Félix, pero ahora mismo le resultaba extrañamente vigorizador. Como le ocurría siempre que sentía cerca la muerte, sus sentidos se aguzaban hasta límites casi intolerables, y él saboreaba cada instante. 




			Un rugido ensordecedor le taponó los oídos, y de pronto vislumbró unos destellos en la base de la torre y el movimiento de unas sombras siniestras en lo alto. Echó un arriesgado vistazo al cielo y descubrió por encima de ellos un girocóptero que acababa de despegar desde la aeronave. Atisbó fugazmente la expresión de loco de Malakai Makaisson ante los mandos del aparato, mientras el ingeniero rociaba de bombas el pie de la torre. Oyó los angustiados alaridos de pánico de los skavens apiñados en torno a la base de la estructura. La torre se sacudió como pateada por un gigante, y Félix a duras penas se mantuvo en pie en medio de la resbaladiza sangre. Dedicó una plegaria a Sigmar para pedirle que las bombas no derribaran la torre y que no quedaran sepultados bajo un amasijo de vigas de madera partidas. 




			«¿Tendrá Makaisson alguna idea de lo que está haciendo?», se preguntó Félix. ¿Le importaba? Al mirar hacia abajo vio que estaba sembrando la destrucción entre la masa de skavens. Cuerpos destrozados de hombres rata saltaban por los aires y algunos quedaban hechos literalmente pedacitos por la fuerza de las explosiones. Otros yacían en el suelo convertidos en troncos sin extremidades, sangrando y chillando. Resultaba  asombroso  que  los  skavens  mantuviesen  su  determinación bajo la cruenta lluvia de bombas. Félix vio que caía otra cascada de artefactos explosivos; esa vez desde la propia aeronave. Una aterrizó en la plataforma de la torre, muy cerca de él, con la mecha chisporroteando. Durante un instante de pánico, Félix se creyó irremediablemente muerto, convencido de que estaba a punto de saltar en mil pedacitos sangrantes. Permaneció inmóvil unos segundos, pero luego recobró el valor y lanzó la bomba fuera de la plataforma de una patada. La vio desaparecer seguida por una estela de chispas entre la multitud apelotonada abajo, y un segundo después, la terrible explosión hizo saltar en pedazos a los skavens. «Por los pelos», pensó con alivio Félix. 




			—¡Ve con cuidado, cabrón idiota! —gritó hacia el ingeniero, agitando un puño en el aire. 




			Los skavens hacinados al pie de la torre renunciaron al ataque y se dispersaron en todas direcciones, incapaces ya de plantar cara a la muerte que se precipitaba sobre ellos. La mirada de Félix se desvió atraída por un resplandor que apareció en la puerta de la mansión y que iluminó una silueta que le resultaba familiar. El horror estuvo a punto de paralizarlo, pues reconoció al hechicero skaven. Era Vidente Gris Thanquol, el líder del ataque a Nuln; Félix lo había visto por última vez cuando huía del salón de baile del palacio de la Condesa Electora. «¿Cómo habrá llegado hasta Kislev?», se preguntó Félix. ¿Había recorrido aquella enorme distancia sólo para vengarse? ¿Era posible que el vidente gris fuese el responsable del ataque a la Torre Solitaria? 




			Por la abrumadora energía que lo envolvía, Félix comprendió que el vidente gris estaba a punto de liberar un hechizo. ¿De qué nueva locura se trataría? 




			 




			Acechador se hallaba sobre el borde de la barquilla, desde donde contemplaba en toda su amplitud la escena infernal que se desarrollaba en tierra, iluminada por los destellos de las bombas. Vio a sus desdichados congéneres destrozados por las virulentas explosiones, y se sintió completa y profundamente feliz por no estar allí abajo con ellos. Sin embargo, su alivio se volatilizó al tomar conciencia de lo precaria que era su propia situación. Si no se bajaba pronto de la aeronave, los enanos lo atraparían y lo aniquilarían con sus numerosísimas fuerzas. Tenía que huir ya mismo, pero no veía la forma de hacerlo. 




			No obstante, quizá había una manera de escapar. La aeronave estaba acercándose de nuevo a la torre, y cabía la posibilidad de que pudiese saltar desde el techo de la barquilla y caer sobre ella. Era peligroso, pues si calculaba mal el momento del salto o perdía pie sobre la torre, caería al vacío y se mataría. Pero, por otro lado, si permanecía allí, su muerte estaba garantizada, así que cualquier otra opción era mejor que nada. Acechador se armó de valor. Sentía los músculos tensos, el corazón acelerado y las glándulas de almizcle agarrotadas. De un momento a otro saltaría. 




			 




			Ulrika se agachó para eludir el tajo que le lanzaba el skaven de pelaje negro y contraatacó con un golpe de cimitarra. El hombre rata saltó para  esquivar  el  golpe  de  respuesta  y  se  estrelló  contra  el  skaven  que sujetaba el cuchillo contra la garganta de Schreiber, con lo que el arma salió volando. Ulrika sospechaba que los hombres rata probablemente tenían orden de matar al hechicero al menor indicio de problemas. Era lo más lógico, pues, consciente, Schreiber podía por sí solo causar tantos estragos como todo un escuadrón de caballería. Los hechiceros tenían esa clase de poder. 




			Comprendió  que  era  primordial  salvarle  la  vida,  y  hacerlo  cuanto antes. Saltó hacia delante mientras los skavens aún formaban una maraña de patas y pelaje y atravesó la cabeza de la gran bestia negra con un poderoso tajo de la cimitarra. El cadáver cayó como un peso muerto sobre su congénere, más pequeño, y Ulrika aprovechó esa circunstancia para hundir la hoja en la garganta del skaven que aún vivía, al que luego propinó un par de puntapiés para asegurarse de que había muerto. 




			Tras  cerciorarse  de  que  había  acabado  con  ambos,  se  volvió  hacia Schreiber. El hechicero estaba magullado y tenía el pelo y las cejas chamuscados, pero una comprobación apresurada le reveló que aún le latía el corazón. La muchacha sintió una profunda gratitud. Lo sacudió con cuidado a pesar de que sabía que era arriesgado hacerlo a un hombre herido, pero necesitaba que despertase y la ayudara. Él gimió y masculló algo, y finalmente sus ojos se abrieron; Ulrika vio que recobraba el conocimiento lentamente y le sonreía con los labios hinchados. 




			—Siento demasiados dolores para estar muerto —farfulló el hechicero—. Es agradable regresar al mundo de los vivos y ser recibido por un rostro tan hermoso. 




			—Ahora no hay tiempo para galanteos, Max Schreiber. Los skavens siguen aquí y arriba hay una batalla. Necesitamos tu ayuda. 




			—La historia de mi vida —refunfuñó mientras se incorporaba lenta y trabajosamente. Se sacudió de arriba abajo y torció el gesto al reparar en la mugre que cubría su túnica dorada—. Nadie quiere saber nada de los hechiceros... hasta que tiene un problema; entonces, las cosas cambian.  




			—Herr Schreiber, ¿es que las heridas te han hecho perder el juicio? 




			—No, Ulrika; sólo trato de restar gravedad a la situación con un poco de humor. Eres una mujer adorable, pero si me permites decirlo, tu punto fuerte no es el sentido del humor. 




			—Ponte manos a la obra, Max. 




			—Y gracias por salvarme. Te debo una. 




			—No me debes nada. Tú sal ahí afuera y comienza a hacer hechizos... como hiciste anoche. 




			Él mago asintió, pero una expresión de seriedad le cruzó repentinamente el rostro. 




			—El vidente gris está reuniendo sus poderes, y son inmensos. Nunca había sentido los vientos de la magia girar y soplar con tanta turbulencia. Me pregunto qué nueva maldad se traerá entre manos. 




			 




			Vidente Gris Thanquol sintió cómo aumentaba el poder dentro de él. Era como una serpiente alojada en su vientre, en su pecho, luchando por salir. Había consumido  una  gran cantidad  de  piedra  de disformidad, la suficiente para que otros magos skavens inferiores a él hubiesen explotado o se hubiesen transformado en fango primigenio; pero él era Thanquol, el más formidable de los videntes grises, el más poderoso de los magos, el supremo hechicero del pueblo skaven. Nada escapaba a sus poderes; nada. 




			«Contrólate —se dijo—. Piensa. ¡Piensa!» Conocía demasiado bien el  exceso  de  confianza  que  invadía  al  consumidor  habitual  de  piedra de disformidad en momentos como ése. En efecto, la mayoría de los hechiceros skavens experimentaban momentos de absoluta exaltación antes de sucumbir definitivamente a la perdición procurada por la piedra de disformidad. Pero él no iba a ser uno de ellos. Si bien era cierto que, como el resto de los videntes grises, tenía una excelente opinión de sus propias capacidades, no iba a permitir que la poderosa sustancia del Caos anulara su sentido de preservación, sentido que en ese preciso momento se manifestaba para comunicarle que era perentorio que liberara el hechizo de una vez, pues de lo contrario iba a consumirlo. Resultaba difícil hacerlo con tanta energía mágica pura corriéndole por las venas y el éxtasis del poder ilimitado burbujeándole en el cerebro, pero sabía que no podía demorarlo más. 




			Se obligó a recitar lentamente las palabras del poderoso encantamiento que había ideado. Uno tras otro, ejecutó la intrincada coreografía de gestos con los que sus zarpas concentrarían la magia. Entretanto, serpentinas de energía mágica pura se extendieron desde sus garras como si estuviese abriendo agujeros en la sustancia misma de la que estaba hecha la realidad, cosa que, por otra parte, supuso que estaba haciendo. Movía los brazos con gestos cada vez más amplios y chillaba las palabras del encantamiento en voz cada vez más alta. La energía mágica pura comenzó a filtrarse por sus ojos, hocico, boca y extremidades inferiores. Sintió que el poder se agitaba de un lado a otro dentro de su vientre como si fuese ácido, y supo el tiempo estaba en contra, que si no completaba pronto el hechizo, el poder lo haría explotar. La parte de su mente que no estaba concentrada en la compleja geometría mística del hechizo juró que nunca más volvería a consumir una cantidad tan grande de piedra de disformidad. 




			Recitó con precipitación las últimas y potentes sílabas del encantamiento y ejecutó los gestos finales. Lentamente al principio, una masa agitada de zarcillos verdes brotó de su cuerpo y, uno a uno, se extendieron por el aire y ascendieron hacia la aeronave. Thanquol sintió entonces que un hormigueo de vibrante energía le recorría el cuerpo. Tenía el pelaje erizado, la cola tiesa y todo el cuerpo extraordinariamente sensibilizado. El más leve roce de aire en el pelo le provocaba la misma sensación que si alguien estuviese frotándolo con un cepillo con las cerdas de alambre. A pesar de que resultaba doloroso, no era del todo desagradable. Se obligó a concentrarse, a contemplar cada tentáculo de energía como una extensión de sí mismo, como algo que él podía controlar, como si fuesen una extensión de sus zarpas. 




			Amplió la red de su poder. El hechizo consistía en una zarpa gigantesca capaz de aferrar e inmovilizar la aeronave. Esos estúpidos enanos aprenderían ahora que era una locura tratar de oponerse a la voluntad de Vidente Gris Thanquol, el más poderoso de los magos, maestro de todas las magias. Cogería su insignificante aeronave y la estrellaría. La trituraría y arrojaría sus pedazos contra la tierra. La... 




			«¡No! ¿En qué estás pensando?» El que hablaba era el polvo de piedra de disformidad. Se limitaría a inmovilizar la aeronave para que sus subordinados  la  abordaran.  Sí;  eso  era.  «Concéntrate  —se  dijo—.  No pierdas de vista tu objetivo, ahora que ya casi está en tu poder.» 




			Sus dedos de energía tocaron la barquilla de la aeronave y Thanquol chilló. Sintió como si lo hubiesen quemado. ¿Qué maldad era aquélla? ¿Qué perversa hechicería se escondía allí? Observó cómo las cintas de luz verde obedecían su orden y retrocedían para alejarse de la nave. Era evidente que el aparato estaba protegido contra la magia del Caos. No había otra explicación, ya que había volado por los Desiertos. Cautamente, Thanquol envió de vuelta las relumbrantes serpentinas verdes. Sabía que tenía tiempo, pues lo que para él, en su estado de exaltación, eran  minutos,  para  los  otros  eran  meros  segundos.  Los  tentáculos  de energía sondearon la parte superior de la barquilla y retrocedieron. Era inútil insistir en agarrar la nave por esa parte. Estaba completamente protegida. Palpó entonces el globo de gas. ¡Eureka! ¡No estaba protegido! ¡No! Corrección. Lo estaban algunas partes, donde se encontraban las torretas. De pronto, mientras recorría con su poder la base del globo de gas, percibió una presencia que le resultaba familiar, aunque sutilmente cambiada. ¡Acechador! Separó del resto un zarcillo de energía y capturó a su voluntarioso subordinado en mitad de un salto, mientras los demás continuaban tejiendo una red alrededor de las partes desprotegidas del globo de gas para inmovilizar la nave en el aire. 




			¡No! ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué estaba despegándose del suelo? Se suponía que eso no... ¡Un momento! Ya lo tenía. Thanquol no podía inmovilizar la nave por sí solo porque su peso era ridículo en comparación con la masa del vehículo volador. Tras unos instantes de reflexión, supo lo que debía hacer exactamente para fijarse él mismo al suelo. 




			Con la velocidad del pensamiento, generó más cintas de energía de piedra de disformidad y las hundió en las profundidades de la tierra; los zarcillos se adentraron como las raíces de una planta de crecimiento acelerado, producto de la brujería. Ahora él estaba inmovilizado y tenía el agarre necesario para imponerse a los motores de la nave. Reanudó la maniobra. 




			Al momento sintió que tiraban de él hacia la tierra y arrastraba la aeronave con él. Eso estaba mejor. ¡Se había convertido en un coloso! ¡Era un dios! Con su magia iba a bajar a la Espíritu de Grungni del cielo. La tenía capturada como a un pez en un anzuelo, y ya sólo tenía que recoger el sedal. Aquellos desgraciados estúpidos no podían hacer nada para impedírselo. 




			Aumentó su poder al máximo y comenzó a atraer la nave hacia el suelo, lento pero seguro. 




			 




			Félix observó con estupefacción cómo las centelleantes serpentinas de luz verde ascendían desde la puerta de la mansión, se enroscaban como serpientes en torno a la torre y, finalmente, envolvían la aeronave. La lucha se interrumpió momentáneamente y todos los ojos se alzaron para contemplar el espectáculo mágico. Las luces tocaron la barquilla por un breve momento y se retiraron, pero casi de inmediato rodearon el globo de gas. Félix vio que la superficie se combaba y se preguntó si el skaven pretendía partir el globo por la mitad para destruir la nave. 




			Segundos más tarde se hizo evidente que no era ése el plan del vidente gris. Félix no salía de su asombro mientras veía que, de manera lenta pero inexorable, la Espíritu de Grungni era arrastrada hacia el suelo. Los skavens habían interrumpido su huida, completamente pasmados ante aquella demostración de poder del vidente gris. Parecía bastante probable que la aeronave cayera en manos de los hombres rata. 




			Tanto el aparato volador como el valioso cargamento de la expedición a Karag-Dum parecían abocados a la perdición. 
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¡BATALLA! 




			 




			Ulrika  y  Max  Schreiber  corrieron  por  las  bodegas.  Por  todas  partes había prisioneros liberados; algunos habían recogido las armas de los skavens muertos, y otros se habían pertrechado con porras que habían improvisado con patas de silla, con herramientas y con cuchillos de cocina. Ulrika estaba intranquila.  




			—¿Cuántos son? —preguntó a su padre. 




			—Unos treinta que pueden luchar. Cincuenta en total. 




			—¿Tan pocos? 




			—Tan pocos. 




			—¿Crees que las patrullas volverán a tiempo? 




			—No podemos contar con ellas. 




			—¿Qué está ocurriendo arriba? 




			—Tú lo sabrás mejor que yo, hija. He estado aquí abajo todo el tiempo. 




			—Están liberándose poderosas energías mágicas —dijo Max Schreiber—. Temo que los skavens van a capturar la aeronave. Sospecho que ése era su objetivo inicial. 




			—Hay que impedirlo. 




			—¿Cómo? No pudimos detenerlos anoche cuando contábamos con las murallas y un centenar de hombres armados. ¿Cómo vamos a hacerlo ahora? 




			—Hay que encontrar la manera, hija. 




			—Ahora disponemos de una ventaja que anoche no teníamos —señaló Max Schreiber con una sonrisa. 




			—¿Cuál? —inquirió Ulrika. 




			—No nos esperan. 




			—¡Por Taal, Max Schreiber, estás bendecido con el don de ver el lado bueno de las cosas! —tronó la voz de Ivan. 




			—Subamos a ver qué podemos hacer. Tal vez el caos nos proporcione una oportunidad para huir. 




			—No huiremos, Max Schreiber. Éste es mi hogar ancestral y no lo dejaré en manos de unos hombres rata asquerosos y pestilentes. 




			—Ahora entiendo por qué te llevas tan bien con los enanos —repuso Max Schreiber—. Sois igual de testarudos. 




			 




			Félix Jaeger contemplaba con estupor mientras el vidente gris arrastraba a la Espíritu de Grungni hacia el suelo. Un simple skaven echaba un pulso de fuerza con una nave descomunal y estaba ganando. Sin embargo, los enanos estaban dispuestos a vender cara su derrota. Los motores de la nave rugían y, por el ángulo de los alerones, Félix comprendió que quienquiera que estuviese ante los mandos intentaba elevar la nave. Los tentáculos de energía dejaban una destellante imagen fantasmagórica en sus retinas. Estaba asistiendo a una fabulosa exhibición de poder mágico, una de las más impresionantes que hubiese visto jamás. 




			—Será mejor que bajemos y matemos al mago skaven —dijo Gotrek.  




			—Fantástico plan —convino Snorri. 




			«Un plan estúpido», pensó Félix. Sólo tenían que abrirse paso a través de un pequeño ejército skaven y enfrentarse con un hechicero que era capaz de bajar una aeronave del cielo. No obstante, a él no se le ocurría nada mejor. Su única esperanza de huida era la nave, y si la capturaban o la destruían, estarían condenados. 




			—Pues no esperemos más —dijo Félix, sin demasiado entusiasmo. 




			 




			«Éste es mi momento triunfal —pensó Vidente Gris Thanquol—. Ahora todos los enanos se postrarán ante mi genio. Ahora el Consejo de los Trece tendrá que reconocer mi talento.» Se sentía capaz de apresar las lunas y las estrellas del firmamento con sus zarpas de energía. Y ahora que lo pensaba, quizá no fuese tan mala idea. Se decía que Morrslieb, la luna menor, era en realidad un gigantesco trozo de piedra de disformidad. Si pudiera apoderarse de ella, entonces... 




			No; cada cosa a su tiempo. Primero capturaría la aeronave, y luego se apoderaría de Morrslieb. Y si no podía alcanzarla con sus hechizos, tal  vez  podría  llegar  hasta  ella  volando  con  la  nave.  Un  majestuoso plan apareció completamente formado en la mente de Thanquol. Podría usar la aeronave para volar hasta la luna y extraer toda la piedra de disformidad que necesitaría en su vida. Supondría una hazaña inigualable en los anales de la nación skaven, y sin duda sería recompensado con un lugar en la mesa del Consejo, como mínimo. Tal vez todo el Consejo se inclinaría ante él y lo reconocería como el más grandioso de los servidores de la Gran Rata Cornuda. Tal era la magnificencia de la visión que, por un momento, Thanquol se entregó a su contemplación. Sólo cuando sintió que se le descontrolaban los zarcillos de poder volvió a la realidad. Antes de poder seguir avanzando tenía que bajar a  tierra  su  presa.  Reanudó  su  particular  batalla  con  la  aeronave  con renovada ferocidad. 




			 




			Acechador estaba irritado. Una de aquellas enormes cintas de energía lo había atrapado en mitad del salto y lo había agitado en el cielo con un  movimiento  frenético.  Sabía  lo  potentes  que  eran  los  poderes  del vidente gris desde hacía mucho tiempo, pero nunca hasta ese momento había presenciado una demostración tan abrumadora de ellos. ¿Estaría vengándose  Thanquol  de  sus  desleales  pensamientos?  ¿Habría  estado Thanquol al corriente desde el principio del odio que le profesaba Acechador? ¿Tendría planeado acabar con el tormento de Acechador mediante la técnica de estrellarlo contra el suelo? 




			—¡No-no, mi señor! —farfulló—. Perdónale la vida al más leal de tus siervos. Te serviré fielmente hasta el fin de mis días. Acaba con esas otras asquerosas alimañas. Ellos te odian. Yo lo sé. ¡Yo siempre lo he dado todo por ti! 




			Thanquol no dio muestras de haber oído las compungidas plegarias de Acechador. Atenazado por el pánico, Acechador observó cómo se aproximaba al suelo a una velocidad vertiginosa. 




			 




			Ulrika clavó su cimitarra en la espalda de un skaven que acechaba en el salón y enfiló hacia la ventana para averiguar cuál era el origen del sobrenatural resplandor. Jamás había visto nada parecido. El mago skaven de cabeza cornuda flotaba en el aire a unos veinte pasos del suelo, anclado a la tierra mediante centenares de filamentos luminosos, mientras que con otros cuantos centenares arrastraba hacia el suelo la aeronave pese a su resistencia. 




			Debajo del aparato volador, centenares de hocicos skavens se alzaban hacia el cielo. Las criaturas permanecían clavadas en el sitio y contemplaban boquiabiertas la insólita demostración de su señor. 




			—Por Sigmar —oyó que mascullaba Max Schreiber, a su lado—, ¿cómo es capaz de contener todo ese poder sin explotar? Debe de estar consumiendo piedra de disformidad pura. Y sin embargo, aún no ha muerto. 




			—¿Qué? —preguntó ella. 




			—Esa criatura de ahí afuera está llena de la sustancia pura del Caos, que utiliza para mantener el hechizo. Ningún ser vivo debería ser capaz de hacer eso, pero él lo ha conseguido, y no tengo ni idea de cómo. 




			—Quizá deberías ocupar la mente en averiguar cómo matarlo —sugirió Ulrika. 




			—No creo que tenga la fuerza necesaria para lograrlo. 




			—En ese caso, el asunto no pinta bien. 




			—Tienes el don de la subestimación, querida. 




			 




			Félix  observaba  a  Gotrek  mientras  el  enano  bajaba  por  la  escalerilla, aferrándose a los peldaños con una mano mientras con la otra blandía el  hacha  como  si  fuese  una  porra  que  dejaba  caer  sobre  la  cabeza  de cualquier  skaven  que  se  interpusiera  en  su  camino.  Mediante  la  pura ferocidad, el enano logró llegar al suelo y despejar un espacio en torno a la base de la escalerilla. Momentos después, Snorri se reunió con él. Puesto que no veía otra alternativa, Félix comenzó a bajar. 




			Un rugido procedente de lo alto reveló que el girocóptero había regresado para efectuar otra pasada. Una bomba salió volando hacia el vidente que permanecía suspendido en el aire. La longitud de la mecha, un tema siempre delicado, no estaba bien calculada, de modo que la bomba pasó de largo de Thanquol y estalló en medio de los skavens, que, una vez más, conscientes del peligro que corrían, intentaron lanzarse hacia los lados, pero acabaron destrozados por el explosivo de los enanos. 




			Félix se estremeció al pensar en lo fácil que era que una de esas bombas se desviara de su trayectoria y les estallara a él, a Gotrek y a Snorri. La sola idea le resultó insoportable. Se lanzó hacia delante asestando frenéticos espadazos a diestra y siniestra, afanándose en abrirse paso a través de las apretadas filas de skavens hasta el lugar donde flotaba Vidente Gris Thanquol, a pesar de que no tenía ni idea de lo que haría una vez que llegase a su destino. 




			 




			Vidente Gris Thanquol abrió la boca y emitió una carcajada casi demente. Sus sentidos se habían expandido con el poder. Se vio a sí mismo como un coloso que contemplase desde las alturas los insectos que correteaban por el suelo. Su espíritu era tan grande como la aeronave con la que medía sus fuerzas. Era un ser de proporciones titánicas. «Con toda seguridad debe de ser la misma sensación que tiene la Gran Rata Cornuda cuando baja los ojos hacia el mundo de los mortales», se dijo. Tal vez fuera una señal, un heraldo de acontecimientos futuros. Quizá no existieran límites para el destino de Thanquol. Tal vez podría caminar por donde ningún skaven había puesto antes sus patas y escalar los mismísimos picos de la divinidad. Lo cierto era que en ese momento, con la piedra de disformidad corriéndole por las venas, todo eso le parecía posible. No existía nada que él no pudiese hacer. 




			Era el dueño de la situación. Nada lo detendría; ni siquiera el maldito vengador, Gotrek Gurnisson, ni su calamitoso secuaz, Félix Jaeger. Por fin, tras tantos y tan largos meses de esfuerzo, iba a lograr una victoria aplastante sobre ellos. ¡Qué dulce era esa sensación! 




			¡Un momento! ¿Qué era eso? Bajó la mirada y vio pasar el girocóptero a toda velocidad. Reparó en la bomba que no le había alcanzado por un pelo y que había estallado entre sus soldados, cuyas almas habían sido lanzadas en espiral hacia el cielo para reunirse con la Gran Rata Cornuda. ¿Cómo se atrevían a atacar al emisario de la Gran Rata Cornuda en la tierra? ¡Les demostraría quién era él! Extendió sus tentáculos de poder con la velocidad del pensamiento y arremetió contra el girocóptero con un golpe semejante al manotazo de un hombre contra una mosca. Por desgracia, fue demasiado lento para el aparato de rápido movimiento y erró el golpe. 




			Sólo por casualidad reparó en algo que estaba pegado a uno de sus tentáculos. Claro, era aquel pícaro de Acechador. A Thanquol se le pasó fugazmente por la cabeza estrellar a su descarriado adlátere contra el suelo como castigo por su ineptitud, pero entonces, a través de la conexión psíquica que le permitía percibir mediante los lazos de energía, oyó la manera gratificante como Acechador estaba jurándole eterna lealtad. Es más, de pronto se dio cuenta de los cambios que había sufrido su siervo, de la piedra de disformidad que corría por su cuerpo y del modo como éste había mutado. Sin duda, merecía la pena investigarlo. Se tomó un momento para depositar a Acechador en el suelo, sin excesiva delicadeza, y retomó su propósito de derribar el girocóptero de un golpe. 




			El aparato, para frustración de Thanquol, demostró ser muy esquivo. «No obstante, la pura satisfacción que me proporcionará destruirlo es un premio apetecible», se dijo. 




			 




			Félix contempló con el corazón en un puño que las cintas luminosas impactaban contra el girocóptero. El pequeño artefacto volador comenzó a desmenuzarse; los trozos se precipitaron como plomo por el aire y se estrellaron contra el suelo, donde mataron a más skavens. Una densa nube de vapor y humo se elevó desde el averiado motor del vehículo, a la que siguió una explosión ensordecedora cuya onda expansiva tiró a Félix al suelo. Supuso que acababa de estallar la carga de bombas del girocóptero, y los alaridos skavens le dieron a entender que el piloto enano no había sido la única baja. 




			El resto de los girocópteros pasó por encima de él a toda velocidad. «Uno derribado; quedan tres», pensó Félix. 




			 




			—¿Qué hacemos? —preguntó Ulrika—. Tú eres el mago. Aquí el experto eres tú. 




			—Es imposible que ningún ser mortal pueda contener esa cantidad de energía durante mucho tiempo. Lo más probable es que quien la posee acabe consumido por ella. También podría ser que el poder contenido en lo que sea que esté comiendo se agote, y entonces él pierda la fuerza. Si se debilita, tal vez yo podría desbaratar el hechizo. Aparte de eso... 




			—¿Estás proponiendo que nos quedemos de brazos cruzados? 




			—Estoy proponiendo que esperemos un poco, Ulrika. No conseguiremos nada si nos lanzamos a lo loco contra esa cosa. Fíjate en cómo ha destrozado ese girocóptero. Podría hacer lo mismo con nosotros. 




			 




			«¡Ah!, eso ha estado bien», pensó Vidente Gris Thanquol. Había experimentado una embriagadora sensación de placer al destruir el aparato volador de los enanos, aunque hubiese sido a costa de las vidas de varias docenas de sus subordinados. Ellos, a fin de cuentas, eran prescindibles; la mayoría de los skavens lo eran. Se alegró de no ser uno de ellos. 




			Sacudió la cabeza al percatarse de otro problema. Mientras hostigaba el  aparato  volador,  había  soltado  a  la  Espíritu de Grungni,  que  ahora ascendía por el cielo a una velocidad endiablada. Thanquol extendió sus tentáculos de energía, decidido a poner fin a la huida. 




			Apenas tuvo de nuevo sujeta la nave, reparó en otro contratiempo. Gotrek Gurnisson, Félix Jaeger y aquel otro condenado Matatrolls habían bajado de la torre y avanzaban hacia él. A pesar de que él estaba suspendido en el aire, la situación le generaba cierta preocupación. La sola proximidad del Matatrolls bastaba para alterar los sensibles nervios de Thanquol. Odiaba a aquella vil criatura con toda su alma. 




			Pero ahora disponía de los medios para acabar de una vez por todas con aquella amenaza. Lo que había hecho con el girocóptero, sin duda, podía  repetirlo  con  un  simple  Matatrolls.  Una  sonrisa  demoníaca  se dibujó en su rostro mientras se preparaba para aplastar a Gotrek Gurnisson. 




			 




			Félix observó cómo la ola de energía se dirigía hacia ellos. Docenas de serpentinas de energía verde fluían como una marea que se abría paso entre la masa de skavens que se interponían entre Thanquol y Gotrek. Félix no tenía la más mínima duda de lo que sucedería cuando la energía los alcanzara: sería el fin para él. Estuvo a punto de cerrar los ojos, convencido de que su muerte se produciría de un momento a otro, pero, en el último segundo, decidido a ver la muerte que le estaba destinada, se forzó a mirar. 




			 




			«¡Ahora morirás! —pensó Vidente Gris Thanquol mientras lanzaba su poder sobre Gotrek Gurnisson—. ¡Ahora morirás!» 




			 




			Félix  vio  que  las  primeras  cintas  de  energía  llegaban  hasta  Gotrek, quien las recibió describiendo un gigantesco arco en el aire con el hacha. Las runas de sus hojas destellaron con más intensidad allí donde impactaba el hechizo del vidente gris. El olor a ozono impregnó el aire. Los tentáculos mágicos estallaron en una nube de chispas al chocar con una magia ancestral, más fuerte que ellos, y Félix dedicó una plegaria a Sigmar y a cualquier otro dios que pudiese estar escuchando. El resto de los rayos de energía se replegaron, curvándose hacia arriba y retrocediendo ante Gotrek como una cobra a punto de atacar. Félix sabía que el Matatrolls había ganado apenas un momento de respiro para los tres. 




			 




			Thanquol tuvo la sensación de que las yemas de sus dedos estaban en llamas. Sólo estaba sintiendo la destrucción del hechizo, pero la sensación era similar. Maldijo al enano. Debería haber adivinado que no podía ser tan fácil modificar el destino del Matatrolls. No obstante, si él era invulnerable, su secuaz quizá no lo fuese. Al menos, podría destruir a Félix Jaeger. 




			 




			Félix  vio  que  los  rayos  se  dividían  y  comenzaban  a  fluir  en  torno  a Gotrek, y se dio cuenta con horror de que se dirigían hacia él y que no podía hacer nada para remediarlo. Era obvio que el hechicero skaven deseaba  verlo  muerto.  El  encantamiento  continuó  hacia  delante;  una docena de rayos verdes sortearon el cuerpo de Gotrek por ambos lados y se dirigieron en línea recta hacia Félix. «Al menos —pensó Félix con amargura—, el mago skaven está matando a no pocos de los suyos.» La forma como los guerreros skavens caían destruidos cuando la energía los atravesaba no presagiaba nada bueno para su propio destino. 




			 




			Ulrika observaba la escena con consternación. Vio que Gotrek repelía el ataque del vidente gris y por un momento pensó que tal vez con eso bastaría; pero luego comprendió que Thanquol se había propuesto atacar a Félix. 




			—¿No puedes hacer nada? —le preguntó a Max Schreiber. 




			—Dentro de un momento intentaré liberar un contrahechizo. Creo entender lo que el vidente gris está haciendo, y quizá pueda romper la ola. 




			—Félix no tiene un momento —dijo Ulrika, aunque sabía que era ya demasiado tarde. 




			 




			Félix se armó de valor para encarar la muerte. No era la manera como había imaginado morir, pero se dijo que la muerte nunca llegaba por los caminos que uno esperaba. Hizo acopio de fuerzas y preparó los músculos para tratar de ponerse a salvo con un último salto inútil. Dudaba que existiese un modo de ponerse a salvo del hechizo. Todo había acabado. La ola de luz deslumbrante se precipitaba hacia él, y reprimió el impulso de gritar. 




			 




			«Eso  está  mejor»,  pensó  Vidente  Gris  Thanquol,  convencido  de  que al menos esta vez estaba a punto de matar a uno de sus acérrimos enemigos.  Esto  enseñaría  a  Félix  Jaeger  lo  que  le  ocurría  a  uno  cuando se interponía en el camino del poderoso Thanquol. Pero antes de que pudiese aplastar a Jaeger como el insecto que era, el Matatrolls volvió a contraatacar lanzando golpes a una velocidad que los hacía imposibles de seguir con los ojos; primero a izquierda y luego a derecha, cortó las cintas de energía con su espantosa hacha. Thanquol profirió un chillido de dolor, ya que fue como si le hubiesen cortado la cola. 




			Peor aún: sintió que el poder inducido por la piedra de disformidad dentro de él comenzaba a oscilar y a desvanecerse. «¡Ahora no! —pensó—. ¡No! Ahora, no; no, con el triunfo tan cerca.» Pero, por desgracia para él, sí fue. La energía ya comenzaba a abandonarlo y parecía que la aeronave iba a escapar. 




			«Bueno —pensó—, al menos mis subordinados destruirán a esos advenedizos de Jaeger y Gurnisson.» Pero justo en ese momento, lo invadió una extraña sensación de caída. «¿Por qué voy directo al suelo?», se preguntó. 




			 




			—Ahora —oyó Ulrika que murmuraba Max Schreiber. 




			El mago comenzó a mover las manos y a pronunciar palabras de encantamiento en una lengua desconocida para ella. Una intrincada estructura de luz empezó a tomar forma frente al mago, quien sacudió la mano para enviarla girando como un torbellino hacia el vidente gris. Cuando impactó contra Thanquol, el resplandor que lo rodeaba se desvaneció, y el hechicero skaven se precipitó de cabeza al suelo. 




			—Ahora sería un buen momento para atacar —le sugirió Max a la muchacha, que no esperó a que se lo repitiera. 




			—¡A la carga! —bramó, y salió de la mansión a la carrera, directa hacia los sorprendidos skavens. Los supervivientes kislevitas la siguieron rugiendo, ansiosos de sangre de hombre rata. 




			Félix  observó  con  asombro  cómo  el  resplandor  se  desvanecía  en torno al vidente gris y éste comenzaba a caer. Se agachó para esquivar la acometida de un guerrero skaven y apretó los dientes al detener un segundo golpe. La fuerza del impacto le sacudió el brazo. Reunió sus fuerzas y asestó un tajo descendente que partió por la mitad la cabeza del skaven; luego giró sobre los talones para lanzar un espadazo a otro, a quien rebanó la garganta. Delante de él, Gotrek y Snorri abrían una sangrienta senda en dirección al mago skaven, decididos a que esta vez nada los detuviera. Las bombas continuaban cayendo desde la aeronave, ahora libre, y los girocópteros que circunvolaban el campo de batalla. 




			Cada vez que una bomba tocaba el suelo, Félix se encogía. Casi esperaba que una de ellas explotase cerca de él y lanzara volando su cuerpo destrozado. Oyó una voz que gritaba a aquellos estúpidos enanos que detuvieran el bombardeo, y se sorprendió al descubrir que era la suya propia. Esperaba que alguien de allí arriba se diera cuenta pronto de lo que estaba ocurriendo en la superficie y dejaran de lanzar bombas. Dudaba que la heroica muerte de Gotrek contemplara la posibilidad de saltar por los aires a causa de los explosivos de sus camaradas. Sin embargo, Félix había sido testigo de cosas peores y más estúpidas en las batallas, y en ese preciso momento estaban sumidos en el caos más absoluto. 




			Félix se abrió paso a través del ejército skaven lanzando espadazos a un lado y otro con renovado vigor. 




			 




			«No es justo», pensó Vidente Gris Thanquol. Cuando ya tenía la victoria al alcance de la zarpa, le habían privado de ella la ineptitud de sus subalternos y la ínfima calidad de la piedra de disformidad que le habían proporcionado esos cretinos de Plagaskaven. ¿Qué había hecho él para verse continuamente frustrado de esta manera? Era un leal servidor de la causa skaven, ferviente devoto en sus plegarias a la Gran Rata Cornuda. Pedía tan poco. ¿Cuál era el problema? 




			Yacía exhausto en el suelo, postrado por la repentina suspensión del poder inducido por la piedra de disformidad y por la descomposición de su hechizo. Lentamente pero de un modo implacable, tomó plena consciencia de lo sucedido. Cerca de él, agazapado en alguna parte, había un mago lo bastante poderoso como para desbaratar su hechizo; un mago que, sin duda, estaba descansado y pletórico de energía porque, a diferencia de él, no la había empleado en sus desinteresados esfuerzos para proteger a sus desagradecidos subalternos; un mago que en ese preciso momento podría estar planeando aprovechar la vulnerabilidad de Thanquol para destruirlo. Ese pensamiento tensó las glándulas de Thanquol en respuesta al impulso de segregar el almizcle del miedo. Sentía que no se le estaban recompensando como era debido los largos servicios prestados a la Gran Rata Cornuda y al Consejo de los Trece. 




			De repente cayó en la cuenta de que lo acechaba otra amenaza aún más aterradora. Desde su derecha le llegaban los bramidos bestiales de Gotrek Gurnisson. El Matatrolls se abría camino hacia él masacrando soldados skavens. Sin duda, el enano no tenía nada más en su diminuta mente que un injustificable deseo de exterminar a Thanquol y privar al mundo de su genio. Y tampoco cabía duda de que el secuaz del enano, Félix  Jaeger,  estaría  allí  para  regodearse  con  la  muerte  de  Thanquol. ¿Qué podía hacer para impedirlo? 




			Como si todavía no tuviese motivos más que suficientes para abandonar el campo de batalla, Thanquol oyó a su espalda el fragor de gritos de  guerra  humanos.  ¿De  dónde  habían  salido  esos  nuevos  enemigos? ¿Habrían llegado refuerzos humanos durante la lucha? ¿Sería obra del mago enemigo? Ya daba igual. Con el espantoso bombardeo desde el cielo, la escalofriante perspectiva de un combate con Gotrek Gurnisson y el ataque de un numeroso ejército nuevo por detrás, Thanquol sólo veía una  opción  posible.  Evitaría  heroicamente  ser  capturado  por  aquella abrumadora fuerza enemiga y regresaría otro día para vengarse. 




			Reunió las migajas de poder que le quedaban y masculló las palabras del hechizo de huida. Sólo lo alejaría unos centenares de pasos del campo de batalla, pero era suficiente. Desde su nueva ubicación comenzaría la retirada táctica. 




			 




			—¿Dónde se ha metido ese maldito mago? —oyó Félix que gruñía Gotrek, pero él no tenía la respuesta. 




			Habían llegado al lugar donde habría jurado que había visto caer al vidente gris. Pero allí no había nada, salvo un ligero olor a azufre. Gotrek montó en cólera y derribó simultáneamente a dos skavens de un solo hachazo. Se dio la vuelta para encarar a la monstruosa rata ogro que se aproximaba. 




			—¡Mía! —rugió. 




			—¡De Snorri! —gritó Snorri. 




			—El que llegue primero se la queda —repuso Gotrek, y salió disparado hacia la criatura. 




			«Es vuestra», se dijo Félix mientras miraba a su alrededor. Se había producido una repentina tregua en la batalla. El extraño hedor que tenía  asociado  con  skavens  asustados  le  colmó  el  olfato.  No  los  culpó, puesto que su líder se había esfumado, estaban haciéndolos picadillo con bombas y los atacaban los dos Matadores más sanguinarios del mundo por delante al mismo tiempo que un ejército cargaba contra ellos por la retaguardia. Félix podía comprender su desmoralización, y no creía que un ejército humano sintiese menos miedo que ellos en circunstancias así. 




			Aun así, eso no significaba que el peligro hubiese pasado, pues los skavens aún superaban de largo en número a sus rivales, y si se les concedía el tiempo para que se dieran cuenta de ese hecho, retomarían la lucha y muy posiblemente ganarían. Era el momento indicado para aprovechar esa ventaja con la esperanza de volver las tornas. 




			Se volvió y vio que la rata ogro, flanqueada por Gotrek y Snorri, se desplomaba bajo un aluvión de golpes. Cayó como un roble talado. Si la visión de su muerte no acababa por minar la moral skaven, nada lo haría. Lanzó un grito de guerra y cargó a la carrera, con Gotrek y Snorri pisándole los talones. 




			De repente le pareció oír gritos de guerra humanos delante de él, y una voz conocida que daba órdenes y exhortaba a los soldados. Le dio un vuelco el corazón. Estaba casi seguro de que sólo era una alucinación. Sólo había un modo de salir de dudas. 




			 




			Acechador dejó de masticar la carne del skaven muerto. Con el hambre saciada por el momento, pudo devolver la atención a asuntos más inmediatos. Detrás de él oía los chillidos de los skavens aterrorizados, los gritos triunfales de los humanos y los rugidos frenéticos de los Matadores enanos. No cabía duda de que la batalla estaba perdida; eso era tan cierto como el dolor que le había dejado en los huesos el golpe contra el suelo. Naturalmente, Acechador sabía que, de no ser por el dolor de las heridas, con su intervención podría dar la victoria a los skavens. Por desgracia, las contusiones y lo que tenía toda la pinta de ser un esguince en el tobillo se lo impedían. 




			Desde las tinieblas caían rayos de luz dorada entre los skavens y los mataban. Al parecer, el enemigo también contaba con recursos mágicos. 




			«La batalla está definitivamente perdida —se dijo—. Definitivamente. Es hora de marcharse.» Se incorporó, echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie había reparado en él y se escabulló en la noche. 




			 




			Mientras deambulaba por el sangriento campo de batalla, Félix atisbó una  silueta  que  reconoció  al  momento  y  su  corazón  dio  un  salto  de alegría. ¡Ulrika estaba viva! Dejó la mente en blanco y enfiló hacia ella a través de la masa de skavens. En torno a él, los hombres rata daban media vuelta y huían despavoridos porque habían aprendido a temer su destellante espada y su proximidad con los dos Matadores. Su sola presencia parecía suficiente para acobardarlos. Ya no albergaba ninguna duda de que los hombres rata se sentían derrotados, pues daban vueltas de un lado a otro en busca de una vía de escape, la formación se había convertido en un enjambre desorganizado y la disciplina brillaba por su ausencia. La pérdida de su líder y la acometida sorpresiva de los que habían sido sus prisioneros habían bastado para ponerlos en fuga. Ya sólo era cuestión de conservar la vida mientras huían. 




			—¡Ulrika! —gritó, pero ella no lo oyó. 




			En ese momento, un enorme skaven de pelaje negro saltó hacia la muchacha. Aterrorizado por la idea de que estaba a punto de perderla justo cuando por fin la había encontrado, Félix corrió para intervenir, pero el esfuerzo fue innecesario. Ulrika detuvo el golpe del hombre rata y le clavó la cimitarra en el corazón. Gorgoteando de dolor, el skaven se desplomó sobre las rodillas y luego cayó de bruces al suelo, donde rápidamente lo rodeó un charco de su propia sangre. 




			Ulrika captó un movimiento con el rabillo del ojo y se volvió dispuesta a atacar. La muchacha y Félix se encararon el uno con el otro durante un largo momento de tensión. Ninguno se movió. Ninguno dijo nada. Luego, ambos sonrieron a la vez y se aproximaron. Incapaz de contenerse, indiferente al peligro, Félix la estrechó entre sus brazos, sus labios se encontraron y sus cuerpos se pegaron. 




			Rodeados de la aullante locura de la batalla, permanecieron de esa manera, como si fuesen las dos únicas personas sobre la faz de la tierra. 




			 




			Max Schreiber miró a su alrededor. Estaba cansado, tanto debido al hechizo que acababa de liberar como a las secuelas de la paliza recibida la noche anterior. La fatiga hacía que las extremidades le pesasen una tonelada. Ni siquiera en sus tiempos de aprendiz, cuando había mantenido  vigilias  de  muchos  días  seguidos  al  servicio  de  su  maestro,  se había sentido tan exhausto. No obstante, habían obtenido la victoria. Los skavens habían sido derrotados, y a pesar de que aún contaban con la ventaja de la superioridad numérica, dudaba que regresasen. No eran por naturaleza criaturas valientes, y necesitaban tiempo para recuperarse de las derrotas. 




			A Max le gustaba pensar en sí mismo como un erudito, no como un guerrero, pero se sentía satisfecho con lo que había hecho allí. Había resistido contra las fuerzas del Caos y había contribuido a repelerlas. Para una parte de él, la experiencia resultaba mucho más satisfactoria que los encantamientos protectores que preparaba para los hogares y los vehículos de sus clientes. Comenzaba a comprender la emoción de la batalla sobre la que siempre había leído. Sonrió con amargura al ver que Félix y Ulrika estaban besándose. 




			Al parecer, para ser un erudito protegido, estaba recibiendo un curso intensivo en todos los torbellinos emocionales existentes. Se sentía carcomido por los celos y sabía que ni toda su magia podría liberarlo de eso. 




			Lo  que  sentía  por  Ulrika  era  algo  más  que  una  simple  atracción. Durante los últimos días se había sentido prisionero en las garras de la pasión. Lo cierto era que hacía días que debería haberse marchado de la mansión, pero permaneció en ella con el pretexto de que esperaba el regreso de la Espíritu de Grungni. Al reparar en la manera como Ulrika miraba a Félix, supuso que sus posibilidades de que la muchacha correspondiera al ardor que él sentía por ella eran escasas. 




			«A menos que —lo asaltó el pensamiento más ruin— a Félix Jaeger le suceda algo.» Sorprendido por su propia vileza, arrojó una ráfaga de rayos dorados hacia los skavens en fuga, que perecieron del modo más gratificante. 




			 




			El silencio se instaló súbitamente. La batalla había concluido. Los muertos se apilaban alrededor de la mansión. La Espíritu de Grungni permanecía suspendida en lo alto y acariciaba con el morro la torre de amarre como un caballo atado a un poste. Los skavens habían sido derrotados. 




			 




			Era tarde. Félix estaba cansado pero feliz. Agarraba la mano de Ulrika como si temiese que la muchacha se desvaneciera si la soltaba, y ella no daba ninguna muestra de que deseara soltársela. Todos los malos presentimientos que habían atormentado a Félix durante el viaje de regreso parecían ahora fantasmas ridículos y fútiles. Ella estaba tan contenta de verlo como él de verla a ella. Félix no sabía cómo expresar lo feliz que eso le hacía, y sólo era capaz de mirarla estúpidamente a los ojos y en silencio. Las palabras se negaban a acudir, pero, por suerte, ella parecía contentarse con eso. Snorri se acercó con sus pesados andares. 




			—Ha sido una buena batalla —comentó. Tenía los vendajes teñidos de  sangre  negra  y  él  sangraba  por  una  docena  de  cortes  superficiales, pero parecía contento con su suerte. 




			—¿A lo que ha pasado hoy lo llamas batalla? —preguntó Gotrek—. Me han hecho cortes de pelo más peligrosos. 




			—Pues no me gustaría conocer a tu barbero —repuso Félix. 




			—Félix ha hecho un chiste —dijo Snorri—. Snorri cree que es gracioso. 




			—Vayamos por un poco de cerveza —sugirió Gotrek—. Nada me da más sed que un poco de ejercicio suave. 




			—Snorri quiere un cubo de vodka —dijo Snorri—, y Snorri lo conseguirá. 




			Los enanos habían comenzado a descender por la torre de atraque a la que estaba amarrada la Espíritu de Grungni. Poco después, un pequeño contingente ayudaba a los kislevitas a amontonar los cadáveres para quemarlos. 




			A Félix le pareció que aquel era un momento tan bueno como cualquier otro para que él y Ulrika se retiraran a su habitación, y ella estuvo de acuerdo. 




			 




			—Pensé que nunca volvería a verte —dijo Ulrika. 




			El amanecer era hermoso. Los rayos dorados del sol descendían en diagonal sobre el interminable mar de hierba que los rodeaba. Los pájaros trinaban, y reinaba una quietud tal que de no haber sido por el ligero hedor a carne quemada que flotaba en el aire, a Félix le habría resultado imposible creer que la noche anterior había tenido lugar una batalla. 




			—Hubo momentos en los que pensé que no volvería a verte nunca más. Muchos momentos —dijo él. 




			—¿Lo pasaste mal? 




			—Mucho. 




			—¿En los Desiertos? 




			—En los Desiertos y en Karag-Dum. No me creerías si te contara lo que encontramos allí. 




			—Ponme a prueba. 




			—De acuerdo —dijo él, y acercó un poco más el cuerpo de la muchacha para estrecharlo entre sus brazos. 




			—No me refería a eso —aclaró la muchacha, y lo besó. 




			—Dejémoslo para luego —replicó él mientras la tendía sobre las hierbas altas. 




			—Vale —contestó ella. 




			 




			Después, cuando yacían con los cuerpos desnudos sobre la vieja capa de lana de Félix, ella se incorporó con la cabeza apoyada sobre la mano y comenzó a hacerle cosquillas en la cara con una brizna de hierba. 




			—¿Cómo son los Desiertos del Caos? 




			—¿De verdad tenemos que hablar de eso? 




			—No si tú no quieres. 




			—Es un lugar espantoso —dijo él tras pensarlo un momento—, como el sueño de unos dioses dementes. 




			—Eso no es muy específico. 




			—Más de lo que te imaginas. Cambia aparentemente al azar. El paisaje parece vibrar y se transforma... 




			—¿Como los espejismos en el desierto? 




			—Podría ser. Pero allí hay cosas... Ídolos descomunales del tamaño de colinas, ciudades en ruinas de las que ningún hombre ha oído hablar y que podrían haber caído del cielo. Hordas interminables de monstruos y hombres de armadura negra, todos ellos dedicados a... 




			—¿Qué pasa? ¿Por qué no sigues? 




			—Vienen hacia aquí. Los vimos desde la aeronave. Era una horda, más de los que pude contar, y no son más que la avanzadilla de un ejército aún más numeroso. 




			—¿Por qué no lo has dicho antes? 




			—Porque estaba demasiado feliz de verte, y porque estoy seguro de que Borek ya se lo habrá contado a tu padre. 




			Ulrika se sentó del todo y fijó los ojos en el horizonte. A Félix no se le escapó que miraba hacia el norte, en dirección a las montañas que daban paso a los Desiertos del Caos. Percibió un cambio en el humor de la muchacha, una nueva actitud vigilante no exenta de miedo. 




			—No sería la primera vez que nos visitan las fuerzas del Caos. Vivimos en sus fronteras. Somos el territorio colindante. En el pasado, luchamos contra ellas y triunfamos. 




			—No  creo  que  lo  hicierais  contra  un  contingente  como  el  que  se dirige hacia aquí en este preciso momento. Esta vez será como la Gran Incursión del Caos de hace dos siglos, la que tuvo lugar en tiempos de Magnus el Piadoso. 




			Ulrika arrugó el ceño. 




			—¿Estás seguro? 




			—Lo he visto con mis propios ojos. 




			—¿Y ahora por qué? ¿Por qué en nuestros tiempos? 




			Félix detectó un atisbo de miedo en su voz. 




			—Estoy seguro de que Magnus se hizo la misma pregunta. 




			—Ésa no es una respuesta, Félix. 




			La  voz  de  la  muchacha  poseía  ahora  una  nota  de  exasperación,  y ella mantuvo la expresión ceñuda. Dentro de Félix nació una irritación comparable. 




			—Yo no soy un profeta, Ulrika, sólo un hombre. No tengo la respuesta a esas preguntas. Únicamente sé que encaja con lo que he visto en otras partes... 




			—¿Qué otras partes? 




			Ulrika le hablaba con brusquedad, y a Félix no le gustó que empleara ese tono con él. 




			—En el Imperio, los adoradores del Caos se multiplican. Están en todas las ciudades. Los hombres bestia infestan los bosques. El número de mutantes aumenta cada mes. Los magos malvados prosperan. A veces pienso que los que predicen calamidades tienen razón, que se avecina el fin del mundo. 




			—Ésas no son palabras muy alegres —repuso ella, cogiéndole la mano con una fuerza febril. 




			—Éstos no son tiempos muy alegres. —Félix le acarició una mejilla—. Deberíamos regresar y enterarnos de qué han estado hablando los demás. 




			Ulrika esbozó media sonrisa y se inclinó para besarlo. 




			—Me alegra que estés aquí —dijo de pronto.  




			—A mí también —respondió Félix. 




			 




			Max Schreiber escuchó el relato de los enanos con una consternación que  iba  en  aumento.  Un  frío  gélido  le  caló  hasta  los  huesos  ante  la descripción  de  la  horda  del  Caos  que  se  aproximaba.  La  imagen  que apareció  en  su  cabeza  incluso  había  logrado  arrinconar  los  celos  que lo habían atormentado esa misma mañana al ver que Félix y Ulrika se alejaban juntos a caballo. 




			Había leído descripciones similares que se remontaban a hacía doscientos años, cuando la Gran Guerra contra el Caos. No le cabía duda de que se trataba de un ejército de proporciones similares. Desde hacía mucho tiempo le rondaba la sospecha de que iba a suceder algo así. Llevaba demasiados años estudiando la idiosincrasia del Caos como para no saber que su poder estaba aumentando. Miró los rostros de los enanos, que bien podrían haber estado tallados en piedra. La manera como narraron su descenso al interior de Karag-Dum y su batalla con la criatura que habían hallado allí, restándole importancia, hizo que mirase a los Matadores con un respeto acrecentado. 




			Y a pesar de los celos que sentía de Félix Jaeger, tuvo que admitir que era tan valiente como afortunado. Max no se creía capaz de haberse enfrentado con la criatura que describían los enanos con la misma ecuanimidad que Jaeger. Ahora comprendía por qué los enanos hablaban de él con respeto. El ser contra el que habían luchado era, obviamente, un Gran Demonio del Caos. Se preguntó si los enanos tenían idea de lo afortunados que eran por haber sobrevivido a un combate semejante, aunque sabía que no habían conseguido matarlo. Los mortales no podían destruir a esa clase de seres. Lo único que habían hecho era desterrar su forma física, aunque adoptaría otra antes o después, y regresaría a este plano de la realidad en busca de venganza. Si no encontraba a Gotrek Gurnisson o a Félix Jaeger vivos, buscaría a sus descendientes y herederos. Así actuaban esos seres. 




			Había  veces  en  las  que  Max  Schreiber  lamentaba  haber  estudiado aquel tema durante tanto tiempo y con tanto afán. Los conocimientos que había adquirido a menudo le provocaban pesadillas. No obstante, lo había hecho por propia voluntad; hacía mucho tiempo que había emprendido ese camino y se le habían presentado muchas oportunidades para abandonarlo, y sin embargo, él había preferido no hacerlo. Odiaba al Caos y todas sus obras desde que siendo niño había visto a su familia asesinada por hombres bestia, y había jurado enfrentarse a él de todas las formas posibles, lo cual requería conocerlo a fondo. Largo tiempo atrás, cuando inició sus estudios de mago, había conocido a otros que pensaban como él. Ahora era urgente advertirlos de lo que se acercaba desde el norte. El mundo necesitaba ser advertido, y era evidente que Ivan coincidía con él. 




			—Si lo que contáis es cierto... 




			—¿Dudas de mi palabra? —inquirió Gotrek Gurnisson. 




			—No es que dude de ella, amigo mío, sino que una parte de mí preferiría no creerte. La marea del Caos que acabas de describir podría arrasar el mundo. 




			—Sí —dijo Borek—, podría hacerlo. 




			—Excepto las fortalezas de los enanos —afirmó Gotrek con rotundidad. 




			—Incluso nuestras fortalezas acabarían por caer —lo contradijo Borek—. Recuerda Karag-Dum. 




			—Nunca podré olvidarla —respondió Gotrek con una amarga sonrisa. 




			—Debo enviar un mensaje a la Reina del Hielo —dijo Ivan—. La Zarina debe ser advertida. Deben reunirse los ejércitos de Kislev. 




			—Sí —dijo Borek—, pero ¿qué vas a hacer tú? No puedes quedarte aquí. Esta casa solariega no resistirá contra la fuerzas congregadas del Caos. 




			—Llamaré a mis jinetes y me dirigiré hacia el norte, a Praag. Nuestras fuerzas se reunirán allí. No obstante, debo pediros un favor... 




			—Yo también —le interrumpió Max Schreiber con el gesto serio. 




			Ivan alzó la mirada y le cedió la palabra. Era una muestra del respeto que le profesaban los kislevitas desde que los había ayudado con su magia. 




			—Debo pediros que me llevéis al sur con en vuestra aeronave, si es posible. Hay personas a las que tengo que informar sobre estos acontecimientos. 




			—¿El Conde Elector de Middenheim, quizá? —preguntó Borek. 




			—Entre otros. Creo que ante una amenaza como ésta, podré convencerlo para que envíe refuerzos a Kislev. En el peor de los casos, podremos contar con los Caballeros del Lobo Blanco. 




			—La Espíritu de Grungni ya está casi llena al máximo de su capacidad —dijo Borek. 




			Max inclinó la cabeza para indicar que lo comprendía. 




			—Es una lástima, viejo amigo —dijo Ivan—, porque yo iba a pediros el mismo favor. Quiero enviar un mensaje a la Reina del Hielo, y sin duda vuestra nave es más rápida que el jinete más veloz. 




			—Estoy seguro de que podremos hacer sitio —dijo Borek—. En caso de necesidad, siempre puede hacerse sitio. 




			—Bien... Me gustaría enviar a mi hija Ulrika con dos guardaespaldas. Oleg y Standa la acompañarán. 




			Todas las miradas se clavaron en el viejo boyardo. Era obvio que tenía una razón más poderosa para hacer eso que simplemente advertir del peligro a la Reina del Hielo. Estaba claro que quería poner a su amada hija a salvo de cualquier mal, al menos durante un tiempo. Max se sintió profundamente  agradecido  por  el  hecho  de  que  al  viejo  le  importase tanto para hacer algo así. 




			—Así se hará —afirmó Borek. 




			 




			Vidente Gris Thanquol se sentía horriblemente mal. La cabeza le daba vueltas y tenía el cuerpo como si un pelotón de guerreros alimaña le hubiese dado una paliza... aunque ningún skaven en su sano juicio osaría a hacerle algo así a él, por supuesto. Pero lo peor de todo era la sensación de  fracaso  que  lo  corroía  por  dentro.  No  sabía  con  certeza  cómo  lo habían hecho, pero no le cabía duda de que Gotrek Gurnisson y Félix Jaeger habían tramado algo para frustrar sus planes una vez más. A veces, los maléficos poderes de sus acérrimos enemigos parecían ilimitados y, por supuesto, siempre había que tener en cuenta la incompetencia de los subalternos. 




			Sin embargo, los señores del Clan Moulder no aceptarían sus excusas. Estaba seguro de haber visto que al menos uno de los jefes de garra huía del campo de batalla nada más concluir la lucha. Sin duda, envenenaría las mentes de sus estúpidos parientes con mentiras acerca de Thanquol. Era verdad que el intento de apresar la aeronave había acabado con la vida de un pequeño ejército del Clan Moulder, pero no se podía achacar a Thanquol la ínfima calidad de los soldados. Y era igualmente cierto que no había cumplido su promesa de apoderarse de la nave, pero sólo el más injusto de los necios podía culpar a Thanquol de la vileza del Matatrolls y sus secuaces. Naturalmente, él atribuía a los miembros del Clan Moulder la cantidad exacta de injusticia necesaria para emitir unos juicios tan poco imparciales, y era más que probable que sufriera un accidente si regresaba a Pozo Infernal. La maldad de sus enemigos no conocía límites. 




			Se sumió en una profunda depresión que le era conocida, como consecuencia de una cantidad excesiva de piedra de disformidad consumida de una sola vez. La nueva enemistad del Clan Moulder sólo era una parte del problema que ahora afrontaba. La otra era cómo recorrer las cien leguas de llanura que lo separaban del acogedor territorio skaven. Sabía por amarga experiencia que los jinetes arqueros de Kislev eran unos guerreros letales, y una flecha bastaba para acabar incluso con una carrera tan brillante como la suya. Sin embargo, lo que le resultaba especialmente preocupante era que su reserva de piedra de disformidad se había agotado y sus poderes mágicos habían disminuido de manera notable. En muchos aspectos, su situación era tan desesperada como la que más en su larga y extraordinariamente exitosa carrera de vidente gris. 




			¿Qué podía hacer? Sabía que allí, en la llanura, debía de haber algunos supervivientes skavens, pero no estaba muy seguro de que fuese una buena idea buscarlos. A fin de cuentas, eran los soldados del Clan Moulder, de modo que no debería extrañarse si sus mentes mal aconsejadas le guardaban rencor por el fracaso del plan. Los problemas se le acumulaban, e incluso una mente tan superior como la de Thanquol se desmoralizaba al contemplar las dificultades que se cernían sobre él. 




			Un olor raro le crispó los bigotes. Le resultaba extrañamente familiar y, sin embargo, parecía distorsionado de un modo sutil. Oyó que algo grande se movía entre la maleza, algo del tamaño de una rata ogro. ¿Habría sobrevivido Destripahuesos? De todos modos, no olía como Destripahuesos. Thanquol reunió apresuradamente el poder que le quedaba. Fuera lo que fuese, no lo hallaría indefenso. 




			De pronto, una monstruosa aparición se irguió por encima de Vidente Gris Thanquol. Era tan grande como una rata ogro; poseía una cabeza cornuda y una larga cola rematada por una púa. Thanquol temió durante un fugaz instante que se hallaba ante la Gran Rata Cornuda, que acudía para obligarle a rendir cuentas. Sintió que las glándulas del almizcle se le tensaban cuando el ser abrió la boca para hablar. 




			—Vidente  Gris  Thanquol,  aquí  me  tienes.  Soy  Acechador,  el  más humilde de tus servidores,. 




			—¡Acechador! ¿Qué te ha pasado? 




			—Es una larga historia, ¡oh, el más poderoso de los señores! Lo mejor será que nos pongamos en marcha y te la cuente por el camino. 




			La voz de Acechador había adquirido un tono más bajo, y aunque sus palabras eran respetuosas, Thanquol reparó en un brillo voraz en sus ojos que no le gustó nada; nada. 
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SACUDIDOS POR LA TORMENTA 




			 




			Félix contempló desde el puerto de observación de popa de la Espíritu de Grungni cómo dejaban atrás la mansión y lo invadió la tristeza. Había sido feliz en la casa de Ivan Straghov antes de adentrarse en los Desiertos del Caos, y ahora pensaba que nunca más volvería a verla. 




			Los kislevitas ya estaban reuniéndose para iniciar el largo camino a caballo hacia el sur. Un escuadrón de jinetes había llegado mientras se debatía el plan; había partido en busca de las monturas que huyeron durante el ataque skaven, gracias a eso se pudo proporcionar un caballo a la mayoría de los supervivientes. Se acordó que alrededor de una docena de  exploradores  permanecería  en  la  mansión  durante  todo  el  tiempo posible para informar de lo sucedido a los jinetes que aún no habían regresado. Después de eso, Ivan y los otros suponían que cualquier soldado que no se hallase en la casa cuando se presentara la horda del Caos no tardaría en darse cuenta por sí mismo de lo que sucedía y actuaría en consecuencia. No era el plan más brillante del mundo, pero sí lo mejor que podían hacer dadas las circunstancias. 




			Félix se volvió hacia Ulrika, en cuyo rostro se advertía una extraña mezcla de emociones. No le había hecho gracia que la despacharan en la aeronave para informar a la Zarina de la apurada situación, mientras que los otros tenían que cabalgar. Habría preferido compartir los peligros de los guerreros de su clan. Félix pensaba que si él no hubiese estado a bordo, seguramente ella se habría opuesto con más ahínco. Lo cierto era que tenía la sensación de que había contribuido a convencerla, al igual que Max Schreiber. 




			Félix desvió la mirada hasta el mago. Le caía bien Max, pero últimamente lo miraba de una manera extraña cuando lo veía en compañía de Ulrika.  ¿Estaría  celoso?  No  era  una  posibilidad  descabellada,  porque Ulrika era una muchacha muy hermosa y Max había permanecido en la mansión mientras Félix se encontraba ausente, viajando por los Desiertos del Caos. ¿Quién sabía lo que podía haber sucedido durante esos días? Félix sonrió con acritud. Él también estaba un poco celoso. 




			Halló consuelo en el pensamiento de que habían dejado atrás lo peor, al menos por un tiempo. Habían conseguido escapar con vida de los Desiertos y sobrevivido a la emboscada skaven. Tenían por delante un vuelo  en  línea  recta  hasta  la  capital  de  Kislev,  y  desde  allí,  hasta  Karaz-a-Karak,  donde  Borek  pretendía  presentar  a  los  supervivientes  de Karag-Dum ante el Alto Rey de los enanos, así como algunos de los tesoros recuperados de la ciudad perdida. Félix se preguntó qué opinión le merecería eso a Gotrek. 




			Por lo que sabía, el Matatrolls había sido desterrado para siempre de la gran ciudad subterránea. No sabía si se trataba de un exilio autoimpuesto o de un castigo por los crímenes que había cometido. Nunca le había parecido conveniente preguntárselo. Gotrek había insistido en permanecer en Kislev y ayudar en la lucha contra las fuerzas del Caos. Desde  luego,  Félix  esperaba  que  lo  hiciese.  Ivan  había  señalado  que, como antiguo ingeniero, sería más útil si contribuía a preparar las defensas para resistir un posible asedio, así que desembarcaría junto con Ulrika y sus guardaespaldas. 




			Con  independencia  de  cuál  fuera  la  razón,  Félix  estaba  contento. Quería  estar  con  Ulrika  y  no  le  apetecía  que  el  Matatrolls  le  echara en cara el juramento que había hecho de seguirlo para dejar constancia de su fin. Estaba seguro de que habría tiempo para eso más adelante. Con aquel monstruoso ejército marchando hacia el sur, se divisaba en el horizonte una lucha tremenda que ofrecería a Gotrek una multitud de oportunidades para hallar su heroica muerte. 




			Tomó la mano a Ulrika y le apretó los dedos. La muchacha se volvió y sus labios dibujaron una leve sonrisa. Era obvio que sus pensamientos estaban poblados por las diminutas figuras del suelo que se empequeñecían lentamente. Miró de nuevo desde la popa como alguien que intentara grabar en la memoria una escena y a unas personas que temía no volver a ver nunca más. 




			 




			Vidente Gris Thanquol estudió con detenimiento a Acechador a la pálida luz septentrional. Detestaba admitirlo, pero se sentía impresionado e intimidado por su subordinado. Su adlátere parecía capaz de batirse con una rata ogro y vencerla. Doblaba la estatura de Thanquol y probablemente pesaba diez veces más. Sus garras tenían el aspecto de ser tan resistentes como el acero, y el gran nudo óseo de la punta de su cola prometía un golpe tan contundente como el de un martillo. En ese preciso momento, Thanquol lamentaba todos los insultos que había vertido sobre Acechador en el pasado. No estaba seguro de que, en su presente estado  de  agotamiento,  pudiese  reunir  las  energías  mágicas  necesarias para destruirlo. Dadas las circunstancias, la astucia y la diplomacia, dos de  los  más  grandiosos  dones  de  Thanquol,  parecían  las  medidas  más apropiadas. 




			—¡Acechador! Me alegro de que hayas regresado. ¡Bien-bien! Juntos comunicaremos la noticia del fracaso del mal concebido ataque del Clan Moulder contra el fuerte humano para que el Consejo de los Trece lo someta a su consideración. 




			Acechador lo miró con ojos rojos, centelleantes y extrañamente formidables. Al abrir la boca para hablar, dejó al descubierto unos enormes colmillos afilados, y Thanquol contuvo el impulso de segregar el almizcle del miedo. 




			—Sí-sí,  ¡oh,  el  más  majestuoso  de  los  señores!  —gruñó  Acechador con una voz mucho más grave que la que Thanquol recordaba. 




			Thanquol suspiró aliviado. Durante la larga marcha a través de la noche, Acechador se había mostrado inusitadamente hosco. Al menos ahora, aquel enorme skaven mutado por la piedra de disformidad parecía  tratable.  Era  una  buena  noticia.  Podría  proteger  a  Thanquol  de muchos de los peligros que acechaban en el camino y, ¿quién sabía?, era posible que el estudio de su cuerpo mutado le revelase numerosos secretos, incluida la forma de crear a más ejemplares como él. Mediante la disección se podían averiguar muchas cosas. «Sin embargo —pensó Thanquol mientras se revolvía, incomodado por los fijos ojos que no parpadeaban de su subordinado—, esa clase de asuntos pueden posponerse hasta que hayamos escapado del peligro inmediato.» 




			—Estos espacios abiertos están plagados de soldados a caballo —señaló Thanquol—. Los traidores del Clan Moulder también nos buscarán en manada. Debemos utilizar la inteligencia y la astucia para escapar de nuestros enemigos y cumplir nuestra misión. 




			—Como tú digas, ¡oh, el más persuasivo de los soberanos! 




			«¿Hay  un  rastro  de  ironía  en  la  voz  de  Acechador?»,  se  preguntó Thanquol. ¿Era posible que su adlátere estuviese mofándose de él? ¿Era un destello de hambre lo que veía en sus ojos? A Thanquol no le gustaba nada aquella mirada. Tampoco le gustaba la manera como Acechador se le acercaba cada vez más. Le recordaba de modo desagradable a un gato que acecha a una presa. Acechador se lamió los labios con avidez. 




			Thanquol reunió su poder con un gran esfuerzo y un resplandor parpadeante apareció alrededor de una de sus zarpas. Acechador mantuvo las distancias y se quedó inmóvil; después inclinó la cabeza con gesto servil. Thanquol lo miró mientras se preguntaba si no sería lo mejor hacerlo volar en pedazos allí mismo y acabar de una vez. De haber dispuesto de todas sus energías mágicas lo habría hecho sin vacilar, pero ahora mismo no estaba seguro de que fuese una buena idea. Lo amenazaban demasiados peligros. Acechador le dirigió una mirada cautelosa. Daba la impresión de que estaba presto para saltar a la más leve provocación. Thanquol había visto antes esa misma mirada en otros skavens, y conocía demasiado bien su significado. 




			—Primero, nos dirigiremos al norte, hacia las montañas. Nuestros enemigos no esperarán que lo hagamos. Luego, rodearemos el llano hasta que encontremos una entrada del Camino Subterráneo. 




			—Buen plan, ¡oh, tú, el más benevolente de los bienhechores! 




			—En ese caso, pongámonos en marcha. ¡Pronto-pronto! Yo ocuparé el lugar del jefe en la retaguardia. 




			Acechador no presentó ninguna objeción. Thanquol se preguntó si había sido una buena idea mientras contemplaba las anchas espaldas de su subordinado. El viaje hasta las montañas sería largo, y aún más larga sería la caminata hasta los territorios de la civilización skaven. ¿Era preferible viajar con Acechador, o debería atacar al monstruo por la espalda? Acechador, como si le leyera los pensamientos, se volvió y le dirigió una sonrisa por encima del hombro. Thanquol tuvo que reprimir por enésima vez el impulso de segregar el almizcle del miedo. «Tal vez lo mejor será esperar y ver lo que sucede», concluyó. 




			 




			Max Schreiber deambulaba por la nave. Se le hacía más difícil de lo que recordaba de su viaje hasta Kislev. Cada centímetro de la barquilla estaba ocupado por cajas de embalaje que se habían trasladado desde la bodega de carga para hacer sitio para los refugiados de Karag Dum. Los miembros de la tripulación dormían en los pasillos, en lechos enrollables. El duro suelo de hierro fundido lleno de remaches debía de ser muy incómodo, pero las comodidades escaseaban en la nave. 




			Max estaba cansado de tener que caminar continuamente encorvado. La aeronave había sido construida para enanos, lo que significaba que los techos eran demasiado bajos para él. Moverse por la nave parecía a veces una nueva técnica de tortura atroz. De todos modos, la mayor parte del viaje había resultado ser eso precisamente. 




			Aún se resentía de los dolores que arrastraba de la batalla, y todavía ardía de celos por Félix y Ulrika. Por supuesto, se había opuesto cuando los enanos propusieron que él y los dos amantes compartieran camarote. Estaba acostumbrado a la falta de tacto de los miembros de la Antigua Raza.  Para ser  un  pueblo  que se  enorgullecía  de  haber  sido  civilizado cuando la humanidad aún se cubría con pieles de animales, podían llegar a hacer gala de una notable tosquedad en lo referente a las sutilezas en las relaciones interpersonales. «No son como los elfos», pensó Max. Por supuesto, habría demostrado una gran falta de tacto si hubiera expresado esa opinión en voz alta. La mayoría de los enanos odiaban a la Raza Más Antigua con una pasión que Max no alcanzaba a comprender. 




			«No seas tan negativo —se dijo—. Mira el lado bueno de las cosas. Hace dos noches contribuiste a obtener una victoria sobre los skavens y salvaste algunas vidas con tu magia; incluso curaste las gravísimas heridas de Gotrek y Snorri. Has hecho un buen trabajo y deberías sentirte orgulloso.» 




			Miró a su alrededor, y se  preguntó  qué habría sido  del  monstruo que los enanos afirmaban haber visto a bordo de la aeronave durante la batalla. No dudaba que hubiese habido algo, pero tal vez se trató de una ilusión o de algún demonio insignificante invocado por el vidente skaven, dado que éste era sin duda lo bastante poderoso como para hacerlo. Max se consideraba muy afortunado por haber sobrevivido a aquel encuentro; otra cosa por la que estar agradecido. 




			«Es increíble», pensó. Cuando era aprendiz, seguro en su ignorante orgullo, pensaba que cuando se convirtiera en mago nada podría amenazarlo, y ahora parecía que buena parte de su carrera en las artes arcanas había consistido en descubrir que el mundo estaba lleno de seres más poderosos que él. 




			Otra  de  sus  ilusiones  hecha  pedazos.  ¿Cuántas  iban  ya?  Veamos... Una de sus ociosas fantasías de juventud había sido que un día aprendería los hechizos para hacer que una mujer se enamorase de él, y, en efecto, ahora conocía dichos hechizos, junto con media docena de otros que someterían a su voluntad a todos los seres menos a los que le dispusieran de  una  poderosa  fuerza  de  voluntad.  Sin  embargo  se debía a los más sagrados juramentos de no emplear semejantes hechizos si no lo exigía la defensa del Imperio y la humanidad. Tales eran las responsabilidades que conllevaba el poder. 




			El mundo era un lugar más complicado de lo que él había creído cuando era un muchacho. Sabía que pondría en peligro su alma inmortal si utilizaba uno de esos hechizos. El camino hacia la perdición no estaba sembrado de buenas intenciones, sino de deseos satisfechos por medios malignos. 




			No obstante, en algunos momentos se le había pasado por la cabeza que tal vez la perdición no sería un precio demasiado alto a cambio del amor de una mujer como Ulrika. Borró de inmediato ese pensamiento. «Las trampas del Caos son sutiles —pensó—, e incontables.» Nadie mejor que él debería saberlo, puesto que sus maestros secretos se lo habían enseñado. «Quédate con el lado bueno de las cosas —se dijo—, y destierra los pensamientos oscuros.» Sin embargo, y a pesar de toda su formidable formación, fue incapaz de hacerlo. 




			 




			Ulrika se preguntaba qué estaba ocurriendo. Su vida parecía haber cambiado radicalmente de la noche a la mañana. Sólo hacía unas semanas que había regresado de Middenheim, y ahora acababa de huir de su hogar, tal vez para siempre. Le parecía inconcebible que las cosas pudiesen cambiar con tanta rapidez. 




			Unos pocos días antes había deseado a la vez que había temido el regreso de Félix. El joven ya había regresado, y su vida se había complicado más de lo que ella había creído posible. Por supuesto, se alegraba de verlo, incluso demasiado en muchos sentidos. Sabía que la única razón por la que se había dejado convencer para subir a la aeronave y advertir a la Reina del Hielo era que él estaba a bordo, y no había soportado la idea de separarse de él tan poco tiempo después de haberlo recuperado. 




			Y al mismo tiempo, eso la hacía sentir culpable y enfadada consigo mismo. Era una guerrera, y los guerreros no se desentendían de su deber simplemente porque estuviesen enamorados de alguien. Lamentaba no haberse quedado con su padre; habría sido lo correcto, y lo sabía. Su sitio estaba junto a él. 




			Esas complejas emociones la enfurecían y sabía que la estaban volviendo reservada y, a veces, grosera. Aparte de esas, existían además otras complicaciones. Se había dado cuenta de la manera como la miraba Max Schreiber. Otros hombres la habían mirado así con anterioridad; no le resultaba desagradable, pero, aunque Max le gustaba, no deseaba de él más que amistad. Esperaba conseguir hacerle entrar en razón, pues de lo contrario, las cosas podían ponerse feas. Sabía que algunos hombres perdían la compostura cuando los rechazaban y, para empeorar aún más la situación, Max era un hechicero. ¿Quién sabía de qué era capaz? Bueno, eso era una preocupación para el futuro. La arrinconó en su cabeza como una de esas cosas que tal vez nunca llegarían a suceder, de las que no valía la pena ocuparse mientras tanto. 




			La cuestión más inmediata era el hombre que se encontraba de pie junto a ella y la tenía cogida de la mano. Desde el regreso de Félix, todos los problemas anteriores habían vuelto a atormentarla. Él era un vagabundo sin patria y se dirigían hacia la corte de la Zarina. Félix estaba obligado por juramento a seguir a Gotrek y dejar constancia de su muerte. Y desde que había regresado de los Desiertos, su comportamiento había cambiado; ahora se mostraba más silencioso y hosco. Quizá los Desiertos tuvieran la capacidad de cambiar a un hombre de maneras más sutiles que la mutación. 




			¿Y qué sabía en realidad de él? Se dijo que esas cosas no deberían ser relevantes por lo que respectaba a sus propios sentimientos hacia Félix, pero en el fondo sabía que sí lo eran. 




			Observó unas nubes de tormenta que se formaban a lo lejos. Desde aquella altura tenían un aspecto diferente, aunque no menos amenazador. «Se acerca una tormenta desde el norte —pensó—, desde los Desiertos del Caos.» Ese pensamiento hizo que el miedo le encogiera el corazón. 




			 




			Snorri miró hacia el norte, donde se reunían las nubes. «Se avecina una gran tormenta», se dijo. Así lo indicaban el tamaño y la negrura de las nubes, y el pálido destello de los rayos a lo lejos. Sí, se avecinaba una tormenta grande. No es que a Snorri le preocupara, pues en ese preciso momento estaba borracho. Había bebido más de un cubo de vodka de patata, y ahora se sentía un poco peor. Se había convertido en algo habitual últimamente. Snorri sabía que estaba pasándose con la bebida, pero, por otro lado, se dijo que eso era a todas luces imposible. 




			Snorri bebía para olvidar, y había adquirido tal práctica en ello que había olvidado lo que se había propuesto olvidar bebiendo. Y si no era por eso, era por todos los golpes recibidos en la cabeza a lo largo de su carrera como Matatrolls. Ahora mismo debería beber más. Eso le ayudaría a continuar olvidando, por si acaso. 




			Sólo sabía que cualquiera que fuera la cosa que intentaba olvidar, se trataba de algo malo. Sabía que era responsable de un acto que tenía que expiar, que había sufrido una pena o vergüenza tan grande que lo único que podía hacer para purgarla era buscar una muerte heroica para restablecer su buen nombre y el de su clan. Se preguntaba qué sería. 




			En un rincón de su mente aparecieron fugazmente unas imágenes: una esposa, hijos pequeños, todos muertos. ¿Los habría matado él? No lo creía. ¿Era responsable de sus muertes? La punzada de dolor que sintió en el pecho no dejó lugar a la duda: Snorri probablemente lo era. ¿Había estado entonces borracho también? Sí, lo había estado. 




			Tomó otro sorbo del cubo y se lo pasó a Gotrek, pero éste negó con la cabeza, se frotó el parche del ojo con los nudillos de un enorme puño y continuó escrutando los nubarrones. 




			Era evidente que la tormenta se aproximaba desde el norte y envolvería la nave. Snorri podía sentirlo en los huesos. Se le ocurrió que a lo mejor la habían enviado los hechiceros del Caos para vengarse por lo que habían hecho en Karag-Dum. Compartió la idea con Gotrek, pero su compañero soló profirió un gruñido. 




			Snorri no se lo tomó a mal, ya que, incluso para tratarse de un Matador, Gotrek era un tipo hosco. Snorri sabía que tenía razones para serlo. En otra época sabía por qué Gotrek se había afeitado la cabeza, estaba seguro de que lo sabía, pero el exceso de vodka o los innumerables golpes en la cabeza de Snorri habían borrado ese conocimiento. «Cosas que pasan», pensó. 




			Snorri sentía dolores hasta en los huesos. Era asombroso lo bien que se había curado, habida cuenta de todo lo sucedido. El hechizo de aquel mago humano era potente. Pese a ello, no había podido aliviarle todos los dolores. Snorri había sido muy castigado durante las últimas semanas; había luchado en muchas batallas. 




			Pero se sentía feliz. Le gustaban las peleas. El frenesí de la lucha lo ayudaba a no recordar, más aún que el vodka o la buena cerveza de los enanos. En la batalla podía olvidarse de quién era y quién podría haber sido en otros tiempos. Sabía que era algo que tenía en común con Gotrek.  Bebió  otro  trago  y  observó  la  cortina  de  nubarrones  que  se acercaba inexorablemente. Se preguntó si no sería la peor tormenta que había visto en toda su vida. Peor aún que la que había azotado la nave en los Desiertos. 




			En la mente de Snorri se formó la imagen de la Espíritu de Grungni estrellada por la fuerza de la tormenta, hecha añicos y quemada sobre la tierra. Se dio cuenta de que no le importaba. Ya nada le importaba demasiado. Se había convertido en un cadáver errante. Hacía mucho tiempo que se había consumido su vida. Ya no importaba si la muerte que le estaba destinada era heroica, siempre y cuando fuese la muerte. Una parte de Snorri se rebeló contra ese pensamiento, se lo tomó como una traición a sí mismo y a su muerte. Y sin embargo, otra parte de él se sentía irremediablemente así. Se preguntó si a Gotrek le ocurría lo mismo alguna vez. 




			Snorri sabía que era una más de las cosas que jamás le preguntaría. Volvió a ofrecerle el cubo a su compañero Matador, y esta vez Gotrek lo aceptó. «Mala tormenta la que se avecina», pensó Snorri. La peor que Snorri había visto en su vida. 




			 




			El viento arreciaba y revolvía el pelaje de Acechador. El estómago le rugió casi tan fuerte como una rata ogro. Se sentía como si tuviese una camada de crías dentro del vientre intentando abrirse paso a dentelladas para salir de su estómago. Ni siquiera recordaba haber tenido antes un hambre semejante. 




			Negros nubarrones se arremolinaban en el cielo, y rayos descomunales estallaban en las tinieblas y bañaban el paisaje con una intermitente luz infernal. Una lluvia torrencial caía sobre su rostro y casi lo cegaba. No percibía el olor de Vidente Gris Thanquol, y se preguntó si el hechicero seguiría detrás de él en la oscuridad. 




			La maleza se rizaba y se ondulaba como las aguas de un gran océano, y las hojas lo fustigaban como suaves espadas impotentes. Aquello no le gustaba. No le gustaba en absoluto. Nada ansiaba más que hallarse en el interior de alguna segura madriguera de sólida piedra, y no bajo aquel cielo de vibrantes turbulencias que cambiaba constantemente. 




			Maldijo a Thanquol para sus adentros. El vidente gris era, y siempre había sido, el origen de todas las desdichas de la vida de Acechador. Lamentaba  no  haber  aprovechado  la  oportunidad  de  saltar  sobre  él cuando la tuvo. Estaba seguro de que entonces la magia de Thanquol no podría haber sido tan potente como para defenderlo. El vidente gris había parecido entonces exhausto, como si los esfuerzos de la noche anterior hubiesen agotado sus poderes. Sabía que su nuevo cuerpo habría sido más que capaz de derrotar a su antiguo señor, y nada le habría  complacido  más  que  hurgar  con  el  hocico  en  el  vientre  del vidente gris y devorar sus intestinos, preferiblemente mientras Thanquol seguía vivo. 




			Y sin embargo, a pesar de su hambre voraz, había dejado pasar la oportunidad. Era un hecho innegable. No estaba muy seguro del porqué. Lo achacó en parte a la mera fuerza de la costumbre, y en parte, a la justificable cautela skaven ante la magia de Thanquol y a la natural astucia skaven. Sabía que si tenía paciencia, se le presentaría una ocasión adecuada para cobrarse su venganza con mucho menos riesgo para su precioso pellejo. 




			Después  de  todo,  con  un  skaven  tan  astuto  como  Thanquol,  uno nunca podía tener la certeza de que estuviese tan débil como aparentaba. Más valía prevenir que curar. 




			O al menos eso había pensado entonces. Pero ahora había estallado esa descomunal tormenta que parecía a punto de arrasar el mundo. Y lo peor de todo era que en ella percibía un extraño olor, el hedor asqueroso de la piedra de disformidad. La tormenta procedía directamente de los Desiertos del Caos, lo que sin duda explicaba el aspecto multicolor de los rayos. Se volvió para preguntar a Thanquol qué creía él que debían hacer. 




			El vidente gris estaba con los ojos y la boca completamente abiertos, inspirando los vientos de la tormenta como un esclavo skaven que tragase vino de hongo-bayas. La tormenta parecía hecha a su medida. Acechador se estremeció de miedo. Tal vez podría aplazar un poco más la venganza. Al fin y al cabo, ya había esperado durante mucho tiempo. ¿Qué iba a cambiar si la retrasaba unos pocos minutos más, o unos días, o incluso unas semanas? 




			Si al menos no estuviese tan hambriento... Miró a Thanquol y midió cada gramo de su carne. El vidente gris reparó en su mirada y una débil aura oscilante se formó en torno a sus zarpas. «No es el momento idóneo para la venganza», pensó Acechador. Pero pronto, muy pronto... 




			 




			Félix notó la sacudida de la aeronave. 




			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Ulrika. 




			No parecía asustada, nunca lo parecía, pero Félix, en las zonas del cuerpo que ella tenía pegadas a él, sintió que se estremecía.  




			—El viento —respondió. 




			La Espíritu de Grungni cabeceó de repente como un barco sobre las olas del mar. Ulrika se abrazó con fuerza a Félix, que sintió que el corazón se le subía a la garganta. La sensación no era agradable, pero había experimentado otras parecidas en los Desiertos del Caos. Y ahora que lo pensaba, tampoco era un novedad para Ulrika, que había estado a bordo de la nave durante la tormenta que habían atravesado en su primer viaje entre Middenheim y Kislev. Félix acarició el cabello y el cálido cuerpo desnudo de la muchacha. 




			—No hay razón para preocuparse. Pasé por una peor en los Desiertos del Caos. 




			Un ruido estrepitoso resonó en el pasillo y por los camarotes, y toda la nave vibró. 




			—No es más que la reacción a la tensión del metal de la nave —explicó, mientras intentaba recordar todas las frases tranquilizadoras que le había enseñado Makaisson. Le sorprendió la calma con la que habló, y deseó sentirse igual por dentro. 




			Los dos amantes se abrazaron en el camarote a oscuras mientras la nave se estremecía como un ser vivo. Ambos esperaban que el desastre los golpeara de un momento a otro. 




			Max Schreiber enfiló hacia el puente de mando. La situación no presagiaba nada bueno. No veía nada a través de los impresionantes nubarrones que tenían delante, como no fuera el esporádico resplandor de un rayo. Toda la nave se zarandeaba y los motores aullaban como almas en pena mientras se afanaban en propulsar la Espíritu de Grungni contra las fuertes corrientes de aire. 




			La parte positiva era que al menos Malakai Makaisson estaba a los mandos de la nave. De todos los posibles pilotos de la nave, era él en quien más fe tenía Max. 




			—¡Perro  ladrador,  poco  mordedor!  Parece  más  de  lo  que  es  —dijo Makaisson. Como siempre, su fuerte acento gutural y su peculiar manera de hablar confundieron a Max. Makaisson no era el enano más fácil de entender. 




			—Me tranquiliza encontrar en ti esa confianza, herr Makaisson —respondió Max mientras echaba un vistazo a su alrededor. 




			Aparte del semblante del ingeniero Matador, el resto era la viva imagen de la inquietud. Makaisson jugaba con una orejera de su singular casco de piloto de cuero, recortado en la parte superior para dejar salir su cresta de pelo. Se ajustó las gafas de piloto que llevaba sobre la cabeza y miró a Max con una sonrisa de oreja a oreja, una sonrisa que no resultaba tranquilizadora. Makaisson ni siquiera parecía cuerdo en sus mejores momentos, y en ese preciso instante, sin duda, se le podría haber tomado por loco. 




			—¡No os preocupéis! Esta fulana está fuera del viento. Correremos delante de la tormenta hasta que pierda fuerza. Un juego de niños. 




			De  hecho,  las  palabras  de  Makaisson  parecían  de  una  sensatez  incuestionable, como solía ocurrir cuando se escuchaba con atención a los locos. Max imaginó la aeronave navegando a toda velocidad delante del viento como podía hacerlo un barco. La tormenta sólo la haría volar más deprisa. Mientras el globo de gas no se rasgara, no correrían peligro. Justo cuando comenzaba a sentirse más tranquilo, la Espíritu de Grungni dio un salto hacia arriba, como un caballo que salvara una valla, y Max se vio obligado a aferrarse a uno de los asientos del puente de mando para no irse al suelo. 




			—Una mierda de turbulencias, hombre. ¡No te manches los pantalones! 




			 




			—¿Me lo parece a mí, o la tormenta está amainando? —preguntó Ulrika. 




			Hacía un rato que a Félix le rondaba la misma pregunta. Habían pasado varias horas desde que la tempestad los había alcanzado, y podían contarse entre las horas más largas en la vida de Félix. Nunca antes le había parecido tan poco segura la Espíritu de Grungni. Tenía la impresión de que en cualquier momento aquel aparato se partiría en dos y todos caerían hacia la muerte. Por alguna razón, la presencia de Ulrika a bordo había empeorado la situación. La perspectiva de su propia muerte no era algo que lo entusiasmara especialmente, pero la idea de que la muchacha acurrucada entre sus brazos muriese al mismo tiempo sin que él pudiese hacer nada para evitarlo le resultaba espantosa. 




			—Creo que sí —dijo al cabo, y estaba bastante seguro de no mentir. 




			La aeronave parecía haber aminorado la velocidad. La lluvia ya no golpeaba  las  ventanas  con  la  misma  insistencia  y  los  destellos  de  los rayos eran menos frecuentes. Tal vez lo peor había pasado, en efecto. 




			Ulrika sepultó la cara en el hombro de Félix y él la abrazó con fuerza y elevó una plegaria a Sigmar para rogarle que les dejara vivir. 




			 




			Max  Schreiber  miró  el  velocímetro  de  la  consola  de  los  mandos.  La velocidad de la Espíritu de Grungni, había descendido, señal inequívoca, según Makaisson, de que el viento de cola se había debilitado. Max no estaba seguro de entender lo que quería decir el enano, pero creía captar la idea general. Sintió un profundo agradecimiento hacia los dioses por haberlos salvado. 




			—¿Qué te había dicho, eh, cabrón? —exclamó Makaisson—. Pero tú ni puto caso, ¿verdad? ¡No! Te dije que la nave podía aguantar lo que le echaran, pero tú siempre tienes que ser el más listo de la clase, ¿no? Pues bien, respóndeme ahora, palurdo, ¿quién tenía razón? 




			—Tú, herr Makaisson, sin duda —contestó Max. 




			Y se alegraba de que hubiese sido así. Y agradecía que el Matador hubiese sabido qué hacer exactamente para salvar su nave. Quizá la reputación que se había ganado por provocar desastres no era del todo merecida. Delante de ellos, una mole enorme surgió de la lobreguez de la tormenta. 




			—¿Qué es eso? —preguntó Max. 




			—Es una montaña, tonto integral. ¡Ayúdame a girar esta maldita rueda! 




			Max, atenazado por la desesperación, sumó su peso al de Makaisson para tratar de cambiar la trayectoria de la nave. Lentamente, demasiado lentamente, la Espíritu de Grungni comenzó a virar. 




			 




			Snorri despertó. Le dolía la cabeza y tuvo que reconocer que la resaca era atroz. El suelo parecía inclinarse bajo sus pies, y, por lo general, ese era un efecto que sufría cuando estaba muy borracho. Luego se le ocurrió que quizá no fuera culpa de la resaca. A fin de cuentas se encontraba a bordo de una nave. Tal vez el aparato estaba inclinado. ¿Y qué era ese chirrido? Daba la impresión de que toda la barquilla estuviera deslizándose sobre una roca. ¿Habían aterrizado? Si era así, ¿a que se debían esos espantosos botes? ¿Y por qué gritaban todas esas voces? Miró a Gotrek y vio que el otro Matatrolls escudriñaba con gesto adusto la oscuridad. 




			—Sabía que ese idiota de Makaisson acabaría por matarnos a todos —dijo Gotrek. 




			A través de los nubarrones que se dispersaban con rapidez, Snorri vio que estaban rodeados por picos de montañas. El chirrido continuaba. Sabía  que  el casco  de  la nave  estaba  rozando  las  rocas.  Dadas  las  circunstancias, sólo quedaba una cosa por hacer. Tomó otro trago largo de vodka y aguardó la llegada del fin. 




			Max Schreiber notó que el casco de la barquilla pasaba rozando la montaña y rezó con fervor para que aguantase. La buena noticia era que el globo de gas seguía intacto. Un poco más y habrían dejado atrás la montaña. La aeronave sólo debía mantenerse entera unos segundos. Dedicó una plegaria a todos los dioses para suplicarles su ayuda. 
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UN ENCUENTRO EN LAS NUBES 




			 




			El chirrido del casco contra la roca cesó de repente y Max experimentó una momentánea sensación de alivio. La aeronave seguía en el aire y ya habían superado la montaña. 




			—¡Quiero unos putos informes de la nave! —gritó Makaisson por el tubo de comunicación—. Una relación de los desperfectos, el estado de los motores, si hay algún agujero en la barquilla o en el globo. ¡Y los quiero ya, pandilla de vagos! 




			Tiró de algunas palancas de mando y cesó el ruido de los motores. La  aeronave  continuaba  avanzando,  impulsada  por  el  viento,  pero  su velocidad se había reducido drásticamente. Al parecer, la tormenta los había dejado atrás. Max miró al ingeniero Matador. 




			—¿Qué problema hay? 




			—¡El problema es que no sabría por dónde cojones empezar! Creo que el roce con la montaña podría haber dañado un pelín los motores. Es sólo una teoría de nada, pero podría ser. Y luego está el pequeño detalle de que no tengo ni pajolera idea de dónde estamos. 




			—Es obvio que estamos en las Montañas del Fin del Mundo —señaló Max—. Era la única cadena montañosa en cien leguas, y el viento nos ha arrastrado hacia el sur. No veo los Desiertos del Caos allá abajo. 




			—¡Premio para el gran hombre! —respondió Malakai con socarronería—. Ya sé que estamos en las Montañas del Fin del Mundo, cojones. ¡Soy un enano! Y puedo reconocer una cadena montañosa cuando la veo, pero no sé dónde estamos exactamente. 




			Max miró a Malakai. El enano estaba alterado. Malakai Makaisson era el Matador con el mejor temperamento que había conocido, y tal demostración de ira era bastante insólita en él. Max comenzó a sospechar que tenían más problemas de los había imaginado. 




			—No veo dónde está el problema. 




			—Pues déjame que te lo explique, palurdo. Si los daños de la nave son graves, entonces estamos jodidos. Hacer las reparaciones en mitad de ninguna parte sin los recambios adecuados no va a ser tarea fácil, así que tal vez tengamos que regresar caminando a casa. ¿Ves ahora dónde está el problema? 




			Max  comprendió  de  repente  la  causa  de  la  alteración  de  Malakai Makaisson. Lo desquiciaba la idea de abandonar su amada aeronave. No se lo reprochaba, pues a él tampoco lo entusiasmaba la perspectiva. Las Montañas  del  Fin  del  Mundo  eran  gigantescas  y  estaban  plagadas  de tribus de orcos y otras criaturas monstruosas que merodeaban por ellas, así como de innumerables bestias salvajes. 




			—Creo que podría haber otro problema —dijo uno de los aprendices dando un toquecito en el hombro a Makaisson. 




			—¡Genial! ¿Por qué no me lo cuentas? 




			—¡Míralo  tú  mismo!  —respondió  el  otro  enano  señalando  con  un dedo. 




			Max miró hacia donde apuntaba el dedo del enano y de inmediato sus ojos se pusieron como platos, se le abrió la boca y el corazón empezó a palpitarle en los oídos como el retumbo de un tambor. 




			—¡Que los dioses nos amparen! —jadeó. 




			—No podrán —dijo Makaisson—. No contra eso. 




			 




			—Bueno, al menos seguimos vivos —dijo Félix mientras se incorporaba y se ponía los pantalones, encorvado para no golpearse la cabeza contra el techo. 




			—Me alegro —repuso Ulrika. 




			Félix sonrió, y de repente pareció rejuvenecer varios años. 




			—Yo también. —Se puso las botas y la camisa y se ajustó el cinturón de la espada—. Voy a ver echar un vistazo fuera. 




			El repiqueteo de unas botas contra la cubierta metálica resonó repentinamente en sus oídos. 




			—¡Humano, coge tu espada! —oyó que gritaba Gotrek mientras aporreaba la puerta del camarote con su descomunal puño. 




			—Snorri también piensa que sería una buena idea —oyó que añadía el otro Matador. 




			—En nombre de Sigmar, ¿qué sucede? —preguntó Félix.  




			—Dentro de un momento lo verás con tus propios ojos. 




			 




			Max Schreiber miraba boquiabierto por el ventanal del puente de mando. No acababa de creer lo que estaba viendo, pero eso no evitó que la visión lo hinchiera de miedo. 




			Se trataba nada menos que de un dragón, y no de un dragón cualquiera, sino muy posiblemente del más grande del que hubiera leído u oído una descripción jamás. Y no es que fuese un experto en la materia. Era el primero que veía, y esperaba con toda franqueza que fuese el último. 




			En un primer momento, cuando lo vio a lo lejos, pensó que se trataba de un pájaro grande; pero su vuelo era extraño, y al acercarse más, comenzó a tener una noción del verdadero tamaño de aquella criatura en comparación con el paisaje. Era demasiado grande para tratarse de cualquier pájaro del que tuviese noticia, incluidas las águilas de guerra de los elfos, que eran lo bastante voluminosas como para llevar sobre la espalda a un guerrero adulto. Cuando lo tuvo más cerca, comenzó a ver que tampoco su forma coincidía con la de un pájaro. Era demasiado largo y las alas se parecían más a las de un murciélago que a las de un ave. 




			Desde más cerca, reparó en el largo cuerpo semejante al de un lagarto, en la enorme cola como de serpiente y en el cuello sinuoso que daba paso a la enorme cabeza. Se fijó en que los colores no se parecían a nada que hubiese volado jamás, como no fuese en los Desiertos del Caos. El color dominante de la correosa piel escamosa era el rojo, pero estaba salpicada de centelleantes reflejos que ardían con todos los colores del arco iris. Un enorme escudo óseo rodeaba la monstruosa cabeza, y una doble hilera de puntas afiladas como navajas recorría su largo lomo. El puente de mando parecía un pandemónium. Malakai Makaisson bramaba instrucciones a través de una trompeta sin dejar de empujar las palancas de los mandos hasta la posición de máxima potencia. Los motores rugieron como demonios a medida que la aeronave ganaba velocidad. 




			—¡Artilleros a vuestros puestos! —gritó Makaisson—. ¡Quiero todos los girocópteros ahí fuera, y los quiero ya! 




			Max se preguntó qué podrían hacer aquellos aparatos. El miedo lo había paralizado mientras el dragón acortaba distancias sin esfuerzo. Jamás había visto un ser vivo de un tamaño tan descomunal. Desde el hocico hasta la punta de la cola, debía medir lo mismo que el globo de gas de la aeronave, y parecía capaz de levantar un buey en cada zarpa. Era un espectáculo que helaría la sangre incluso a un Matador. 




			A su alrededor oía el ruido de los pasos apresurados de los enanos que  trajinaban  siguiendo  las  órdenes  de  Makaisson.  Por  toda  la  nave empezaron a resonar gritos de pánico y juramentos a medida que los enanos comprendían con qué se enfrentaban. Dado que se trataba de los supervivientes de Karag-Dum, acostumbrados desde hacía tiempo a convivir con el horror, el hecho de que les inspirara aquel pavor era una muestra de lo espantoso que era el dragón. 




			 




			Varek subió a la cabina del girocóptero. «¡Un dragón!», pensó, tan emocionado como aterrorizado. Había visto un dragón, una de las criaturas de leyenda; una de las más antiguas criaturas del mundo. Era otra de las maravillas que habría visto con sus propios ojos en aquel viaje, otra cosa que anotar en su libro. «Si sobrevivo», se dijo mientras el motor se encendía con un rugido y el girocóptero se preparaba para despegar. 




			 




			Max se sentía como si estuviese clavado al suelo. Si en ese momento alguien le hubiese dicho que si no liberaba un hechizo iba a morir, sabía que habría muerto. Tenía la mente en blanco y era incapaz de hacer magia, aunque su vida dependiera de ello. El dragón abrió las fauces y soltó un rugido que retumbó como un trueno entre las montañas mientras unas pequeñas llamas envolvían sus dientes del tamaño de espadas. Al acercarse aún más, Max comprendió cuál era una de las causas del horror que lo invadía. Lo que había identificado como pequeñas piedras preciosas incrustadas en la piel de la bestia, que brillaban al sol, eran en realidad diminutas esquirlas de piedra de disformidad. Se estremeció al pensar lo que debía de estar provocando a la criatura la proximidad de aquella  horripilante  sustancia.  Como  mínimo  estaba  condenado  a  la mutación y la locura. Tal vez eso explicaba el tamaño y la extraña apariencia del dragón. 




			Desde esa distancia pudo distinguir unos largos filamentos de piel que envolvían la boca de la bestia y unas largas antenas como tallos que le crecían en la frente, justo encima de los ojos. Aquí y allá brillaban enormes pústulas sobre la piel escamosa. Aquel ser había sido tocado por el Caos, de eso no cabía duda. ¿Era posible que la tormenta y la fuerza de aquellos vientos demoníacos lo hubiesen arrastrado hasta allí desde  los  Desiertos?  No  tenía  la  respuesta.  Se  lamió  los  labios  secos. Tampoco se sentía inclinado a averiguarla. 




			En ese momento, el dragón ya casi se había puesto al lado de ellos y volaba en paralelo a la aeronave, como si fuese una ballena que se deslizara por el mar junto a un carguero. Aún no los había atacado, pero Max no dudaba de su hostilidad. Estaba jugando con ellos como lo haría un gato con un ratón. 




			A esa corta distancia era capaz de distinguir los detalles de su gran cabeza. Los ojos desprendían un resplandor amarillo, y las pupilas ardían como dos soles rojos en cuyas profundidades brillaba una inteligencia maligna. Los orificios de la nariz y la boca despedían una nube de gas de aspecto tóxico, y de vez en cuando escupían una llamarada. 




			¡Dioses! Aquel ser era lo bastante grande como para engullir un caballo de un bocado. Y aquellas garras podían destrozar el globo de gas como  un  hombre  rompería  un  trozo  de  pergamino.  Si  le  lanzaba  su aliento, el globo tenía muchas probabilidades de arder, y quién sabía lo que pasaría entonces. Max se estremeció al recordar que los motores de la Espíritu de Grungni se alimentaban de sustancia negra, una de las más inflamables conocidas por la ciencia alquímica. Había demasiadas cosas que podían salir mal. 




			Oyó el rugido de otros motores. Los girocópteros caían uno detrás de otro del hangar de la aeronave. Tras la batalla de la casa solariega sólo quedaban tres, y, por lo que Max sabía, probablemente causarían al dragón tantos problemas como un puñado de mosquitos a un lobo.  




			No  veía  la  manera  de  que  pudieran  salir  victoriosos  del  enfrentamiento. 




			Uno de los girocópteros rodeó la nave y apareció ante sus ojos; se dirigía en línea recta hacia el dragón. Un rugido como de cien mosquetes disparando al mismo tiempo le informaron de que habían abierto fuego las torretas de cañones órgano de la parte superior del globo y de la inferior de la barquilla. Una línea de explosiones trazada a lo largo del cuerpo del dragón mostró el lugar de los impactos. 




			El dragón rugió, enfurecido, y su largo cuello sinuoso serpenteó para encarar la nave con las fauces abiertas. Max luchó contra el impulso de lanzar un alarido cuando una nube de llamas y gas de piedra de disformidad salió disparada hacia ellos. 




			 




			El viento azotaba la cara de Varek, que estaba colmado por el entusiasmo  y  la  sensación  de  velocidad.  Gritó  dominado  por  un  júbilo  irracional  cuando  el  girocóptero  dio  media  vuelta  y  describió  una  curva ascendente hacia el dragón. Tenía la sensación de que un puño gigantesco lo mantenía apretado contra el asiento. Jamás se había sentido tan vivo. Ahora comprendía uno de los secretos de los Matadores, el motivo por el que buscaban la muerte de una manera tan persistente. Aquello era vivir al borde de la muerte, y resultaba adictivo. Ante él, el monstruo parecía aún más grande. Varek sintió que se le encogía el estómago cuando la ardiente mirada del dragón se posó sobre él, pero se repuso al miedo y se preparó para atacar. 




			 




			Félix oyó el ruido de las torretas que abrían fuego encima de sus cabezas. ¿Qué pasaba? ¿Qué podía atacarlos allí, tan lejos del suelo? Tenía que tratarse de algo capaz de volar y de moverse a la velocidad suficiente para darles alcance. Esperaba que en cualquier momento cesaran los disparos. En una ocasión había asistido en Altdorf a una demostración de un cañón órgano disparado por los soldados imperiales durante el desfile del Día del Emperador. El arma había hecho pedazos una pequeña fortificación de madera, así que nada podía resistir el fuego concentrado de media docena de esos cañones, ¿no? 




			Gotrek y Snorri ya habían subido por la escalerilla y habían salido de la barquilla por la escotilla. Félix subió más rápido que cualquier enano. Por un breve momento se encontró de pie sobre la misma barquilla y atisbó el objetivo de los cañones. Tuvo la impresión de que se trataba de una criatura semejante a un reptil, con el cuerpo largo y tan grande como la aeronave, provisto de unas alas de murciélago. Pero entonces, el acre humo de los cañones órgano se arremolinó ante sus ojos y ocultó la criatura. ¡Por todos los dioses! ¿Podía tratarse de un dragón? ¿De verdad acababa de ver lo que creía? En lo más hondo de su corazón esperaba que sus ojos lo hubiesen engañado. 




			Snorri y Gotrek continuaron ascendiendo por la flexible escalerilla de cable metálico que ascendía por el interior del globo hasta la parte superior de la nave. Estaba destinada a permitir el acceso a las torretas de lo alto y a realizar reparaciones dentro del globo. 




			Sobre la barquilla hacía frío, y el viento que soplaba con fuerza hizo que brotaran lágrimas en los ojos de Félix, hasta que ascendió hacia el interior del globo, donde se vio rodeado por globos de gas más pequeños. Sabía que Makaisson había diseñado la nave de esa manera con la idea de que, aunque la envoltura exterior del globo se desgarrara, no escapara todo el gas elevador. Según le había contado el enano, tendrían que estallar más de la mitad de aquellos globos pequeños antes de que la Espíritu de Grungni comenzara a perder altitud. 




			De pronto, sintió que la temperatura aumentaba de un modo brusco. Se dio cuenta de que las llamas pasaban por debajo de él y percibió un espantoso hedor a agua podrida y piedra de disformidad. ¿Qué estaba ocurriendo? 




			—¡Aliento de dragón! —oyó que rugía Gotrek.  




			«Voy a morir», pensó Félix. 




			 




			A Max casi se le escapó un grito cuando la nube de gas abrasador envolvió la aeronave. Se imaginó el globo incendiándose y la nave estallando a causa de la apocalíptica explosión de calor y llamas. Durante un breve instante, tuvo la certeza de que estaba muerto. Cerró los ojos, respiró con terror y esperó la inevitable explosión de color que le indicaría el final de su vida. Pasó un segundo, luego otro, y continuaba vivo. Notó que la nave se inclinaba, y entonces pensó que sólo era un indulto temporal. Estiró instintivamente una mano para estabilizarse, asombrado de seguir vivo. 




			Abrió los ojos, miró a su alrededor y vio que Makaisson todavía accionaba frenéticamente los controles. La aeronave estaba ascendiendo de una manera muy brusca. Al volverse, vio que el dragón, debajo de ellos, emprendía una lenta y perezosa espiral ascendente. 




			En torno al monstruo, los tres girocópteros revoloteaban como mosquitos. 




			—Todavía estamos vivos —dijo Max. 




			—¡Bien visto! —exclamó Makaisson—. No se te escapa una, ¿eh, grandullón? 




			—¿Cómo es posible? ¿Por qué no nos hemos quemado vivos? ¿Por qué el globo no se ha incendiado? 




			—Hace falta algo más que una chamusquina para calentar el metal, como sabrías si alguna vez hubieses trabajado el hierro, así que la barquilla no se derritió. En cuanto al globo, pues hemos tenido una pizca de suerte. Con la última aeronave tuve unos problemillas con unas explosiones, así que esta vez traté el globo grande y los pequeños con una mezcla alquímica a prueba de fuego. Y menos mal, la verdad. 




			—Makaisson, me da igual lo que digan otros sobre ti, yo creo que eres un genio. 




			—Gracias, supongo —repuso Makaisson, y realizó un pequeño ajuste en los mandos—. Por cierto, ¿qué dicen otros sobre mí exactamente? Bueno, no es que me importe, ya sabes. 




			 




			Félix apareció en la parte superior de la nave. Una columna vertebral metálica recorría de punta a cabo el globo, y de ella colgaban unas redes para que treparan valientes y temerarios. Esa columna vertebral estaba jalonada de torretas de cañones órgano y recorrida por una barandilla baja, de una altura apropiada para los enanos. Félix se aferró a ella y salió al espacio abierto, donde el viento le revolvió el pelo y le arrancó lágrimas de los ojos, y rugía en sus oídos cuando no era ahogado por el retrueno de los cañones órgano. Vio que Gotrek y Snorri gritaban al dragón y agitaban el puño en el aire, pero no podía oír ni una palabra de lo que decían. Quizá fuera mejor así; probablemente no se trataba de nada sensato. 




			Sacudió la cabeza a sabiendas de que estaba intentando no prestar atención a la pasmosa visión que había debajo. En efecto, era un dragón que ascendía a través de las nubes. Debajo de él se extendían los ríos y valles de lo que supuso que debían ser las Montañas del Fin del Mundo. Los girocópteros zumbaban en torno al poderoso monstruo. 




			Le cruzó fugazmente la cabeza el pensamiento de que muy pocos hombres  habían  tenido  el  privilegio  de  presenciar  un  espectáculo  semejante, pero enseguida se dijo que en ese preciso momento cambiaría con alegría ese privilegio por estar en tierra y tan lejos de la descomunal criatura como fuese humanamente posible. 




			Vio que los girocópteros atacaban en vano al dragón con el vapor de  sus  reactores.  Era  bastante  improbable  que  una  criatura  que  ardía por dentro con los fuegos del Caos resultase lesionada por un chorro de vapor recalentado. Tal vez si los lanzaran directamente a través de la garganta, podrían extinguir el fuego del interior, aunque lo dudaba. Las bombas que arrojaban los pilotos por el momento resultaban igualmente ineficaces. Era difícil medir bien las distancias y acertar con la longitud de la mecha el largo si el blanco se movía con tanta velocidad como aquel ser. 




			Félix vio que algunas bombas estallaban en el aire, alrededor del dragón, sin causar daños. Luego, con un movimiento muy veloz, el dragón se volvió y lanzó su aliento contra el girocóptero más próximo, que estalló de un modo tan repentino y violento como una de las bombas, pero a una escala muy superior. Félix rezó por el alma del piloto que caía hacia la tierra convertido en una antorcha de carne y hueso. 




			El dragón flexionó las alas y comenzó a ganar altura a gran velocidad con el propósito de perseguir a la Espíritu de Grungni. Se produjo una interrupción en los disparos de los artilleros mientras esperaban a que la bestia se les volviera a poner a tiro. 




			—Es mío —oyó que decía Gotrek. 




			—Es de Snorri —replicó Snorri. 




			—Creo que hay bastante para todos —señaló Félix mientras cerraba el puño alrededor de la empuñadura de la espada—. No hay necesidad de pelearse por... ¡Ah! 




			Retiró la mano de la empuñadura como si se la hubiese quemado. Nada más tocar el puño en forma de cabeza de dragón había sentido un extraño cosquilleo y una descarga de energía que no podía compararse con nada que hubiese experimentado en toda su vida. No se trataba de una sensación desagradable, sino meramente inesperada. Volvió a acercar la mano a la espada para cogerla, casi convencido de que habían sido imaginaciones suyas, pero apenas la tocó, la sensación se repitió con una intensidad redoblada. 




			Una extraña calidez se extendió por su mano, le ascendió por el brazo e inundó todo su cuerpo. Se sentía bien. Cualquier rastro de miedo que pudiese haberle inspirado el dragón se desvaneció, y se sintió desbordado de vigor, poder y fuerza. Descubrió que ansiaba que el dragón se pusiese al alcance de su espada. 




			La parte de él que mantenía una actitud de observador objetivo se preguntó si se habría vuelto loco. No había absolutamente nada bueno en el hecho de que un dragón se aproximara a un centenar de leguas de él, del frágil globo de gas ni de la barquilla que estaba suspendida debajo. Sabía que lo había poseído una fuerza externa, algún encantamiento. ¿Era posible que Max Schreiber hubiese hecho un hechizo del que él no tenía conocimiento? Y de ser así, ¿por qué no había apreciado cambio alguno en Gotrek ni en Snorri? No tenía ningún sentido que el mago lanzara un hechizo sobre él y no sobre los dos Matadores, que eran mucho más aguerridos que él. 




			El dragón cubrió paulatinamente el campo de visión de Félix, que se sintió invadido por una sensación de impaciencia que, ya no tenía ninguna duda, le transmitía su espada. Al desenvainarla, vio que las runas talladas a lo largo de la hoja resplandecían con una intensidad y un brillo que nunca antes habían mostrado. Era como si llamearan. 




			Eso hizo que le surgieran algunas preguntas. No sabía mucho acerca de la historia de la espada que el templario Aldred había estado buscando hacía muchos meses entre las ruinas de Karak-Ocho-Picos. Siempre supo  que  era  mágica,  pues  su  filo  se  conservaba  como  el  de  ninguna que él conociera, y en todas las batallas en las que la había empleado, ni siquiera se le había mellado la hoja. No obstante, había creído que el encantamiento que obraba sobre ella acababa ahí. 




			Al mirarla ahora y observar el modo como se comportaba en presencia del gran dragón que tenían debajo, le pareció que la figura representada en el puño de la espada era algo más que un mero ornamento. Tal vez simbolizaba el propósito del arma. Al parecer, la confirmación de que estaba en lo cierto no procedió de ningún otro sitio más que de la espada. 




			Se unió a los Matadores en los insultos que proferían contra el dragón, sorprendido por su propia temeridad. En otras circunstancias, ni en un millón de años se habría atrevido a atraer de ese modo la atención de una bestia tan imponente como aquélla, pero daba la impresión de que el influjo de la espada era poderosísimo. Por las miradas atónitas que le dirigieron Gotrek y Snorri, se dio cuenta de que ellos estaban tan sorprendidos como él. 




			El dragón ascendió para atacar batiendo con frenesí las alas. Los girocópteros ganaron altitud tras él, aunque la parte del cerebro de Félix que aún pensaba con cordura se preguntó qué mal podrían causarle a una criatura tan terrible como ésa. 




			 




			A través de la portilla del camarote, Ulrika observaba la batalla con una creciente sensación de impotencia. Nada podía hacer ella para influir en el resultado de aquel combate. No tenía los conocimientos necesarios para utilizar ninguna de las armas de la nave ni para pilotarla. Dudaba que nada ni nadie pudiese hacerle siquiera un rasguño a la pavorosa bestia, ni aun en el caso de que fuera capaz de acercarse lo suficiente. Y para empeorar las cosas todavía más, estaban a miles de pasos de altitud. No había manera de huir ni de esconderse, aunque hubiese deseado hacerlo. 




			No. No aguantaba seguir lamentándose de brazos cruzados. Tenía que haber algo que ella pudiese hacer. Sólo se le ocurrió una cosa, así que la hizo. Agarró el corto y poderoso arco de asta que usaba cuando montaba a caballo, se colgó a la espalda la aljaba de flechas y salió a buscar un sitio desde donde disparar. 




			 




			Max Schreiber sintió con alivio que su terror remitía. Algo parecía haber aplacado el abrumador poder del dragón para inspirarle miedo. No sabía muy bien de qué se trataba, pero percibió cerca de él la pulsación intermitente, como la luz de un faro, de una energía mágica. Lo que quiera que fuese era muy fuerte. ¿Habría otro hechicero a bordo de la nave? Le pareció bastante improbable. Los enanos no eran famosos por su dominio de las artes mágicas, y sabía que ni Félix ni Ulrika, ni ninguno de los guardaespaldas de ella, eran magos. Tenía que ser otra cosa. 




			Al margen de lo que fuera realmente, le estaba agradecido. Tenía la mente  despejada  y  se  sentía  capaz  de  volver  a  extraer  energía  de  los vientos de la magia. Se adentró en las profundidades de su alma y se inspiró en su poder. Repasó mentalmente sus más poderosos hechizos. Después de todo, tal vez encontrara algo que influyera en el resultado de la batalla; tal vez. 




			Sin embargo, al contemplar por el ventanal del puente de mando la forma pasmosa del dragón, la duda lo venció. 




			 




			Félix observó cómo el dragón se acercaba cada vez más, y creyó oír la poderosa batida de sus alas como de murciélago incluso por encima del rugido de los cañones órgano. Estaba impresionado por el descomunal tamaño de la criatura. No creía haber estado jamás tan cerca de un ser vivo tan grande. Una parte de él se sentía insignificante, débil, despreciable, a su lado. 




			Y otra parte de él estaba ansiosa por que el dragón se acercara a una distancia  desde  la  que  pudiera  herirlo,  de  que  llegara  al  sitio  donde pudiera enzarzarse en un duelo con él. Félix barruntó que quienquiera que desease la batalla en ningún caso era él; ese deseo estaba generado por  una  influencia  externa.  Algo  procedente  de  la  espada  hacía  que la blandiera y vociferara desafíos. Aunque se alegraba de no sentir ya miedo, también lo lamentaba. Era él el dueño de sus acciones, no un arma  antigua  y  semiconsciente.  Se  obligó  a  cerrar  la  boca  y  bajó  el arma imponiendo su fuerza de voluntad para llevarla a la posición de en guardia. 




			No fue fácil, pero lo consiguió. La espada se rebelaba contra él y se retorcía en su mano como una serpiente. En cierto modo, se sentía como si estuviese borracho y no fuera del todo responsable de sus acciones. Mantenerse callado y quieto requirió toda su fuerza de voluntad, pero lo hizo, y cuanto más lo hacía más sentía que amainaban los extraños impulsos. O bien había recuperado el dominio, o la espada estaba reservando sus energías para la gran lucha. 




			—Ven a probar la hoja de mi hacha —bramó Gotrek. 




			—Y para postre, prueba un poquito del martillo de Snorri —gritó Snorri. 




			Félix observaba en silencio. La criatura ya casi estaba encima de ellos, y se encontraba tan cerca que percibía el veneno del Caos en su aliento. 




			 




			Todo el casco retumbó como golpeado por un martillo gigantesco, y la fuerza del impacto estuvo a punto de arrancar a Ulrika de la escalerilla. La muchacha notó que la barquilla se sacudía y balanceaba, y supo que las zarpas gigantes habían zarandeado la nave. Se le hizo un nudo en la garganta. En su mente se formó una vívida imagen de la barquilla separada del globo de gas, precipitándose fatalmente hacia el suelo. La borró al instante y continuó subiendo. Si iba a morir, lo haría luchando. 




			 




			La fuerza del impacto envió a Max rodando por la cubierta del puente de mando, como el juguete de un niño. Sintió que la barquilla se balanceaba cuando las zarpas del dragón golpearon el costado de la nave; el interior vibró como un tambor cuando las enormes alas del reptil batieron contra el casco como una lluvia de golpes, y vio una imagen mental del dragón aferrado a la Espíritu de Grungni como un tigre al cuello de su presa. No era una imagen tranquilizadora. 




			Al alzar la vista observó que Makaisson luchaba con los mandos de la nave. El enano maldijo con voz sonora. 




			—¡Maldito lagarto hiperdesarrollado! ¡Quiere tragarnos vivos! ¡Será idiota! No puede comer acero, ¿verdad? ¿Verdad? 




			En el fondo, Max no estaba tan seguro. Sabía que el dragón no necesitaba comérselos para destruirlos. Unos cuantos golpes más como ése y la barquilla se desprendería; y en ese momento, estarían todos muertos. 




			 




			Varek desbordaba entusiasmo. Había pensado que nada podría superar el descenso a las entrañas de Karag-Dum con los Matadores y Félix, pero la experiencia que estaba a punto de vivir demostraba que se equivocaba. «¡Un combate aéreo con un dragón! —pensó—. ¡Vaya un capítulo para el libro!» Levantó el cañón órgano portátil que le había dado Makaisson y se dijo que había llegado el momento de dispararle unos cuantos tiros al dragón. 




			 




			Félix  sintió  que  el  globo  se  sacudía  con  el  impacto.  El  dragón  había golpeado el costado de la nave con sus zarpas, y el penetrante sonido del metal le perforó los tímpanos al ceder el casco bajo la fuerza del golpe. El dragón alzó su cuello serpenteante y arrancó un trozo de la cobertura exterior del globo de un mordisco. Dentro de su boca estallaron algunos globos pequeños. Félix se estremeció al pensar que la aeronave no resistiría durante mucho tiempo un castigo semejante. La bestia rodeó completamente la barquilla con la cola y la descargó sobre uno de los cañones órgano, lo que aplastó el arma y al artillero. Los restos de la torreta se precipitaron al vacío y cayeron girando en el aire hacia la tierra, que se hallaba muy muy abajo. 




			El asunto no pintaba bien. Todo del casco crujió cuando el dragón descargó sobre él todo su peso. Luego, extendió el largo cuello escamoso, y de repente se elevó por encima de Félix. 




			Gotrek y Snorri corrieron hacia la bestia. El hacha de Snorri salió disparada y rebotó contra el pellejo del dragón, y su martillo no causó ningún daño destacable. El hacha de Gotrek, por el contrario, hendió la piel acorazada de la bestia e hizo que sangrara. El dragón lanzó un bramido de furia y se volvió para clavar una mirada fulminante en el Matador. Félix advirtió la malvada inteligencia en los ojos de la criatura y comprendió que el dragón estaba decidido a vengarse del diminuto ser que lo había herido. 




			El dragón abrió la boca. Los fuegos del infierno ardían dentro de sus fauces. Félix pensó que casi parecía sonreír. Un extraño impulso lo hizo interponerse entre Gotrek y el dragón en el preciso instante en que este último  expulsaba  su  aliento.  Reprimió  el  deseo  de  chillar  cuando  un torrente de llamas salió disparado hacia él. 




			 




			Max entonó las palabras del encantamiento con el que reunía cada vez más energía mágica. Sabía que sólo dispondría de una oportunidad y no podía desaprovecharla. Aunque el dragón acabara destruyéndolos, nadie le arrebataría la satisfacción de haberle causado daño. 




			Sentía que los vientos de la magia se arremolinaban a su alrededor a medida que las palabras salían de sus labios. La magia dorada acudía a él atraída por las propiedades arcanas del mantra. Sus gestos le daban forma,  la moldeaban como  un  ceramista  moldea  la arcilla. Bajo sus manos, y gracias a la fuerza de su mente y de sus palabras, se formó un enorme rayo de energía. Cuando la ola de energía ya casi era imposible de retener, hizo el gesto final para lanzarla, girando en espiral, hacia el dragón. 




			Un cegador rayo de luz dorada salió disparado hacia arriba, atravesó el cristal de la ventana sin dañarlo y penetró en el cuerpo del dragón directo hacia su corazón. 




			 




			Ulrika salió a la parte superior del globo por la escotilla, justo a tiempo de ver que Félix saltaba para colocarse entre Gotrek y el dragón cuando la bestia arrojaba su aliento. En ese momento, tuvo la certeza de que Félix iba a morir. 




			—¡No! —gritó mientras levantaba el arco hasta la posición de disparo. Colocó la flecha y apuntó con ella a un ojo del dragón. 




			 




			Varek tiró hacia atrás de la palanca de mando con una mano mientras con la otra disparaba el cañón órgano portátil, cuyos proyectiles apenas causaron  efecto.  Vio  que  algunas  escamas  saltaban  de  la  piel  del  dragón, pero era como disparar balines contra una muralla. Quizá estuviera fastidiando al dragón, pero nunca le causaría ningún daño importante. Quizá su libro concluiría aquí. Quizá este capítulo marcaba el final de la historia. 




			 




			Félix no pudo creer lo que sucedió a continuación. Cuando las llamas se precipitaban hacia él, alzó la espada para detenerlas. Sabía que era un gesto inútil y absurdo, nacido de la fuerza de la costumbre más que de una esperanza real de salvarse; pero entonces sucedió algo. Las runas de la hoja brillaron con mucha más intensidad y la ola de calor y dolor no llegó. Alguna fuerza mágica lo había protegido. 




			Sintió una enorme presión sobre él, como si estuviese tratando de avanzar a contracorriente por un río, y por un instante tuvo la sensación de que iba a salir disparado de lo alto del globo. Sin embargo, afirmó los pies y se mantuvo en el sitio. Avanzó lentamente con la intención de arremeter contra el dragón, mientras la hoja de la espada palpitaba con un brillo cada vez más intenso. 




			 




			Ulrika disparó la flecha, que voló directa y certeramente hacia el ojo del dragón, pero en el último segundo, la criatura se movió y el proyectil se clavó en uno de los extraños zarcillos que nacían en la frente del monstruo. El rugido de odio de la criatura fue ensordecedor. 




			 




			El dragón Skjalandir estaba frustrado. Sus planes no estaban cumpliéndose. Aquella extraña nave estaba oponiendo resistencia y a bordo había un mago que dirigía hechizos contra él. El hacha del enano era una de las armas más poderosas que había visto en sus dos mil años de existencia, y en cuanto a la espada que blandía aquel insignificante humano, casi lo inquietaba. Destellaba con una maldad ancestral dirigida contra todos los de su especie. 




			Lo desbordaban la ira y el odio. Sabía que estaba muy susceptible y se enfadaba con facilidad. Había cambiado desde que aquellos dos brujos albinos idénticos lo habían despertado de su letargo. También temía saber el porqué. El que portaba el báculo dorado le había clavado esquirlas de piedra de disformidad en la piel, y el que llevaba el báculo de ébano lo había envuelto con encantamientos aprovechando que estaba demasiado somnoliento para resistirse. Había algo del recuerdo de su arcano ritual que lo colmaba de miedo, y de cólera. Recordaba el nombre de un dios oscuro, El que Transforma, resonando en su guarida. Recordaba el modo como los magos habían desdeñado sus tesoros. Sabía que había quedado atrapado en alguna clase de hechizo, y sabía que no podía pensar con claridad ni hacer nada para remediarlo. 




			El hacha se hundió en los tendones de su cuello y volvió a herirlo. Para Skjalandir era como la picadura de una hormiga: molesta e irritante, pero en absoluto fatal. Lo mismo podía decirse del hechizo que le atacaba los flancos y de los aguijonazos de aquellas armas diminutas. Realmente, aquellas minúsculas criaturas no tenían a su alcance la posibilidad de causarle una herida importante. Ya era hora de acabar con aquella farsa. 




			Skjalandir barajó sus opciones. Podía lanzar su aliento sobre la estructura del globo que había sobre la barquilla de metal. Cuando instantes antes lo había desgarrado, vio que dentro había miles de globos más pequeños. Su mente dragontina poseía la inteligencia suficiente como para deducir que esos globos eran los responsables de mantener la nave en el aire. Si lograba que ardieran... 




			Se preguntó si el hechizo que había hecho la espada para proteger contra su aliento a quien la blandía también protegería la estructura inanimada. No lo creía. Enseñaría a esos enanos intrusos a no invadir sus dominios, a no mancillar con sus máquinas sus territorios de caza. Los mataría como había matado a todos los otros enanos que habían ido en el pasado a combatir con él. Destruiría esa nave como había destruido todas las poblaciones que rodeaban su guarida. No podrían hacer nada para evitarlo. 




			O  tal  vez  debería  continuar  atacando  la  barquilla  de  metal.  Si  la arrancaba del globo de gas, todos los que estaban dentro se precipitarían hacia la muerte. Luego, podría acabar a placer con las criaturas de lo alto del globo. Algo dentro de su mente torturada por la piedra de disformidad prefería la segunda opción. Era más cruel. 




			No perdía de vista a los otros girocópteros que se le acercaban. No lo inquietaban. El aliento de vapor era inofensivo y sus patéticos huevos explosivos apenas le rasguñaban la piel acorazada. Y eso en el caso de que se arriesgaran a usar las armas estando tan cerca de la aeronave, ya que era mucho más probable que dañaran antes el vehículo que a Skjalandir. 




			 




			Max percibió la ola de energía mágica que vibraba en lo alto. «Un hechizo protector —pensó—, y no es obra de un mago normal.» Todos los hechiceros tenían su propia firma mágica, tan característica como la voz, que podía ser reconocida por un compañero oficiante de las artes místicas, a menos que se la disfrazara. En la mayoría de los casos, un practicante experimentado como Max incluso era capaz de reconocer la raza y habitualmente el sexo del autor del hechizo; pero en esta ocasión no tenía ni la más remota idea. Debía de tratarse de un artefacto o de una runa, y sin embargo había un rastro de inteligencia extraña detrás de él. 




			«No creo que lo averigüe ahora», pensó Max. Instantes después de lanzar el hechizo se había dado cuenta de que había sido un idiota al pensar que iba acabar con el dragón. Como mucho podía herirlo, causarle dolor, pero no tenía más probabilidades de matarlo que una abeja que picara a un elefante. La bestia era demasiado grande y poderosa, y había demasiada magia entretejida en su propia naturaleza como para que Max pudiese causarle un daño real. 




			«De nuevo algo más poderoso que yo —pensó, torciendo el gesto—. Últimamente estoy encontrándome demasiadas cosas así.» 




			Repasó mentalmente el proceso del hechizo de huida, pero dudó de su eficacia. Probablemente no lograría llevarlo hasta el suelo, y aun en el caso de que así fuese, llegaría viajando a la misma velocidad y en la misma dirección que se movía ahora. Es decir, aterrizaría a la misma velocidad y en la misma dirección que la Espíritu de Grungni, y con toda probabilidad se estrellaría contra una roca, un árbol o algún otro obstáculo. 




			Además no estaba seguro de que quisiera marcharse. Le desagradaba la idea de abandonar a Ulrika en la nave. Decidió que mientras ella aún viviese, él no iría a ninguna parte. 




			 




			Félix levantó los ojos hacia el dragón. Tenía la impresión de que la criatura se mofaba de él. Volaba justo fuera del alcance de su espada y no prestaba atención a los desafíos que le gritaban Gotrek y Snorri. Sabía que deseaba dejarles claro que podía destruirlos a voluntad. Estaba jugando con ellos. Al parecer, todo lo que había leído sobre la malicia y crueldad de los dragones era verdad. 




			Se sintió invadido por una sensación de desesperación. ¿Era así como iba a acabar después de todo lo que había pasado? Parecía muy injusto que después de las muchas aventuras a las que había sobrevivido, fuese a hallar la muerte en un encuentro casual en las Montañas del Fin del Mundo. Pero, por otro lado, ¿quién sabía cuándo llegaría el día de su muerte? A todo el mundo se le agotaba la suerte en algún momento, y últimamente le rondaba la sospecha de que había tenido más suerte de la que le correspondía. Sólo lo entristecía el hecho de que Ulrika estuviese allí… y de que no estaría a su lado en el momento final. 




			Se volvió hacia Gotrek para ver cómo se comportaba el Matatrolls ahora que se avecinaban los últimos momentos de su vida. «Como no podía ser de otra manera», pensó. El enano enarbolaba su hacha y bramaba amenazas al dragón, y Snorri lo animaba. 




			Félix advirtió con el rabillo del ojo que algo se alzaba por encima del dragón y luego se precipitaba como un halcón sobre una presa. 




			 




			Varek aferró los mandos del girocóptero y se mordió la barba con frustración. Había hecho todo lo posible por matar al dragón, pero la bestia ni se había inmutado con los proyectiles del cañón órgano y él no conseguía hacer blanco con las bombas. La monstruosa criatura estaba a punto de destruir la Espíritu de Grungni. 




			Y lo peor de todo era que a bordo de la nave se encontraba el tesoro perdido de Karag-Dum y el Martillo de Barbaflamígea, una de las legendarias armas de su pueblo. Si la Espíritu de Grungni acababa destruida, el Martillo volvería a perderse, y estaba vez quizá para siempre. Varek se sentía orgulloso del papel que había desempeñado en la expedición, de formar parte de la tripulación de la nave y más aún de haber participado en la misión que había devuelto a su pueblo la antigua arma rúnica. Sabía que si ahora fracasaban, tendría que afeitarse la cabeza y convertirse en un Matador para expiar su culpa. Sabía además que no podría vivir sabiendo que habían llegado tan lejos, que habían sufrido tanto, para fracasar en el último momento. Sabía que eso lo atormentaría durante el resto de su vida. 




			Y un segundo después de que lo asaltara ese pensamiento, encontró la solución a su dilema. Si se convertía en Matador, tendría que buscar su muerte en combate contra el más poderoso de los monstruos, y ante sí ya tenía a uno de los más fabulosos. Jamás encontraría uno más extraordinario; de eso estaba seguro. Y también contaba con un arma capaz de matarlo, aunque a costa de su propia vida. No obstante era una gran hazaña, una muerte que haría que su nombre pasara a los anales de su pueblo y reportaría gloria eterna a su clan y a sus antepasados. Con una sola acción podría convertirse en un Matadragones y salvar las vidas de sus compañeros. Se negó la oportunidad de reconsiderar la decisión y actuó de inmediato. Tiró con fuerza de la palanca de mando del girocóptero, aceleró para alcanzar la máxima velocidad y se lanzó en línea recta contra el dragón. 




			Las palas del rotor fueron lo primero en golpearlo y le arrancaron grandes trozos del cuerpo. Luego lo alcanzaron los rotores del morro. El repentino y demoledor impacto partió el motor por la mitad y una explosión descomunal destrozó el cuerpo de Varek. 




			Lo  último  que  lamentó  antes  de  que  las  tinieblas  se  cerraran  a  su alrededor fue que no viviría para acabar su libro. 




			 




			Félix contempló cómo el girocóptero se precipitaba a toda velocidad sobre el dragón y en el último momento vislumbró fugazmente un rostro conocido. «¡Varek, no lo hagas!» Pero aunque su pensamiento hubiese podido influir en la decisión de Varek, ya era demasiado tarde. El girocóptero se estrelló contra el dragón y las palas del rotor le arrancaron grandes trozos de carne. La fuerza del impacto empujó al dragón hacia abajo y lo alejó de la aeronave. Momentos después, el pequeño vehículo volador se incendió y las bombas que transportaba provocaron una tremenda explosión. Una bola de fuego envolvió al dragón. Félix no veía la forma de que nada fuese capaz de sobrevivir a eso; pero se equivocaba. 




			El dragón se precipitó de cabeza hacia el ansioso abrazo de la tierra. Félix pensó que en cuestión de segundos se estrellaría contra el suelo; sin embargo, no fue así. De repente, en el último momento, sus alas se abrieron y detuvieron la caída, y después batieron el aire para remontar el vuelo. En un principio creyó que la criatura estaba ilesa y regresaba para  atacarlos,  pero  luego,  con  gran  alivio,  observó  que  su  vuelo  era irregular y que se alejaba hacia algún punto distante. 




			Félix  sintió  que  se  le  caía  el  alma  a  los  pies.  No  podía  creer  que Varek hubiese muerto. El joven enano lo había acompañado en una de las más peligrosas aventuras que había vivido y de repente ya no estaba entre ellos. La zarpa de la muerte se lo había llevado. «Qué injusto», se dijo mientras miraba a Gotrek y Snorri para ver cómo se lo tomaban los Matadores. 




			Gotrek tenía una expresión de tristeza y de respeto en el rostro, y de algo más que no consiguió identificar. 




			—Una buena muerte —dijo a media voz y con un tono afligido. 




			—Una muerte grandiosa —repuso Snorri—. Será recordado. 




			—Será vengado —afirmó Gotrek, y Félix supo que hablaba en serio. 




			 




			Skjalandir se alejó de la aeronave con un dolor agónico recorriéndole el añejo cuerpo. No había sentido un dolor comparable en toda su larga vida. No lo consolaba saber que la criatura responsable de sus heridas había muerto en el momento de infligírselas. Estaba contrariado. Lo mejor que podía hacer era regresar a su guarida y curarse. Ya habría tiempo más que suficiente para vengarse de aquellas condenadas criaturas. 
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